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    A MIS PADRES, 
 
    por ser los mejores padres, 
 
    por ser los mejores abuelos. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    “El universo no solo tiene una historia,  
 
    sino cualquier historia posible” 
 
    Stephen Hawking 
 
      
 
      
 
    “La ficción es la verdad dentro de la mentira” 
 
    Stephen King 
 
    


 
   
  
 

 PRIMERA PARTE — LA REUNIÓN 
 
    -40h 00’ para el acontecimiento final 
 
      
 
   


  
 


 
    
 
    Reserva Blyde River. (Sudáfrica) 
 
      
 
    Nada más aterrizar en el aeropuerto de Johannesburgo, el jet privado se introdujo en un hangar alejado de toda mirada curiosa. La aduana y el control de pasaportes quedaban lejos de aquellos barracones reservados a unos pocos pasajeros con mucho dinero y pocas ganas de dar explicaciones. 
 
    —Buenos días señorita Welles. Espero que haya tenido un agradable viaje. Soy el señor Smith y voy a ser su guía hasta que lleguemos al hotel —dijo el hombre sin demasiados rodeos. 
 
      
 
    Caminaron hacia un helicóptero que ya esperaba con los motores en marcha. La mujer y única pasajera que bajó del avión no pasó por la aduana y nadie selló su pasaporte con el visado de entrada, cosa que no le extrañó demasiado porque tampoco se lo sellaron al salir de Hawái. Seguían manteniendo el mismo nivel de secretismo que el primer día. 
 
    —El trayecto durará poco más de dos horas. Póngase cómoda y disfrute de las vistas —comentó Smith sin más rodeos. 
 
    —Gracias —contestó Susan, imaginando que no iba a mantener demasiada conversación con aquel hombre que seguramente, ni se llamaba Smith, ni era inglés como su acento le pretendía hacer creer.  
 
      
 
    El aparato tomó altura y Susan se concentró en el paisaje que verdaderamente, era digno de ser admirado. Desde el helicóptero podía divisar un bosque amplio y verde completamente plagado de árboles que se extendía hasta donde la vista alcanzaba. Al cabo de casi dos horas, tal y como había informado aquel hombre, el helicóptero empezó a descender para aterrizar al final de una pequeña y desierta carretera que acababa en una rotonda. A partir de allí solo había un escueto camino de tierra con un cartel que les daba la bienvenida al Parque Nacional de Blyde River. 
 
    —Tenemos que caminar unos quince minutos ya que no podemos llegar hasta allí en helicóptero. Iremos a su ritmo para que no se canse —dijo Smith. 
 
    —No se preocupe. Estoy acostumbrada a largas caminatas y seguro que podré seguirle sin problemas —contestó Susan.  
 
      
 
    A los pocos metros de haber empezado a caminar por el sendero, un guarda vestido con un uniforme que a Susan le recordó a los de Boys Scouts, salió de la garita de información en cuanto los vio venir. Se mantuvo a una distancia prudencial sin dejar de mirarlos. Hizo un leve gesto tocándose el sombrero para saludar a los dos extranjeros y viendo que no solicitaban sus servicios, volvió a meterse en la garita. Apenas cien metros más adelante, Smith salió del camino marcado con flechas amarillas que servía para que los excursionistas no se desviaran de la ruta, tomando un atajo a través del bosque. Susan siguió sus pasos sin dejar demasiada distancia entre ellos, estaba muy bien preparada físicamente y de momento era capaz de seguir el ritmo sin problemas. A cada metro que ascendían hacia la cima de la montaña el aire era más húmedo y frío. Caminaron diez minutos más hasta llegar a un pequeño cañón de unos cuatro metros de ancho y bordeado por dos paredes altas y erosionadas, por donde cientos o miles de años antes, seguro que bajaba el agua formando un río bastante caudaloso.  
 
    Un arco de piedra volcánica cruzaba de un lado a otro las paredes del cañón, formando un puente natural que saludaba a todo caminante que pasara por debajo. El guía se detuvo unos metros antes de llegar. Sacó un walky que llevaba enfundado en el cinturón y habló por él unos segundos. Momentos después reanudaron la marcha hacia la cima pasando por debajo del majestuoso arco que parecía vigilarlos desde las alturas, envuelto en un velo de niebla que volvía el ambiente cada vez más húmedo. Caminaron unos pocos metros más hasta que de repente la bruma se fue disipando dejando ver la totalidad del camino y dando paso a un sol brillante que asomaba por encima de la montaña. Poco después volvieron al camino principal justo donde había un letrero indicando que apenas quedaba un kilómetro para llegar al Hotel Waka y al Gran Lago Bourke’s.  
 
    Susan había oído hablar de ese lago y de su parque natural en un safari que hizo a Tanzania algunos años antes. Según comentaron unos australianos compañeros de safari, ese parque natural era visita obligada si alguna vez querías desconectar del mundo. Era uno de los lugares pendientes a los que quería ir para tomarse unas vacaciones y mira por dónde, las iba a tener y además, pagadas. Caminaron siguiendo las indicaciones y sus flechas amarillas para llegar al hotel, rodeando la cima de la montaña y disfrutando de unas vistas del lago sin igual. El paisaje sin duda era digno de postal, era precioso y las gamas de colores de aquellas aguas eran espectaculares. Se podía distinguir también parte del hotel que estaba justo a orillas del lago. Realmente era una postal idílica.  
 
    El hotel era de construcción rústica y fabricado completamente en madera para que no destacara de forma escandalosa en aquel fascinante paisaje. Estaba situado a las orillas del hermoso lago y destinado a turistas que iban por aquella zona a desconectar de la rutina y a conectar con la naturaleza que lo rodeaba. Las aguas que lo bañaban eran cristalinas con diferentes tonos de azul y verde que variaban dependiendo de la profundidad y la composición del fondo. Las paredes que rodeaban al lago dibujaban todo tipo de cuevas, grietas y marcas en la roca, debido a millones de años de erosión.  
 
    Eran apenas las nueve de la mañana de un día que prometía ser especial. El cielo estaba despejado y se respiraba el aire más puro que ninguno de los asistentes a la reunión recordaba. Allí no había contaminación, no había fábricas, y la civilización quedaba a muchos kilómetros. Estaban en medio de uno de los mejores Parques Naturales del mundo.  
 
    Susan y el resto de asistentes habían ido llegando al hotel por separado durante las últimas horas y nadie había tenido oportunidad de charlar e intercambiar impresiones. La seguridad era algo extremadamente importante y por este motivo el hotel estaba totalmente reservado a los invitados de Sarah, la mujer que llevaba organizando aquella reunión los últimos meses. 
 
    Susan pasó por el mostrador de recepción para pedir las llaves de su habitación deseando tener tiempo para darse una ducha refrescante. Se fijó de forma especial en el hombre que tenía al lado, seguramente llevaba arrastrándose por desiertos y selvas muchos años a tenor de la ropa desgastada que llevaba. El joven se volvió para mirar a la mujer que acababa de entrar sintiendo una especial atracción hacia ella, que le impedía apartar la mirada, hasta que después de unos segundos que parecieron interminables, logró despertar de su letargo. 
 
    —Pase por favor. Yo ya estoy atendido —dijo el joven moreno y con una voz agradable sin dejar de mirarla todavía. 
 
    —Gracias —contestó Susan, dándose cuenta que no había pasado desapercibida. 
 
    —Aquí tiene su llave señorita Welles —dijo la amable recepcionista—. La reunión empezará en unos treinta minutos y tendrá lugar en la sala verde. 
 
    —Gracias. Tiempo justo para darme una ducha rápida y cambiarme de ropa —contestó con una sonrisa de agradecimiento. 
 
    Susan fue la última en entrar a la reunión. La ducha había sido refrescante y necesaria, y ya estaba preparada para afrontar lo que sea que debiera ocurrir en ese extraño y esperado día. Nada más entrar los ojos del resto de asistentes se posaron en ella haciendo que se sonrojara al momento. Era la única mujer invitada a aquella reunión y eso la hacía sentirse un poco incómoda. En total eran seis invitados y nadie se conocía personalmente. Ninguno de ellos en sus muchas reuniones, charlas o conferencias impartidas durante sus carreras, había coincidido antes. A la única que todos conocían era a Sarah, la mujer que les fue entregando las invitaciones semanas e incluso meses antes. Junto a ella y presidiendo la mesa había dos hombres más. Los tres iban vestidos con largas túnicas blancas dignas de un jeque árabe. Tenían aproximadamente la misma altura y el mismo color de ojos de un azul penetrante, aunque presentaban rasgos étnicos bastantes diferenciados. Uno de ellos, el que estaba sentado en el centro, tomó la palabra una vez que todos estuvieron sentados. 
 
    —Buenos días a todos. Gracias por asistir a esta reunión. 
 
    —Buenos días —contestaron casi susurrando los asistentes. 
 
    —Supongo que todos tendrán preguntas que hacer, sobre todo después de que abrieran los sobres que les fuimos entregando personalmente para convencerles de su asistencia. Esas preguntas son las de menos, un poco más adelante y a nivel particular podemos comentarlas. Lo importante es que estamos aquí porque necesitamos su ayuda y confiamos que ustedes sean las personas indicadas para ello. 
 
      
 
    Susan se sorprendió al ver que conocía a aquel hombre. Al principio no lo reconoció, pero al oír su voz le vino a la memoria de forma muy clara. Coincidió con él alguna vez en sus visitas al Museo Nacional de México y al de Guatemala cuando era estudiante de antropología. Incluso recordó haber cruzado algunas palabras con él. Aquél hombre, según recordaba, era amable y cercano, y ahora que hacía memoria, recordó que fue mucho más atento con ella que con el resto de sus compañeros durante una entrevista realizada hacía ya varios años. 
 
    —Me llamo Rafael González. Hasta hace pocos meses dirigía el Museo Nacional de Arqueología y Antropología en la ciudad de México. Ha sido mi trabajo principal desde hace más de treinta años. 
 
      
 
    Susan no entendía qué hacía el profesor allí. Era una eminencia mundial en su campo, aunque siempre intentaba pasar desapercibido. Casi nunca hablaba en público y según había leído en alguna entrevista, los medios de comunicación y las conferencias las dejaba al subdirector del museo, mucho más mediático y atento con la prensa que él. 
 
    —Pero a la sombra de mi profesión —continuó explicando Rafael—, formo parte de un grupo de personas que hemos dedicado nuestras vidas, así como lo hicieron antes nuestros padres y antes de ellos nuestros abuelos, a controlar la evolución del hombre para intentar dirigirla, siempre desde las sombras y desde el anonimato, hacia el camino más correcto posible. Entre la gente de nuestro pueblo se nos conoce como los Guardianes.  
 
      
 
    Aquellas palabras pillaron a los asistentes un poco en fuera de juego. Casi no se habían acabado de acomodar en sus respectivos asientos todavía y alguno ya no entendía demasiado bien lo que acaba de oír. 
 
    —Les adelanto que hay muchas dudas que no voy a poder aclarar ahora mismo —continuó diciendo Rafael mientras levantaba la mano derecha para detener la ráfaga de preguntas que se estaban a punto de formular—. Hay respuestas que no deben conocer hasta que llegue el momento oportuno. No podemos adelantar acontecimientos. No podemos caer en el error de darles información que aún no están preparados para escuchar o que se pueda interpretar de forma incorrecta. Debemos ir paso a paso. 
 
    —¿Por qué cree que saben cosas para las que no estamos preparados? ¿De dónde han sacado esa idea? —preguntó Susan haciendo caso omiso de lo que acababa de decir Rafael. 
 
    —Sabemos lo que sabemos porque mi gente, mi pueblo, está mucho más evolucionado que el vuestro —contestó Rafael dejando la sala en silencio—. Podríamos decir que nuestros ancestros se criaron juntos pero que más tarde tomaron caminos diferentes, hace ya muchos miles de años, haciendo que cada especie evolucionará a un ritmo distinto y con un resultado muy dispar. 
 
      
 
    Todos querían formular preguntas al igual que había hecho Susan, pero no osaron hacerlo y calmaron sus ansias. Rafael seguía con la mano levantada deteniendo cualquier intento de interrupción. Finalmente siguieron su consejo y cogieron libretas y bolígrafos para apuntar todas las dudas que fueran surgiendo para poder discutirlas más tarde. 
 
    Susan estaba segura de que esa diferencia evolutiva que aquel hombre decía, era mucho más grande de lo que el resto de asistentes se podía imaginar. No podía dejar de pensar en el día que recibió su invitación para asistir a esta reunión. Era algo que no podrá olvidar jamás por muchos años que viviera.  
 
   


  
 


 
    Hawái. (11 días antes de la reunión) 
 
      
 
    Como cada mañana, Susan se levantó a las siete en punto sin necesidad de despertador. Lo primero que hacía era encender su cafetera Nespresso y prepararse un Ristretto. Después ponía el televisor y escuchaba el canal de noticias mientras saboreaba su café. 
 
    Susan Welles estaba a punto de cumplir treinta años y se mantenía en una forma física excelente. Le gustaba correr, nadar, ir al gimnasio y alimentarse bien y eso se notaba en su figura. Su piel era morena y apenas se tumbaba un rato a tomar el sol, ya cogía un bonito bronceado. Sus ojos de color marrón encajaban a la perfección con su larga y rizada cabellera morena. Podría haber sido modelo, al menos eso le había dicho siempre su madre, su metro y setenta centímetros siempre habían estado acorde con su peso, pero ese era un tema que nunca le llamó la atención. 
 
    Susan nació y creció en New Jersey. Su padre era director comercial de una empresa de seguros y su madre trabajaba en casa cuidando de ella y de sus dos hermanos. Cuando tenía catorce años su padre recibió una buena oferta de trabajo como director de una importante empresa de seguros para coches y embarcaciones en Fort Lauderdale, Florida. La familia Welles empezó una nueva vida en una nueva ciudad y ese cambio fue para Susan lo mejor que le pudo pasar en la vida. Fort Lauderdale es la séptima ciudad más grande del estado de Florida, pero a la vez era como un pequeño pueblo con menos de doscientos mil habitantes. Con más de tres mil horas de sol al año, un clima agradable, unas playas espléndidas y un conjunto de ofertas culturales y educativas que no tenían en su ciudad natal, la familia estaba muy contenta con el cambio. El contacto con el mar despertó en Susan su pasión por el submarinismo, hobby que practicaba siempre que podía con sus hermanos.  
 
    Cuando cumplió dieciséis años su padre le regaló un telescopio. Era algo que siempre había querido pero que por falta de dinero no había podido comprarle. Pero ahora las cosas iban bien y Susan pudo tener el telescopio que tanto deseaba desde niña. Se pasaba horas enteras embelesada mirando las estrellas. Las reconocía casi todas, las localizaba, las fotografiaba y se empapaba de toda clase de libros relacionados con el tema. Decidió estudiar astronomía en la Universidad de Fort Lauderdale, deseaba aprender los secretos del universo, la evolución de las estrellas y las galaxias, el comportamiento de los cometas. La física y las matemáticas se le daban bien y eso era algo importante para entender los fenómenos astronómicos. Se licenció como astrónoma a los veinticuatro años de edad. Mientras tanto, ya cursaba el tercer año de su segunda carrera, la de antropología. 
 
    Su pasión por la antropología y las culturas antiguas nació años antes durante un viaje de buceo a Yucatán, en México.  Su padre había organizado unas vacaciones en ese lugar paradisíaco contratando además unas inmersiones en uno de sus impresionantes cenotes, unos pozos de agua dulce creados de forma natural por la erosión de la piedra caliza, suave y porosa. Algunos son tan largos que empiezan en medio de la selva y se comunican con el mar. Según le contó el guía, la palabra cenote proviene de dzonot que en maya significa abismo y para ellos, los cenotes eran fuentes de vida que proporcionaban el líquido vital, además de ser una entrada a las maravillas del otro mundo y el centro de comunicación con sus dioses. 
 
    Susan no podía dejar de bucear en esas grutas maravillosas con tanta devoción que, el guía de buceo, decidió llevarla a algunos de los cenotes que normalmente no visitan los turistas. En uno de ellos, el cenote Calavera, pudo admirar en sus fondos un cráneo humano deformado. Ella sabía que era una antigua práctica maya que se hacía vendando la cabeza de los recién nacidos, para que su cráneo se deformara hasta adquirir forma de cono, según ellos, para imitar a sus dioses. Salió del agua enloquecida. Era algo espectacular, le entusiasmó de tal manera que el resto de la semana se dedicó a bucear por las mañanas y a visitar templos, ruinas y museos de las antiguas civilizaciones precolombinas por las tardes. En una de esas visitas compró un libro sobre la cultura maya y su interés no hizo más que aumentar. No podía creer que aquellos antiguos hombres tuvieran un calendario tan exacto, se preguntaba cómo pudieron hacerlo tan perfecto sin apenas medios hace tantos años.  
 
    Actualmente vivía en Hawái y trabajaba en el Instituto Nacional de Astronomía, en el observatorio de Mauna Kea. Vivía de lo que realmente le gustaba.  
 
    Después de tomarse el café, Susan se puso unas mallas, una camiseta y se colocó su IPod en el brazo. Cada mañana corría unos cinco kilómetros por aquel paisaje paradisiaco que rodeaba el hotel donde vivía. Algunos trabajadores del complejo esperaban ese momento mágico para verla salir corriendo de su bungaló. Ver aquel cuerpo atlético era algo que el personal del hotel calificaba como uno de los mejores momentos del día, aunque sabían por experiencia que Susan estaba fuera de su alcance. Tenía muchos amigos, era amable con todos ellos, pero no daba pie a nada serio. No había encontrado todavía a su pareja ideal. Ella misma decía muchas veces que alguien se había hecho un zumo con su media naranja. 
 
    Aquella mañana fue algo diferente. Cuando volvía de su sesión matutina de footing se encontró con una mujer en la puerta de su bungaló, la misma mujer que ahora estaba sentada en la mesa de la enigmática reunión. 
 
    —Buenos días señorita Welles —dijo la mujer muy cordialmente. 
 
    —Buenos días —contestó mientras recuperaba su ritmo de respiración normal.  
 
      
 
    No podía dejar de admirar la belleza de aquella señora. No solo era su belleza física, tenía una piel lisa y perfecta como la de un bebé que hacía imposible adivinar su edad, podía tener veinte o cuarenta años. No sabría decirlo. Aquella mujer le recordaba a alguien, le sonaba familiar. Le transmitía paz. 
 
    —Señorita Welles, perdone que la moleste en su casa, pero era la única manera de contactar con usted con la máxima discreción posible —dijo la desconocida con una voz suave pero firme al mismo tiempo. 
 
    —¿De qué se trata? —contestó Susan. 
 
    —Represento a un grupo privado —contestó la mujer cuidando cada una de sus palabras—, que ha organizado una reunión a la que solo asistirán los mejores y más importantes científicos del mundo, y usted ha sido seleccionada para ir por sus conocimientos en astronomía, astrofísica y antropología. 
 
    —¿A qué empresa representa? —dijo Susan un poco perdida. 
 
    —No represento a ninguna empresa. No tenemos intereses económicos ni políticos. Somos una entidad privada formada exclusivamente por científicos. 
 
    —Yo trabajo para el Instituto Nacional de Astronomía —contestó Susan—, y en mi contrato existen al menos diez cláusulas de confidencialidad y secreto profesional. No puedo divulgar nada, ni exponer ninguno de mis trabajos actuales hasta que el Instituto decida publicarlos.  
 
    —Sí, lo sabemos —le tranquilizó la mujer—. No queremos que ninguno de los asistentes explique o revele sus secretos profesionales, al contrario, les queremos mostrar los nuestros. No puedo explicarle nada más señorita Welles. Entiendo su escepticismo y quizás su poco interés, es algo que habíamos previsto y por eso le entrego este sobre. Cuando tenga un momento échele una ojeada por favor. 
 
      
 
    Susan alargó el brazo para coger el sobre marrón de manos de la mujer. Era la primera vez que se acercaba lo suficiente como para tocarla. Sin darse cuenta había mantenido una distancia prudencial sin saber muy bien por qué, ya que aquella mujer no le daba ningún miedo, al contrario.  
 
    —La reunión tendrá lugar en Sudáfrica —añadió la mujer. 
 
    —¿En Sudáfrica? —contestó Susan extrañada—. Es el último lugar que hubiera elegido para una reunión mundial de científicos. 
 
    —Exacto —contestó la mujer con una sonrisa—. Por ese motivo lo elegimos señorita Welles. En el sobre encontrará un billete de avión y su contacto en el aeropuerto para llegar hasta Johannesburgo. Allí la recogerán y la llevarán hasta su destino final.  Es importante que asista a esta reunión. Tómeselo como unos días de vacaciones si quiere, pero, sobre todo, tenga en cuenta que esta invitación es para usted, personal e intransferible. Si viene acompañada o la siguen, se quedará en el aeropuerto de Johannesburgo y lo único que le entregarán será un billete para que pueda volver a su casa al día siguiente. 
 
    —Está bien, entendido —contestó Susan con más miedo que entusiasmo. 
 
    —Dentro de ese sobre encontrará también unos documentos muy interesantes que la convencerán para asistir a la reunión. No deje de mirarlos por favor —dijo la mujer adivinando sus pensamientos. 
 
      
 
    Sin decir nada más, dio media vuelta y comenzó a andar hacia la salida del hotel. Susan se quedó mirando el sobre. Todo había pasado tan rápido y era tan extraño que le recordó a alguna de esas películas de espías que tanto le gustaba. Entró en su casa, puso otro Ristretto en la cafetera y abrió el sobre mientras se sentaba en el taburete preferido de su cocina.  
 
    Lo primero que vio fue el billete de avión. Abrió otro sobre más pequeño que contenía varias fotos. Intentó averiguar qué aparecía en la primera foto, pero no sabía muy bien qué pensar, parecía una nebulosa y una galaxia más al fondo, como las muchas que había visto desde su observatorio, pero no las pudo reconocer. Dio la vuelta a la foto y leyó una inscripción escrita a mano: 
 
    —“Galaxia que nosotros llamamos Primus, situada a veinte mil millones de años luz. Una de las primeras galaxias formadas después del Big Bang. Es la más alejada del universo” 
 
      
 
    Sin dar tiempo a que su cabeza rebatiera la veracidad de la foto, miró la segunda sin saber qué iba a encontrarse. En la parte de atrás otra inscripción decía: 
 
    —“Planeta AG3445. Tamaño similar a la Tierra. En él hay vida inteligente muy parecida a la nuestra. Situado en el centro de la nebulosa de Ensis, tú la conoces como la nebulosa de Orión” 
 
      
 
    —Esto no es posible, no puede ser real —pensó Susan—. La galaxia más lejana descubierta hasta ahora está a unos catorce mil millones de años luz y no se puede fotografiar con esta precisión y mucho menos otra galaxia mucho más lejana. Y por supuesto, es imposible fotografiar este planeta en el que puedo distinguir mares y continentes. 
 
      
 
    Susan bebió un sorbo de café dejando las fotografías a un lado de la mesa pensando que todo esto era una broma pesada y de mal gusto. Una pérdida de tiempo. ¿Por qué alguien iría hasta su casa para hacerle creer semejantes tonterías? Pero lo que vio en la última foto casi le hizo caer del taburete. 
 
    —No puede ser. Esta foto no puede estar trucada. Esta foto es real —repetía una y otra vez en voz alta como si hablara con la cafetera.  
 
    Se acordaba perfectamente de ese momento, acudió a su mente como si fuera ayer mismo. Acabó el café de un sorbo y justo después pensó que lo mejor era hacerse una tila. 
 
    El día 25 de febrero de 1993, el día que cumplió dieciséis años, su padre, su madre y sus hermanos salieron al jardín para montar el tan ansiado y esperado telescopio. Había intentado mirar las estrellas, pero era difícil enfocar algo excepto algún punto que otro que al poco tiempo desaparecía. Susan recordaba la frustración que sintió durante aquella tarde, creía que mirar por el telescopio era ver los planetas tal y como los veía en sus libros. Pero aquello no le parecía demasiado divertido. Justo cuando su pasión por el firmamento se apagaba como una estrella muerta y estaba a punto de guardar el telescopio para no sacarlo jamás, la vecina de la casa de al lado se acercó.  
 
    —Yo también tengo un telescopio y sé que es muy difícil graduar y enfocar las ópticas para ver las estrellas. ¿Quieres que te ayude? —le preguntó.  
 
      
 
    Mientras su madre preparaba la cena, a la que, por supuesto, la salvadora vecina estaba invitada, ésta le enseñó cómo utilizar las diferentes ópticas, cómo graduarlas y cómo encontrar los planetas. Se pasaron toda la noche mirando Júpiter, Marte, la Luna y muy especialmente la constelación de Orión. Recordaba perfectamente como aquella mujer le explicó la historia mitológica de Orión, dónde estaba su famoso cinturón y le enseñó lo poco que podían ver con ese telescopio de su nebulosa. Lo recordaba como si fuera hoy. La vecina le explicó que a esa nebulosa las culturas antiguas la llamaban Ensis, que significa Espada. Al final de la cena su padre inmortalizó el momento con una foto en la que aparecía la familia, la vecina y en primer plano su ansiado telescopio.  
 
    Esta era la tercera foto que esa extraña mujer le había entregado y que ahora tenía en sus manos, la misma foto que ella tenía guardada en su álbum familiar. 
 
    Susan le dio la vuelta buscando una posible explicación y encontró unas líneas escritas a mano que rezaban:  
 
    —“¿Te acuerdas de esa noche Susan? Te ayudé a que tu devoción por la astronomía siguiera adelante, al igual que te voy a ayudar ahora otra vez. Confía en mí. Sabes que no te voy a defraudar.”  
 
      
 
    La vecina, esa señora joven de piel suave y ojos azules hipnotizadores que se marchó de la casa tiempo después sin despedirse, era la misma mujer que había aparecido en la puerta de su bungaló de Hawái veinte años después, con la misma piel suave y con el mismo brillo en los ojos. Era ella, sin duda era ella. Su misma voz, su paz.  
 
    Era ella. 
 
    Susan preparó una tila doble y se sentó en el taburete mirando las fotos una y otra vez sin llegar a entender a dónde podía conducir todo esto.  
 
    —Asistiré a la reunión —exclamó de nuevo en voz alta—, por supuesto que asistiré. 
 
   


  
 


 
    Roma. (-36h 00’) 
 
      
 
    Hacía muchos años que la bella Lilith no entraba en la Ciudad del Vaticano. Solo hacía acto de presencia si la ocasión era de suma importancia y esta vez, sin duda lo era.   
 
    —¿De verdad son obras tan importantes como para tenerlas guardadas entre tantas medidas de seguridad? —preguntó al cardenal mientras caminaba por uno de los pasillos privados del Vaticano. 
 
    —Esas obras, bella dama, y otras muchas que tenemos guardadas en esta santa fortificación, acabarían con el hambre y el sufrimiento de varios países tercermundistas —contestó sonriendo el cardenal. 
 
    —Me encanta tu forma de ver la vida viejo amigo. Que el hombre permita que una empresa como esta, que dice defender la verdad y la palabra de Dios, haya levantado uno de los países más ricos del mundo, me demuestra una vez más que no tienen ningún derecho a ser libres. 
 
      
 
    La cara de Lilith cambiaba repentinamente cuando hablaba del hombre y de cómo debía ser conquistado y esclavizado. Su sonrisa se convertía en un gesto diabólico que obligaba al cardenal a mirar para otro lado para evitar escalofríos. 
 
    Cada vez que tenía ocasión, Lilith admiraba la Capilla Sixtina, en especial un fresco de Miguel Ángel donde se representaba un ser mitad mujer y mitad serpiente ofreciendo el fruto prohibido a Adán. Ese ser, según fábulas familiares, era una antepasada suya. Lilith pertenecía a una raza ancestral conocida como los Bakir. Era la última descendiente viva de una de las mujeres más poderosas de ese clan que habían vivido infiltradas desde la antigüedad entre las élites más importantes y más influyentes de la alta sociedad. Según los antiguos hebreos y musulmanes, Lilith era la reina de los súcubos y la más antigua de las diablesas. Fue amante de Adán años después de que éste se separara de Eva. Cuentan las viejas leyendas que, disfrazada de mujer alada, aprovechaba la noche para atacar a niños y adultos y matar a recién nacidos. Algunos mitos también la culpaban de ser la serpiente del Paraíso tal y como se veía en aquel fresco de Miguel Ángel. 
 
    Como en todas las fábulas y mitos, siempre hay algo de verdad en todo lo que se explica. Las mujeres Bakir adquirían el mismo nombre que sus antecesoras cuando éstas envejecían o morían y debían continuar con la profesión familiar. Es por eso que hoy en día todavía existe la creencia de que los Bakir, o como se conocen en la mayoría de las culturas, los demonios, son inmortales. 
 
    La belleza de la última descendiente viva de Lilith era directamente proporcional a su maldad. Sabía sacar provecho de su físico cuando lo creía necesario para llevar a cabo los encargos que su Maestro solicitaba. Sus facciones, su larga cabellera pelirroja, sus penetrantes ojos, uno verde y el otro color miel, sus labios carnosos y sonrosados, y una sonrisa cautivadora cuando se lo proponía, hipnotizaban a todo pobre desgraciado que estuviera en su punto de mira.  
 
    Astuta, calculadora, inteligente, fría, despiadada, irresistible y manipuladora, eran algunos de los adjetivos que hombres importantes de la sociedad actual le habían puesto después de sucumbir ante sus encantos perdiendo todo lo que poseían, su dinero, sus altos cargos políticos o sus estatus entre la alta sociedad. 
 
    —¿Qué te trae por aquí Lilith? —preguntó el cardenal Bruno mientras caminaban por los pasillos menos concurridos del Vaticano. 
 
    —Busco a uno de tus hermanos, un cura de poca monta llamado Marco Veroni —respondió. 
 
    —Sí, he oído hablar de él. No sabemos dónde está. Dejó su iglesia poco antes de publicar esa mierda de libro y no sabemos nada de él. ¿Por qué lo buscas? —preguntó intrigado el cardenal. 
 
    —Ese hombre sabe más de lo que aparenta. Las descripciones que hace en su libro son más exactas de lo que puede haber aprendido en sus viajes o experiencias. Estamos seguros de que es uno de Ellos, aunque es posible que todavía él no lo sepa —contestó Lilith. 
 
    —¿Vas a intentar reclutarlo?  Fue sacerdote y por mucho que su libro exprese una gran aversión a la iglesia católica, es un hombre que tiene su propia fe. Eso será difícil de cambiar. Creo que sería más fácil eliminarlo. 
 
    —Árboles más grandes han caído viejo amigo. Mi familia lleva siglos quebrantando la fe y manipulando a las personas más creyentes del mundo. ¿Qué es lo último que sabes de él? —preguntó Lilith mientras acariciaba de forma sensual los pies desnudos del David de Miguel Ángel. 
 
    —Creemos que cogió un avión con destino a Israel. Suponemos que estará en algún territorio palestino porque ya había trabajado allí antes —contestó el cardenal sin dejar de mirar las manos de la bella Lilith mientras acariciaba los pies de la escultura. Muchas veces se había imaginado poseyendo a ese cuerpo escultural y de larga melena pelirroja, estirado en su gran cama cardenalicia. 
 
    —Si tengo que poseerte no será entre mis piernas —dijo Lilith sin inmutarse, mientras el cardenal intentaba disimular su erección—. Te arrastraría al Infierno que es en realidad donde deberías estar hace ya muchos años. Abre bien los ojos viejo verde. Envía a tus hijos a escuchar por todo el mundo. Hemos hecho un trabajo impecable mermando las fuerzas de los Atlantes, pero no sabemos cuántos quedan todavía.  Hay que encontrarle y sacarle toda la información que tenga, sea como sea. Quedan menos de dos días para el encuentro, para el ansiado día señalado en nuestro calendario desde hace milenios y todavía no sabemos dónde se producirá. ¡Necesitamos datos y los necesitamos ya! ¿Me has entendido? —dijo mirándolo fijamente y a solo un palmo de su cara. 
 
      
 
    El cardenal asintió y bajó la mirada. No contestó, su cara ya lo decía todo. Él era una marioneta prescindible y lo sabía de sobras.  
 
    Cuando Lilith hablaba de esa manera, lo mejor era callar y rezar. 
 
   


  
 


 
    Hotel. (-35h 35’) 
 
      
 
    —La historia real del hombre no es tal y como la conocen. Lo que ha llegado hasta hoy es fruto del trabajo de muchas personas que a lo largo de la historia han dedicado todos sus recursos y sus esfuerzos a ocultar la verdad —siguió explicando Rafael—. Necesitarán creer para entender.  
 
    —Perdone que le interrumpa —dijo uno de los hombres visiblemente nervioso—. Necesito hacer algunas preguntas antes de proseguir. Al menos yo no comprendo demasiado bien lo que está contando y necesito aclarar algunas cosas antes de recibir más información confusa. 
 
    —Está bien profesor. Le entiendo perfectamente. Pregunte por favor —contestó Rafael. 
 
    —Según ha contado, su pueblo siguió un camino evolutivo distinto al nuestro, lo que quiere decir que en algún momento de la historia nuestros caminos se separaron y cada uno evolucionó de forma diferente. ¿Cuándo fue ese momento? ¿Por qué ustedes evolucionaron más que nosotros? ¿Y por qué la historia no nos ha dicho nada sobre ustedes? Y lo más importante, si son tan adelantados como dicen, ¿para qué nos necesitan? 
 
    —Son muchas preguntas profesor García, intentaré responderlas ordenadamente. 
 
    —Paco, por favor. Llámenme Paco. Profesor García solo en el trabajo —dijo intentando sonreír para disimular algo su nerviosismo. 
 
      
 
    El doctor Paco García es el actual director del Centro de Investigación de las cuevas de Altamira en Cantabria. Estas cuevas pertenecen al conjunto de arte rupestre paleolítico del norte de España y están consideradas como "la capilla Sixtina del arte rupestre" a nivel mundial, siendo Patrimonio de la Humanidad desde 1985.  
 
    Sentado en aquella mesa, recordó como si fuera ayer la visita de la bella mujer que le cambió la vida, la misma mujer que ahora estaba sentada junto a Rafael. Fue hace apenas dos meses y desde entonces la espera se había hecho eterna.  
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Cantabria. (2 meses antes de la reunión) 
 
      
 
    Sarah lo esperaba en la calle, a la salida de su despacho. 
 
    —Buenos días profesor García —dijo mientras le tendía la mano—. Muy interesante el último libro que ha publicado. Está haciendo muchos progresos y unos descubrimientos apasionantes. 
 
    —Buenos días —contestó mientras estrechaba la mano de aquella mujer desconocida y sintiendo un calor excesivo—. Gracias por seguir mis estudios. La verdad es que vamos por buen camino. 
 
    —Sí. Muy buen camino. Aunque tengo que decirle que hay muchas cosas todavía por descubrir. Solo hay que saber dónde y cómo buscar —contestó la mujer—. Me gustaría invitarle a una reunión en la que vamos a mostrar a un pequeño grupo de personas unos descubrimientos que cambiarán de forma radical su visión actual de las cosas.  
 
      
 
    Paco recordaba perfectamente la sensación de aquel momento, lo pilló por sorpresa y se quedó callado y sin saber que contestar. No esperaba una invitación y menos con ese eslogan. Quizás esperaba una petición de firma de su libro, una entrevista o algo parecido, pero no eso. Su secretaria era la encargada de filtrar ese tipo de pesados eventos, él siempre andaba ocupado y este tipo de historias no le gustaban demasiado. 
 
    —Parece muy interesante —contestó entregándole una tarjeta—, contacte con mi secretaria y ella buscará un hueco en mi agenda. 
 
    —Le aseguro que será muy interesante —contestó la mujer mirándolo fijamente con unos penetrantes ojos azules—. En realidad, es mucho más interesante que todo lo que usted está haciendo actualmente y todo lo que hará en el resto de su carrera profesional. 
 
      
 
    Aquel comentario salido de cualquier otra boca le hubiera tocado la fibra sensible, pero dicho por aquella mujer y con aquella dulzura no le sentó tan mal, al contrario, lo dejó completamente en fuera de juego. 
 
    —Estudie esto por favor. Mírelo con calma —le dijo mientras le entregaba una carpeta sin perder la sonrisa ni un solo segundo—. Dentro encontrará tres sobres. El primero cambiará la historia hasta ahora conocida de Altamira. El segundo cambiará su visión del mundo por completo. Y en el tercero encontrará las instrucciones para asistir a nuestra reunión que se celebrará dentro de dos meses, y a la que asistirá seguro si abre los dos primeros sobres.  
 
      
 
    Casi sin tiempo a reaccionar ni a rebatirle lo que había dicho, la mujer se marchó. Su sexto sentido, que nunca le fallaba, le gritaba que debía abrir los sobres cuanto antes. 
 
    Volvió de nuevo a su despacho, le dijo a su secretaria que debía comprobar unas cosas y que no le pasara ninguna llamada. La curiosidad le carcomía por dentro y aunque normalmente hubiera dejado esa carpeta encima de una pila de interminable de papeles para que su salvadora secretaria las mirara y las ordenara según su importancia, esta vez sabía que esa carpeta era diferente. 
 
    Paco tomó asiento tras una mesa repleta de papeles y dibujos relacionados con las cuevas que estudiaba a diario. Abrió el primer sobre, el que según esa mujer "cambiará la historia hasta ahora conocida de Altamira". Dentro había una foto que reconoció al instante, era el interior de la cueva del Castillo, una cueva cercana a Altamira. Una flecha pintada a mano apuntaba hacia uno de los muros laterales, en concreto hacia uno de los grupos de manos pintadas en la pared que había visto miles de veces. En la parte trasera de la foto había unas líneas escritas a mano: 
 
    —"Conjunto de manos pintadas en el muro lateral oeste de la cueva del Castillo. Según nuestra datación es diez mil años más antigua de lo que cree. Su edad real es de cuarenta y dos mil años, lo que convierte esta pintura rupestre en la más antigua de Europa. Método de datación: Técnica de uranio-torio aplicada sobre las incrustaciones calcáreas crecidas sobre la pintura" 
 
      
 
    Paco miraba la foto y leía una y otra vez la inscripción. Había oído hablar de ese método de datación, pero jamás hubiera caído en utilizarlo para las pinturas. Siempre utilizaban el método del radiocarbono que, aunque no era demasiado exacto, se aproximaba bastante. Pero esa forma de datar era una idea perfecta si se podía aplicar realmente, datar las diminutas rocas calcáreas que se forman sobre la pintura, esas diminutas estalactitas crecidas años después debido a la humedad de la cueva. Eso daría como mínimo una fecha posterior al día que se pintaron y calculando lo que tardan en aparecer y en crecer las incrustaciones, se podría averiguar una fecha mucho más exacta que con el radiocarbono.  
 
    Sin dejar pasar ni un segundo abrió el segundo sobre. Dentro encontró otra nota y un CD que rápidamente puso en su portátil. Mientras se cargaba el disco leyó con atención sin darse cuenta de que su mano temblaba más de lo normal:  
 
    —“Si está interesado en conocer más sobre este tema contacte con el Profesor Kovitz, director del Instituto de Arqueología de Tel Aviv. Está esperando su llamada" 
 
      
 
    A los pocos segundos y después un leve pitido, un mapa tridimensional apareció en la pantalla del ordenador mostrando un corte transversal del subsuelo de algún lugar desconocido. Algo rompía las líneas monótonas de las diferentes capas de tierra amontonadas durante miles y miles de años.  
 
    Paco acercó la imagen con el zoom hasta que pudo ver con total nitidez que se trataba sin duda alguna de restos óseos. Pudo contar hasta cinco calaveras humanas. Era como estar viendo una recreación informática hecha en 3D. Pero eso no era una recreación, eso era una imagen real obtenida con algún tipo de sonda muy sofisticada.  
 
    Bajo los restos óseos algo llamó su atención. Una zona sombreada a propósito en color amarillo para que no le pasara desapercibida. Con el zoom al máximo y gracias a la excelente calidad de imagen pudo distinguir lo que parecía ser varias piezas dentales. Si no hubiera estado sombreado no se hubiera percatado de esos restos, eran demasiado pequeños para verlos. 
 
    Estaban a veinte metros de profundidad.  Al pie de la imagen se podía leer:  
 
    —“Cartografía del Núcleo radar 3G/6D - Cueva de Qesem (Israel)”   
 
      
 
    Aquel día, sentado en su despacho, no se explicó cómo podían saber esas cosas, cómo podían obtener aquellas imágenes con tal precisión. Hoy, sentado en la mesa de aquella sala de un hotel de Sudáfrica, estaba a punto de averiguarlo, sabiendo que su carrera iba a dar un salto brutal. En un par de días, la revista Science publicaría los resultados de los estudios de Altamira confirmando que algunos dibujos son diez mil años más antiguos de lo que se creía, lo que convertía las pinturas de sus cuevas como las más antiguas de Europa.  
 
    Ayer, varias revistas prestigiosas del sector anunciaban en sus portadas:  
 
    —"La cueva de Qesem, situada a un kilómetro del muro que divide Israel y Palestina, pudo ser la cuna de la humanidad hace unos cuatrocientos mil años. Estos datos se han obtenido del estudio realizado sobre ocho piezas dentales humanas encontradas por casualidad a veinte metros de profundidad por investigadores israelíes, y analizados por un equipo de expertos españoles. La edad de los restos, de entre cuatrocientos y cuatrocientos cincuenta mil años, los convierte en los fósiles de Homo Sapiens más antiguos que se han encontrado jamás, y unos ciento cincuenta mil años anteriores a los primeros sapiens de África. Posiblemente fueron los primeros humanos con formas modernas muy parecidas a las actuales”. 
 
      
 
    Lo que no decía la nota de prensa es que los dientes encontrados fueron en realidad nueve, y no ocho. El profesor García guardó una pieza molar para entregársela a Sarah, que pasó personalmente por su hotel a recogerla al día siguiente del hallazgo, tal y como ella había solicitado. 
 
   


  
 


 
    Maryland. (-35h 30’) 
 
      
 
    Todo indicaba que iba a ser un día normal en la capital, otro día soleado, aunque frío. Otra jornada perfecta para ordenar el despacho y ponerse al día de viejos casos inacabados y prorrogados que ni quería ni podía ver sin solucionar. A pesar de haberse encontrado de su antecesor con un sinfín de carpetas sin rematar y sin poder archivar, cada día le gustaba más su nueva oficina. 
 
    La recién nombrada directora de la Agencia para la Seguridad Nacional llegaba puntual como era normal en ella. Había trabajado para el gobierno en la última década, primero en el FBI, después en la CIA, algo más tarde en alguna subdivisión que no existía y ahora en la ASN. Fue propuesta por su antecesor antes de jubilarse. En los pasillos de la agencia se rumoreaba que mantenían una relación íntima y secreta, pero nadie lo sabía con certeza y por supuesto, a nadie se le hubiera ocurrido preguntar o insinuar nada delante de ella. 
 
    Rebecca Scott era una de las mujeres con más poder e influencia del país. Poco conocida fuera de los ámbitos gubernamentales, no salía en revistas de gente famosa o poderosa como algunos de sus compañeros, pero su fama estaba más allá de todo eso tan teatral y superficial. Los que habían trabajado con ella en alguna ocasión conocían perfectamente a Rebecca y sabían hasta dónde podía llegar cuando se lo proponía. Combinaba su mano dura con su cultivada inteligencia además de con su belleza y sensualidad. Su edad rondaba los cincuenta años según decían algunos, pero se mantenía lo suficientemente bien para aparentar tan solo treinta y cinco. 
 
    Antes de que pudiera sentarse en su nueva mesa que acababan de instalar, su secretario personal entró en el despacho. 
 
    —Buenos días Rebecca. ¿Cómo va su segundo día? ¿Se aclimata? —dijo el joven dejando en la mesa un dossier de unas quince páginas. 
 
    —Buenos días Sac —contestó mientras encendía su portátil—. De momento todo va bien, es un despacho muy agradable y acogedor. Gracias por preguntar.  ¿Tenemos algún tema interesante que tratar? —preguntó mirando al dossier. 
 
    —Creo que no va a tener un día tranquilo —contestó Sac mientras tomaba asiento delante de ella abriendo el informe que le había traído—. Tenemos varias desapariciones un tanto extrañas. Los desaparecidos son profesores y científicos de varias nacionalidades y se han esfumado sin dejar el menor rastro. Dos de ellos, el doctor Harrys y la doctora Welles, trabajan para nosotros en cuestiones de nivel cinco. 
 
    —¿No hay ninguna pista en absoluto? —preguntó Rebecca mientras ojeaba los informes de los científicos.  
 
    —No señora. Solo sabemos que se les perdió la pista ayer por la mañana. Todos han anulado las clases o conferencias que tenían programadas, o han pedido días libres en el trabajo, lo que quiere decir que no han sido secuestrados. Se han ido por su propio pie y están ilocalizables. 
 
    —Bien Sac, avisa al grupo, hay que informar de esto. Posiblemente no sea nada, pero dos desaparecidos con un nivel de seguridad tan alto es demasiada coincidencia como pasarla por alto. A no ser que se hayan ido juntos y no quieran ser localizados —añadió Rebecca en tono irónico. 
 
    —Ya lo había pensado, pero es poco probable. El doctor Harrys trabaja aquí en Washington y la doctora Welles en Hawái. No tenemos constancia de que se conozcan. 
 
    —Busca imágenes de las cámaras de seguridad de las últimas horas tanto de sus despachos como de sus viviendas, movimientos de tarjeta y trayectos del GPS de sus coches y de sus móviles. Que el grupo esté aquí cuanto antes con toda la información posible que puedas sacar de Echelon. 
 
    —Sí señora. Me pongo con ello en seguida —contestó Sac saliendo del despacho para buscar toda la información necesaria de Echelon, la mayor red de espionaje y análisis que existe para interceptar comunicaciones electrónicas y capaz de rastrear comunicaciones de radio, satélite, teléfono y correos electrónicos, incluyendo análisis y clasificación de las palabras seleccionadas como sospechosas, interceptando cada día más de tres mil millones de comunicaciones.  
 
    —Decididamente hoy no será un día tranquilo —pensó Rebecca haciendo caso a esa intuición que casi nunca le fallaba. Sabía por su experiencia que en su trabajo las casualidades no existen. Será uno de esos días que empiezan con reuniones de altos cargos de defensa y manos derechas del presidente y que nadie sabe nunca cuándo acabará. 
 
   


  
 


 
    Hotel. (-35h 25’) 
 
      
 
    Las preguntas de Paco todavía resonaban por la sala. No eran las mismas preguntas que el resto hubiera hecho, ya que a cada uno le intrigaba principalmente lo relacionado con su campo de estudio, pero eran dudas muy acertadas para empezar a despejar algunas dudas. 
 
    —No es la primera vez que contactamos con ustedes —contestó Rafael—, lo venimos haciendo desde hace miles de años, desde que se pudo interactuar con el hombre, pero siempre lo hemos hecho de forma anónima. Nuestras conversaciones no han salido siempre como esperábamos y por eso, desde hace mucho tiempo, solo les hemos ayudado en los momentos o situaciones en las que nosotros creíamos que la humanidad estaba en un punto crítico de no retorno. 
 
    —¿Puede darnos un ejemplo de cómo y cuándo de esas ayudas? —preguntó Paco. 
 
    —Por supuesto —contestó Rafael—. Una de las primeras veces fue hace unos ocho mil años, en Mesopotamia. Enseñamos a un grupo de sapiens lo que era la agricultura, dando paso así a una nueva generación de hombres que se instalaron en un lugar concreto, que cultivaron y cuidaron las tierras, que formaron familias y a la vez pueblos que más tarde se convertirían en ciudades. Esta ayuda fue necesaria para que el hombre se centrara e iniciara una nueva era. 
 
      
 
    Paco sabía muy bien de qué estaba hablando. Aún se desconoce cómo surgió ese cambio tan radical en la manera de vivir de aquellos nómadas. Fue un cambio radical y necesario en la historia para llegar a ser lo que el hombre es hoy en día.  
 
    —Enseñamos a los principales pueblos la necesidad de formar ciudades y cuidar de su hábitat. Aclaramos las dudas sobre los cambios de estaciones y mostramos las temporadas ideales para sembrar y después recolectar. Mostramos cómo canalizar el agua, cómo curar enfermedades básicas y cómo evitarlas. En definitiva, todo lo necesario para evolucionar de la mejor manera posible. Una vez plantadas las semillas decidimos desaparecer por un tiempo esperando que el río siguiera el cauce marcado. Pero la cosa empeoró. Algunos de esos pueblos no aceptaron nuestra marcha y se volvieron más necios y agresivos, llegando a matar a sus animales, a sus propias mujeres e hijos como ofrenda, esperando que ese sacrificio sirviera para que volvieran lo que ellos creían que eran seres superiores que sabían los secretos necesarios para poder dirigir su mundo, que podían hacer salir el sol o la luna, hacer caer la lluvia o calmar a la madre naturaleza cuando se enfadaba. Nos equivocamos. Esas civilizaciones nos confundieron con dioses. Habíamos entrado demasiado pronto en la vida del hombre y eso fue una metedura de pata de la que aprendimos mucho. Pero ahora las cosas han cambiado. Ha llegado el momento de salir de las sombras y contactar con vosotros. La situación actual es muy grave y no podemos andarnos con rodeos. Ya no nos importa salir a la luz. Ya no es necesario escondernos —dijo Rafael con un tono de voz mucho más apagado. Un tono realmente triste. 
 
      
 
    El murmullo se hizo más intenso hasta ser molesto. Alguno de los asistentes negaba con la cabeza. No podía ser cierto. Aquella gente tenía unos conocimientos extraordinarios en diversos campos, lo habían demostrado con las pruebas que les habían entregado por separado en los sobres de invitación, pero de eso a que ellos fueran los supuestos dioses antiguos de muchas de las civilizaciones ya desaparecidas, era demasiado increíble como para digerirlo en tan poco rato y sin apenas pruebas. 
 
    —¿De qué civilizaciones hablamos en concreto? —preguntó Susan viendo que nadie se atrevía a hablar en voz alta. 
 
    —Nos repartimos en los cinco continentes y contactamos con las culturas más avanzadas de la zona, buscando a los individuos que reunían las condiciones necesarias para entender y después transmitir los conocimientos aprendidos —contestó Rafael—. La idea no era convencer o enseñar a toda una tribu o todo un pueblo. Nuestro trabajo consistía en aleccionar a unos pocos individuos para que pudieran a su vez transmitir esos conocimientos a su gente, a su pueblo. Mi familia, por ejemplo, fue la encargada de educar a los pueblos del continente americano. Yo soy descendiente directo de Kukulkán. Y al igual que en el resto de familias Guardianes, mi antepasado fue tomado erróneamente por un dios por el pueblo al que enseñaba. 
 
      
 
    Susan se quedó con la boca abierta sin poder respirar. Paco se quedó callado sin poder sacarse todavía de la cabeza el tema de la agricultura, no entendía de dioses mayas y tampoco le interesaban demasiado. El resto de asistentes pensaban más o menos lo mismo: salir corriendo de allí antes de que esos hombres con pinta de sectarios los obligaran a suicidarse colectivamente ante la inminente llegada de un Armagedón imaginario. Pero la realidad es que nadie se movió de su silla. Ninguno de ellos salió corriendo porque, aunque todos estaban inquietos y muy nerviosos, en el fondo de sus brillantes mentes sabían que nada de lo que habían dicho hasta ahora era científicamente imposible. Poco probable, sí, pero no imposible. 
 
    —Mi antepasado, como usted muy bien sabrá por sus conocimientos —dijo Rafael mirando a Susan—, fue venerado por el pueblo hasta convertirlo en un dios. Muy a su pesar tuvo que desaparecer para que pudieran seguir de forma independiente aún a sabiendas de que eso acabaría con muchas vidas y muy probablemente con pueblos enteros. Y tristemente así fue. Pero tomaron esa decisión porque no podían volver a cometer los mismos errores. El hombre debía aprender a caminar por él solo y a su ritmo. Ya habíamos ayudado suficiente. Hemos intentado preparar al hombre para que sea un adolescente racional y al menos hemos conseguido lo suficiente para que estemos sentados en esta mesa hablando como un padre le puede hablar a su hijo y que éste le escuche. Pero si echamos un vistazo por la ventana veremos que aún queda mucho trabajo por hacer, el hombre es en realidad un ser egoísta e irracional que no quiere aprender a mejorar, ni ver la realidad por la que está pasando. 
 
      
 
    Rafael respondió durante un largo rato diferentes preguntas sobre dioses antiguos y pueblos desaparecidos hasta que decidió que había llegado el momento de presentar a sus colegas, que hasta ahora se habían mantenido en silencio y a su lado. El hombre sentado a su derecha se puso en pie para presentarse. 
 
    —Buenos días a todos, mi nombre es Samar Yasir y mi familia se ha encargado desde siempre de educar al continente africano. Desciendo de Amón Ra, el primer Guardián. Como sabrán, mi antepasado fue venerado como el dios del Sol por la antigua cultura egipcia. Él tuvo algo más de éxito que algunos de los Guardianes que decidieron ayudar al hombre, ya que la cultura del antiguo Egipto aceptó de buena gana las enseñanzas por lo que consiguieron ser una de las más avanzadas del mundo. Lograron adelantos que hoy en día aún no sois capaces de explicar completamente —dijo sin más, como si fuera lo más normal del mundo. 
 
      
 
    Samar era el tipo de hombre que nunca hubiera pasado desapercibido. Más de metro ochenta de altura, cuerpo atlético y una piel morena que contrastaba con sus ojos azules. Su larga cabellera morena estaba recogida con una pulcra coleta y en su cara, varias cicatrices decían a gritos que su vida no había sido precisamente fácil.  
 
    Después se puso en pie la mujer a la que todos ya conocían. Pudieron volver a contemplar esa belleza tan especial. La de los hombres también lo era, pero los invitados masculinos no se habían fijado, todos menos Susan claro. 
 
    —Buenos días a todos. Gracias por asistir finalmente a esta reunión y por supuesto por seguir aún aquí sentados escuchando e intentando asimilar todo lo que os estamos contando. Cómo ya sabéis, me llamo Sarah y al igual que mis compañeros, he dedicado mi vida a educar, vigilar y controlar al hombre en los continentes de Europa y Asia. Mi antepasada fue también confundida con una diosa o ser superior, los griegos la llamaron Gaia, también conocida como Terra por los romanos, o Prithvi Bhudei por los hindúes, o Jord por los nórdicos… Y así podría seguir hasta completar las diferentes culturas que durante siglos han poblado el territorio de mis antepasados.  
 
      
 
    Uno de los asistentes oía las últimas conversaciones con especial atención. Un joven llamado Marco Veroni, que hasta ahora se había sentido más atraído por la bella Susan que por la reunión en sí. Pero ya hacía unos minutos que se había quedado con la boca abierta. Habían tocado un tema muy especial para él. Todo le sonaba familiar, había estudiado casi todas las culturas de los lugares donde había trabajado y conocía a la perfección los dioses que estaban nombrando. Ahora sí estaba convencido de que todo lo que contaban era real, no tenía ninguna duda, es más, hacía poco que había acabado un libro donde desarrollaba una teoría muy parecida a la que estaban contando esos extraños hombres. 
 
   


  
 


 
    Roma. (10 Días antes de la reunión) 
 
      
 
    El joven Marco Veroni nació en algún lugar desconocido hacía ya treinta y cinco años. Sus padres le abandonaron en la puerta de un orfanato con tan solo dos años de edad. Allí creció y se educó hasta que se hizo sacerdote cuando llegó a la mayoría de edad. Tan solo un año más tarde decidió viajar y colaborar con médicos sin fronteras por Sudamérica, India, Oriente Medio y África. Así había pasado sus últimos quince años y ahora, ya cansado de rebotar sin rumbo fijo, había decidido tomarse un par de años sabáticos para poder descansar y meditar en un sitio fijo, y la iglesia de Jesús en Roma, era perfecta para ello. Fundada por San Ignacio de Loyola, se construyó entre 1569 y 1584 y se acabó de decorar en el siglo XVIII. Contaba con una bóveda impresionante y unos frescos donde trabajaron los más célebres artistas italianos de la época, y a pesar de su belleza no era una de las iglesias más famosas y visitadas de Roma. Pero eso era lo que el Padre Marco buscaba cuando pidió oficiar en ella. La tranquilidad que se respiraba en sus alrededores contrastaba con los tumultos y aglomeraciones de otros lugares y sus miles de turistas armados con cámaras de fotos inmortalizando cada piedra de la ciudad. 
 
    Durante sus años como colaborador en las diferentes organizaciones en las que trabajó, además de cumplir con sus tareas como sacerdote, estudió para sacarse la carrera de medicina, cosa que hizo en apenas cuatro años. Después colaboró aún más ofreciendo sus servicios de médico como algo añadido, hasta que acabó especializándose en enfermedades contagiosas del tercer mundo. El resto de colegas con los que trabajaba mano a mano opinaba que era un cura poco común, algo más moderno de lo que debiera, decían. A Marco le gustaba integrarse con el pueblo, con sus gentes, aprendía sus costumbres y su idioma y se interesaba por la cultura del lugar donde estuviera colaborando. Pero por mucho que ayudara e hiciera por los demás, no se sentía realizado. Algo en su interior no cuadraba desde hacía algunos años. Al principio era simple desasosiego, pero más tarde se convirtió en una agonía que le provocaba bastante ansiedad. Estaba predicando como un cura y a la vez curando como un médico, además de estudiar e investigar como un científico y, por si fuera poco, averiguando detalles de antiguas culturas que le iban desvelando enigmas que no encajaban con sus creencias religiosas. Ese choque de ideas le estaba consumiendo poco a poco, pero de una forma constante e imparable. 
 
    Decidió tomarse un tiempo para meditar sobre todo lo que había aprendido, un descanso para poner todos sus conocimientos en orden y por escrito. Decidió que escribiría un libro en el que plasmaría lo más relevante de los pueblos que había conocido, unido a lo más enigmático de esas culturas ya desaparecidas y ordenar así el caos que tenía en su cabeza y en su interior. 
 
    Empezó a escribir las primeras líneas después de instalarse en la iglesia de Jesús. Tardó en acabar su libro unos seis meses, pero un año en decidir que iba a publicarlo. Finalmente lo presentó a una editorial de un feligrés amigo suyo bajo el pseudónimo de Leonardo Ferrer, tributo a Leonardo da Vinci, personaje al que admiraba y Vicente Ferrer, en cuya fundación estuvo trabajando un año en la India. Apenas un mes después su colega editor había leído el manuscrito y estaba decidido a publicarlo en varios idiomas. Creía que se vendería muy bien, aunque le aconsejó que firmara como Padre Marco, ya que ese libro escrito por un sacerdote de Roma se vendería mucho mejor por el morbo que ello conllevaría. Pero Marco decidió dejar el pseudónimo. No quería protagonismo. Firmó un contrato por el cual todos sus honorarios como autor irían destinados a diversas organizaciones con las que había colaborado a lo largo de los años. 
 
    —Padre Marco, dígame, qué es eso tan urgente que quería comunicarme —dijo el padre Giuseppe apoyado en su inseparable bastón. 
 
    —Amigo mío, mañana será mi último día en esta iglesia. He decidido dedicar todo mi tiempo al trabajo de campo. Le echaré de menos padre —dijo Marco sintiendo de corazón lo que decía. 
 
      
 
    El padre Giuseppe era un venerable anciano de edad desconocida que ya no estaba para muchos trotes, la artrosis lo estaba matando. Tenía mucho cariño y afecto por Marco, aunque eso le había creado algún que otro enemigo en el clero. Muchos de ellos pensaban que era un joven de mente demasiado liberal, que opinaba con excesiva frescura de conceptos religiosos de los que no podía ni debía dudar un hijo de la Iglesia. Tenían razón, pero Marco le cayó bien desde el primer día que lo conoció. 
 
    —Marco, tienes un gran corazón. Ayudas a todos los feligreses sin esperar nada a cambio. Deberías ser un ejemplo para muchos sacerdotes que tanto protestan, pero, deja que te advierta amigo mío, deberías ser más cauteloso con tus opiniones respecto a Dios, a Jesús y a algunos temas de nuestra Iglesia. 
 
    —Padre Giuseppe —le contestó Marco—, predicaré la palabra de Dios haciendo todo el bien que pueda. Eso debería ser suficiente y además servir de ejemplo para esos charlatanes sobrealimentados que predican por los rincones más oscuros de Roma. 
 
      
 
    En el libro que iba a salir a luz recopilaba una serie de ideas basadas en los conocimientos que había adquirido durante sus años como misionero. Plasmaba la idea de que la Iglesia tal y como la conocemos hoy en día no era la Iglesia que se propuso al principio de su creación ni la que el pueblo merecía, que la gran mayoría de los sacerdotes y obispos que trabajaban actualmente para ella no lo hacían por devoción, sino por el simple hecho de enriquecerse y beneficiarse de las ventajas que conlleva vestir los hábitos. También apuntaba que todas las religiones conocidas hasta hoy tenían una base en común, que todas nacieron de una misma idea plasmada por las mismas personas por todo el mundo mucho antes del Antiguo Testamento y mucho antes de que el hombre fuera hombre. Defendía que las culturas antiguas, ya fueran las hindús, egipcias, mayas, aztecas, africanas, nórdicas, chinas o cualquiera de las que actualmente conocemos, fueron aleccionadas por alguien en común, por un pueblo que buscaba mantener un equilibrio en la Tierra y que, con el paso de los años, esas enseñanzas se fueron tergiversando para beneficio de unos pocos hasta ser tal y como las conocemos hoy en día, sin tener nada que ver con lo que fueron en un principio. Resaltaba la importancia del brazo extremo de la Iglesia, la Santa Inquisición, encargada de silenciar legalmente a todos aquellos hombres y mujeres con ideas innovadoras, revolucionarias y prometedoras para la evolución de la humanidad, y que nada tenían que ver con la brujería o con el satanismo como pretendieron hacernos creer. También comentaba la posibilidad de que, desde hacía varios siglos, muchos personajes cercanos a las altas esferas de algunas dudosas religiones, incluso gente muy cercana al Vaticano, habían sembrado el caos en la sociedad y que actualmente aún seguía siendo así, y siempre en su propio beneficio. 
 
    Marco tenía pensado salir de Roma colgando para siempre su sotana en el cuarto que le vio escribir el libro. Si bien es cierto que una vez que lo acabó encontró algo de paz interior, no pudo dar explicación a muchos de los misterios que en él presentaba. Pero estaba mucho más centrado que antes y eso le dio fuerzas para seguir ayudando en labores humanitarias. Estaba en la sala de espera del aeropuerto de Fumiccino esperando su vuelo con destino a Israel, donde iría a algún campo de refugiados palestino para seguir con su labor, cuando su futuro cambió por completo.  
 
    —¿Cómo estás Marco? —preguntó alguien sentado a su lado. Estaba demasiado ensimismado en sus pensamientos y no vio acercarse a esa mujer. 
 
    —¿Nos conocemos? —contestó mirándola fijamente. Era una mujer extraña a la vez que interesante. 
 
    —Todavía no. Pero espero que así sea. Quiero invitarte a una reunión en la que podrán darte contestación a muchas de las preguntas que aún no has podido responder en tu libro —dijo la mujer con una amplia sonrisa. 
 
    —Lo siento, pero no me interesa ni me apetece asistir a reuniones, ni conferencias, ni nada por el estilo —contestó intentando no parecer demasiado estúpido.  
 
      
 
    La mujer habló durante un par de minutos más mientras Marco esperaba que la orden de embarque sonara como una campana salvadora, pero en seguida se dio cuenta de que algo raro estaba pasando. Su libro aún no había salido a la venta y los detalles que aquella mujer estaba comentando eran demasiado explícitos, lo que quería decir que de una manera u otra lo había leído. No se fiaba mucho de ella, aunque no le daba miedo, al contrario, se sentía bien charlando con ella. Casi sin darse cuenta, y después de una breve despedida, la mujer se levantó dejándole un sobre en el banco donde estaba sentado. Pudo ver como se fue caminando lentamente hasta que desapareció por una de las muchas puertas del aeropuerto. Cogió el sobre sin demasiada convicción y lo abrió, dentro había una fotografía que le puso la piel de gallina y lo sacó de esa especie de trance al instante. La foto de un bebé junto a dos adultos. Era la misma fotografía que dejaron en su canastilla cuando lo abandonaron en el orfanato. Era él junto a sus padres. Por la parte de atrás había unas líneas escritas a mano: 
 
    —“Marco, a tu padre le gustaría que asistieras a esta reunión.” 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Hotel. (-35h 00’) 
 
      
 
    Ahora, sentado en aquella mesa rodeado de gente extraña, Marco se preguntaba una y otra vez si era posible que aquel hombre que hablaba sin parar de cosas imposibles fuera su padre. Miraba la foto que tenía escondida en la libreta donde iba anotando preguntas y el parecido físico de su padre y de aquel hombre era demasiado obvio como para pasarlo por alto, a pesar de haber pasado más de tres décadas. Y después estaban esos ojos penetrantes, los mismos ojos grandes y azules que él tenía.  
 
    Marco salió de su trance particular cuando alguien levantó la voz de forma escandalosa a su derecha. Había habido intercambios de opiniones y en un punto caliente de alguna discusión que él no había oído, uno de los invitados se puso en pie decidido a marcharse. 
 
    —Está en su pleno derecho a marcharse. Ni le podemos ni le vamos a obligar a quedarse si no es por su propia voluntad profesor Nouveau —dijo Rafael con tono suave pero firme. 
 
    —¿Cómo pretende que me quede? —preguntó el hombre visiblemente enfadado—. Me está diciendo que la raza humana ha sido orquestada desde sus inicios hasta nuestros tiempos y que además de dirigirnos, la han fastidiado tantas veces que ahora mismo no sabemos ni lo que somos. ¿Cómo pretende que nos creamos todo esto?  
 
      
 
    Jean Nouveau era uno de los científicos invitados a esa reunión y uno de los más importantes del siglo XXI. Parisino de nacimiento, contaba cincuenta y ocho años de edad y era un gran especialista en física cuántica. Llevaba años estudiando la teoría de cuerdas y la posibilidad de la existencia de múltiples dimensiones y universos paralelos. Obtuvo el doctorado de física teórica por la universidad de California, ya que sus padres emigraron a EEUU por motivos de trabajo. Después de doctorarse trabajó en el instituto Hahn-Mettner, de física nuclear en Berlín, pero su tierra natal le tiraba demasiado y acabó por aceptar el puesto de profesor de física en la universidad de París, donde trabajaba actualmente. Llevaba casado más de treinta años y su matrimonio se mantenía gracias a que nunca estaba en su casa. Sin hijos, lo único que movía su mundo era la física y las ansias de reconocimiento a nivel mundial. No le bastaba con haber estado a punto de conseguir el premio Nobel hacía cuatro años, al contrario, esa nominación que acabó sin el galardón final lo hizo más huraño todavía.  
 
    Cuando recibió la visita de Sarah no dudó ni un momento en asistir a la reunión. El sobre que le entregó no fue determinante para convencerle, sus ansias de éxito y el estar seleccionado entre unos pocos científicos del mundo ya le era suficiente. Sarah no se extrañó de la rapidez con la que había aceptado asistir comparado con el escepticismo del resto de invitados. Sabía de sobras como era Nouveau, lo habían estudiado a fondo. 
 
    Ahora estaba allí de pie, en la otra punta del mundo y sin creer nada de lo que contaban. Aquel hombre menudo, casi calvo y con los ojos tristes y ojerosos era sin duda el menos agraciado de los presentes, tanto por su físico como por su forma de ser. Para él la reunión empezó bien, unos tipos que vienen y dicen ser raza alternativa que han estado escondidos... pero mezclar historia con divinidades y religión era algo demasiado impactante para su recia educación.  
 
    —Profesor Nouveau, por lo que veo no ha podido encontrar solución a los documentos que le entregamos. Supongo que de ahí su incredulidad y falta de confianza —dijo Rafael haciendo que el profesor se detuviera junto a la puerta antes de salir.  
 
    —No señor, no he podido. Supongo que no soy uno de los elegidos para formar parte de esta pantomima —contestó Nouveau. 
 
    —Tiene razón profesor. Si no ha sido capaz de acabar de elaborar la teoría que le enviamos siendo uno de los mejores físicos del mundo, quiere decir que el hombre no está preparado todavía para entender y explicar científicamente la posibilidad de viajar entre los diferentes universos paralelos que nos rodean. Pero no se preocupe profesor, es algo muy complicado que llegará a su debido tiempo. Einstein tampoco supo desarrollarla cuando se la presentamos, aunque sí desarrolló otras teorías no menos importantes, sobre todo, porque creyó en nosotros. Era de mente mucho más abierta que usted. Y ahora si lo desea, puede marcharse —dijo Rafael cerrando la carpeta que tenía en sus manos y dando paso a otro tema. 
 
      
 
    Nouveau se quedó de pie mirando a aquel hombre y a sus impenetrables ojos azules sin decir nada durante unos pocos segundos que al resto les pareció interminables. 
 
    —Creo que voy a quedarme un poco más. Me intriga saber cuál será el próximo Expediente X que nos cuenten —dijo mientras volvía a su asiento comprobando que nadie hizo la más mínima expresión de gracia ante su comentario irónico.  
 
    —Ha quedado claro que la puerta está abierta a todo aquel que quiera marcharse. Nadie debe quedarse por obligación, pero si se quedan, deben abrir sus mentes y creer todo lo que contemos. Si no lo hacen, estamos todos perdiendo un tiempo precioso —dijo Rafael con un tono frío y duro mirando su reloj—. Quedan menos de treinta y cinco horas para el fin de una cuenta atrás que no podemos detener, y antes de que el reloj llegue a cero, tenemos que haber encontrado las respuestas que necesitamos. 
 
      
 
    Marco se puso en pie pidiendo paso para hablar, interrumpiendo así un silencio que empezaba a ser demasiado tenso.  
 
    —¿Qué es eso de la cuenta atrás? —preguntó intrigado. 
 
    —Antes de responder a esa cuestión Marco, tengo que acabar de contaros y aclararos algunos conceptos primero —contestó Rafael. 
 
    —Está bien —contestó Marco—. Entonces me puede explicar lo que ha comentado antes de Einstein por favor. ¿A nadie le ha parecido raro? —preguntó mirando a todos los allí presentes—. Y, por cierto, creo que sería más cómodo si nos empezáramos a tutear, ¿no creéis? —dijo mirando al resto y a Rafael. 
 
    —Por mí no hay problema —contestó Rafael—. Será mucho más informal y más ameno seguro.  
 
    —Claro que sí —contestaron la mayoría de ellos. 
 
    —Siempre que hemos interactuado con vosotros ha sido a través de una serie de personas elegidas —continuó explicando Rafael—, gente que reunía las condiciones necesarias para recibir una información concreta para ayudar a la humanidad a seguir evolucionando cuando ella no era capaz de hacerlo por sí misma.  
 
      
 
    Después de una pausa de pocos segundos, Rafael siguió hablando mientras hacía memoria de algunos de los acontecimientos importantes en los que habían participado. 
 
    —Siracusa. En el año 240 antes de Cristo, instruimos a un profesor griego llamado Arquímedes.  Hoy es considerado uno de los científicos más importantes de la antigüedad clásica. Hizo avances importantes en física, matemáticas y astronomía. Inventó numerosos artículos muy avanzados para su época. Unos años antes de su muerte creó una sociedad secreta llamada Alpha, con muy pocos elegidos que sabían de nuestra existencia y que hoy todavía se mantiene viva en las sombras de vuestra sociedad, transmitiendo la verdadera historia del hombre. 
 
      
 
    Silencio en la sala. Nadie parpadeaba. 
 
    —En el año 1609 reclutamos a uno de nuestros principales colaboradores hasta su muerte, Galileo Galilei. Fue presidente de la sociedad Alpha hasta poco antes de su muerte, dejando un legado de alumnos que nos han ayudado hasta nuestros días y siempre manteniendo en secreto nuestra relación. Hoy es considerado como el padre de la ciencia, de la astronomía y de la física moderna. 
 
      
 
    Marco tenía sus ojos azules cada vez más abiertos, por algo que no llegaba a entender nada de lo que escuchaba le sonaba extraño. 
 
    —Tan solo sesenta y cuatro años después —seguía contando Rafael—, contactamos en el Trinity College de Cambridge con Isaac Newton, y le dimos lo necesario para que encontrara las soluciones necesarias para contestar a sus preguntas. Descubrió la ley de la gravitación universal, desarrolló las bases de la mecánica clásica, la formalización del método de fluxiones, la generalización del teorema del binomio y la naturaleza física de los colores entre otras cosas. Y así podría seguir hasta la saciedad. Estos son solo algunos ejemplos, ha habido infinidad de acontecimientos como los que acabo de contar, hombres aparentemente normales que reciben unos manuscritos que los han convertido en personajes importantísimos en la historia y en la evolución del hombre. Descubrimientos e inventos en física, fisiología, astronomía, matemáticas, medicina… importantes avances científicos que han hecho del hombre, el ser que conocéis actualmente. ¿Qué sería del hombre ahora mismo si no hubiésemos intervenido de esta manera? —preguntó Rafael. 
 
      
 
    A Marco todo le parecía normal. Lo que estaba oyendo le parecía perfectamente posible. Sin embargo, el resto de sus colegas no acababan de creer lo que estaban oyendo. Todo lo que estaba pasando era muy raro, no había duda que esos hombres eran especiales, sus conocimientos lo eran, pero todo era muy difícil de creer. Incluso asustaba un poco. 
 
    —Es cierto que el hombre es lo que es gracias a esos pequeños saltos que nos han hecho evolucionar siglos de golpe —contestó Marco—. Supongo que estoy de acuerdo contigo que es posible que sin esos hombres especiales que sobresalieron de la nada, sobre todo los que surgieron en las épocas más oscuras de la humanidad, posiblemente seguiríamos luchando con espadas y evitando la peste negra, pero —continuó sin dejar que nadie le interrumpiera—, ¿por qué esas ayudas? Debéis saber que enseñar a alguien es dar ventaja a un grupo concreto y muy probablemente, variar el rumbo de la historia natural —prosiguió Marco—¿Enseñasteis también a construir la bomba atómica? Eso dio ventaja a un país en una guerra, pero causó millones de muertes desde su invención sin contar las que causará en el futuro. 
 
    —Cierto. Completamente cierto —dijo Rafael—. Pero las cosas sucedieron así porque vosotros quisisteis. No os enseñamos a construir una bomba, os mostramos las posibilidades de la energía nuclear. No solo os ha servido para asesinar, ahora mismo no seríais nada sin ella, la estáis aplicando en medicina para diagnóstico y terapia de enfermedades, en aplicaciones agroalimentarias para la producción de nuevas especies, en la conservación de los alimentos, en la lucha contra las plagas de insectos, en la preparación de vacunas, en aplicaciones medioambientales, en aplicaciones como la datación, en usos en geofísica y geoquímica y en un sinfín de cosas más. Os enseñamos a utilizar el fuego y en lugar de aprender a calentaros con él, quemasteis los bosques.  
 
    —¿Hay algún mito más en los que hayáis intervenido? —preguntó Susan curiosa por saber más de ese tipo de hechos menos científicos y más humanos. 
 
    —Cualquier mito antiguo siempre tiene detrás algo de lógica y de verdad. Hemos estado ayudando a vuestro mundo desde hace decenas de miles de años y aunque sin quererlo, hemos dejado huella infinidad de veces. Huella que se ha traducido de la manera más fácil que tiene el hombre de explicar las cosas inexplicables: milagro o ayuda de los dioses, o incluso en las últimas décadas, hechos provocados por extraterrestres.  
 
      
 
    Hace casi nueve mil años avisamos a las diferentes culturas repartidas por todo el mundo que si querían sobrevivir debían construir barcos y meter en ellos todo lo que quisieran salvar. Explicamos que iba a haber grandes inundaciones a causa del derretimiento de los polos y que el agua iba a cubrir gran parte del planeta. ¿Te suena esta fábula Susan? —preguntó Rafael esperando algún comentario, aunque nadie dijo nada—. Pues sí, es cierta, pero no solo fue una persona elegida la que fabricó su arca, como vuestra historia dice, fueron miles de arcas las que salvaron a pueblos enteros y miles de personas las que huyeron a las montañas más altas para poder sobrevivir.  No fue ninguna aparición la que avisó de un castigo divino, fuimos nosotros una vez más los que avisamos al hombre para que pudiera sobrevivir ante una catástrofe natural. Pero, como siempre, fuimos confundidos con dioses ya que, una vez más, habíamos acertado en nuestra predicción. Y como éste, infinidad de casos a lo largo de la historia. 
 
    —Hay algo que sigo sin entender —dijo Paco tomando la palabra—. Suponiendo que todo lo dicho hasta ahora sea real y suponiendo que sois una raza mucho más avanzada que la nuestra, ¿por qué no hemos encontrado indicios de nada hasta ahora? 
 
    —No hemos estado escondidos —contestó Rafael—, hemos estado siempre a la vista. Conocer nuestra historia es indispensable para comprender el resto de conceptos. Es necesario que conozcáis nuestros orígenes. Lo que os voy a contar es algo que debéis creer para poder seguir adelante con nuestra labor. Voy a ilustraros con lo que nuestros historiadores descubrieron y dejaron escrito sobre nuestros primeros antepasados.  
 
      
 
    Voy a contaros la verdad. 
 
   


  
 


 
    Roma. (-34h 45’) 
 
      
 
    El olor a café espresso reinaba en una cafetería situada en pleno centro de Roma llamada Il caffè divina. Era una de las más famosas de la ciudad, tanto por su café y sus dulces, como por ser de las más antiguas y que aún conservaban casi todos los detalles de su antiguo diseño. Se rumoreaba que allí se reunían desde hacía muchos años algunos de los habitantes más ilustres del Vaticano, para hablar sin ser escuchados por los oídos que se enteraban de todo en la pequeña ciudad. 
 
    Al cardenal Bruno no le gustaba demasiado ir a esa cafetería y mucho menos si era Lilith quien le mandaba llamar. Por mucha ropa informal que se pusiera para pasar desapercibido el cardenal era un hombre muy conocido en toda Italia, ya que era la mano derecha del Pontífice, además de ser el enlace del Vaticano con las principales potencias mundiales. 
 
    El cardenal entró en la cafetería, pidió un espresso sin azúcar y pasó a una sala contigua, lejos de ojos curiosos, tomando asiento en la última mesa y que tenía un cartel de reservado. Ese cartel llevaba allí muchos años, era la mesa destinada a los clientes de confianza que debían y querían alejarse de las miradas curiosas para poder charlar tranquilamente.  
 
    —Buenos días cardenal —antes de que pudiera girarse para contestar, una mano más caliente de lo normal se posó en su cuello, acariciándole la nuca de forma sensual.  
 
      
 
    El cardenal volvió a sentir ese cosquilleo en la entrepierna, el mismo que sentía cada vez que tocaba o veía a Lilith. Hubiera dado cualquier cosa por disfrutar de aquella mujer. 
 
    —Tranquilo viejo amigo —le susurró Lilith—, todo a su tiempo. Algún día tu trabajo será recompensado y quizás yo sea tu recompensa.  
 
      
 
    Aquello acabó por desmontar al cardenal. Notó la erección más rápida de su vida mientras Lilith sonreía sabiendo que podía hacer con aquel pobre viejo lo que le apeteciera. 
 
    —¿Qué has podido averiguar de Marco? —preguntó Lilith mientras se sentaba en la mesa. 
 
    —¿Por qué tenemos que quedar aquí? —contestó el cardenal sin hacer caso a la pregunta de Lilith—. Ni me parece adecuado el lugar, ni la hora, ni siquiera el nombre de la maldita cafetería. Tengo una imagen, tengo una reputación que guardar y recuerda que tú te sirves de mi estatus. No puedo poner en peligro mi trayectoria. 
 
    —Esta cafetería me gusta. Este local ha visto los mejores negocios de esta ciudad y recuerda amigo mío —dijo Lilith mirándolo sin pestañear—, que tu trayectoria no es otra que la que yo he marcado. 
 
    Una vez más no tenía más opción que claudicar y agachar la cabeza. Ella tenía razón. El cardenal llegó a Roma procedente de un pequeño pueblo del norte de Nápoles del que tuvo que huir a causa de una serie de escándalos sexuales de los que, según él, era inocente. La única puerta que encontró abierta fue la que Lilith le abrió un frío día de invierno en aquella misma cafetería. Se enamoró de ella al momento. A partir de aquél día fue su diva, hasta que Lilith decidió empezar a jugar con él. Su carrera subió como la espuma pasando por encima de hermanos que merecían mucho más los puestos a los que iba escalando. Todo le iba viento en popa, incluso alguna muerte casual le había hecho escalar más rápido aún, hasta que hace cuatro años llegó a la cima. Desde que aceptó el trato de Lilith todo había ido cuesta abajo. Trabajar para el lado oscuro al principio le asustaba, pero más tarde vio que era su lugar por naturaleza. Además, podía disfrutar de algún jovencito o jovencita de vez en cuando sin miedo a posibles represalias. Lilith era su proveedora, pidiera lo que pidiera. 
 
    —Está bien, pero no creo que haya que poner en peligro nuestros planes por un despiste o una tontería —dijo el cardenal de mala gana sabiendo que no servía de nada. 
 
    —Vamos al tema cardenal, ¿qué sabes de nuevo? —preguntó Lilith mientras movía su taza de café. 
 
    —Poca cosa —contestó—. Le perdimos la pista justo en el aeropuerto. Debía haber volado a Israel, pero no embarcó. No hay constancia de que haya volado a ningún sitio. Es posible que esté todavía en la ciudad o que haya salido por otros medios. 
 
    —¿Nada más? —preguntó Lilith— ¿Solo eso? 
 
    —Sobre Marco nada más —asintió el cardenal. 
 
    —¿Y sobre nuestro amigo el profesor? ¿Ha dado señales de vida? —preguntó. 
 
    —Desde ayer no sabemos nada de nada —respondió el cardenal—. Debería haber contactado con nosotros esta mañana pero no lo ha hecho. Además, no es el único desaparecido. 
 
    —¿Qué quieres decir? —preguntó Lilith abriendo los ojos e intuyendo que ese comentario era más importante de lo que parecía— ¿Quién más ha desaparecido? 
 
    —En teoría no ha desaparecido nadie, al menos oficialmente, pero hay al menos tres científicos de primer nivel que ayer decidieron tomarse unas repentinas vacaciones anulando todas sus clases, reuniones y compromisos de los próximos días. 
 
    —Demasiada coincidencia —masculló Lilith lamiendo la cuchara con su lengua mientras el cardenal intentaba apartar la mirada sin conseguirlo—. Es lo mismo que hizo nuestro amigo cuando le invitaron a esa reunión. No creo en las coincidencias. 
 
    —Yo tampoco —añadió el cardenal—. Esto tiene muy preocupado a la agencia de seguridad nacional americana. Dos de esos científicos trabajan para su gobierno y en cosas demasiado importantes como para coger vacaciones con tanta celeridad. No saben ni por dónde empezar a buscarlos —añadió el cardenal. 
 
    —¿Cuáles fueron las últimas coordenadas de nuestro amigo? —preguntó Lilith mientras encendía su móvil dispuesta a teclear. 
 
    —A ver, las tengo por aquí apuntadas —aunque al cardenal no le gustaba ponerse las gafas delante de Lilith por miedo a parecer más viejo, tuvo que hacerlo porque sin ellas no veía absolutamente nada de cerca—. Apunta, Latitud -24.57.39. Longitud 30.78.41.  
 
    —¿Esta fue la última localización? —preguntó Lilith mientras tecleaba las coordenadas en su navegador. 
 
    —Sí. Última localización de ayer a las diez de la mañana hora de Roma. A partir de entonces, no ha habido más contacto ni hemos podido localizarlo por el GPS del móvil —añadió el cardenal. 
 
    —Veamos. Sudáfrica, parque nacional Blyde River —Lilith sonrió como pocas veces lo hacía—. No tengo ninguna duda de que son ellos. Los científicos están allí y nuestro amigo el cura también. Las coordenadas que me has dado están a poco más de un kilómetro de un hotel a pie del lago Bourke’s. Están allí, estoy segura.  
 
    —¿Son ellos? ¿No hay duda? ¿Crees que ya han empezado a mover ficha? —preguntó nervioso. 
 
    —Prepara a nuestro equipo especial de la guardia suiza —contestó ignorando las preguntas que había hecho el cardenal—. Nos vamos a Sudáfrica. Avísame cuando estén listos. Iré con ellos. 
 
      
 
    Lilith se levantó mientras el cardenal la miraba de arriba abajo. Si ella decidía ir con el equipo de asalto es porque el tema era importante de verdad. Y esta vez sin duda, lo era. 
 
   


  
 


 
    Hotel. (-34 h 30’) 
 
      
 
    Rafael seguía concentrado, pensando qué y cómo iba a decir para no dejarse nada y, sobre todo, eligiendo cada palabra y frase para que fuera lo más creíble y digerible. Iba a contar la historia de sus antepasados. 
 
    —Todo empezó hace cuatrocientos cincuenta mil años. Aquí empiezan los primeros datos realmente fiables de nuestra historia. Un pequeño grupo de individuos de aquella época se diferenciaban de los demás por su manera de vivir y actuar. Habitaban en la zona que actualmente conocéis como Israel. Se alimentaban cazando animales, recogiendo frutas y utilizando el fuego para calentarse y para comer. Vivían siempre en grupo vigilando y cuidando a los individuos de la familia. Mientras que unos cazaban en perfecta sincronización otros recogían frutos y cuidaban de los más pequeños. Al principio vivieron en cuevas protegiéndose del frío y del resto de tribus que habitaban por la zona, tribus que eran mucho más agresivas que ellos, más fuertes, pero también más torpes y menos inteligentes. Se vestían con ropas hechas de pieles de animales. Comían la carne cocinada y disfrutaban de la comida mientras conversaban. Sí, habéis oído bien, conversaban con sus semejantes —matizó Rafael—. Estos primeros individuos ya conocían la lengua y la escritura que hoy en día todavía utilizamos, y eso es algo que aún no hemos podido explicar. Esta gente tenía un cerebro mucho más desarrollado que el resto de congéneres. Su capacidad motriz era mucho más compleja que la de las otras tribus. Eran más listos a la hora de cazar y por lo tanto estaban mucho mejor alimentados que el resto. Esta buena alimentación le proporcionó muchos años de vida y de buena salud. Siempre estaban juntos y la familia nunca se separaba. Había un vínculo especial entre ellos. Se demostraban cariño, enterraban a sus muertos para que los animales no los devoraran y todos sus descendientes tenían algo en común, eran mucho más inteligentes y hábiles que el resto de homínidos de la época. Uno de los primeros integrantes de aquel grupo murió con más de setenta años de edad, algo impensable para aquella época donde la esperanza de vida de una persona no llegaba a los veinte. Sus hijos lo enterraron en una cueva muy cerca del muro que hoy divide Israel y Palestina. Había muerto el patriarca de un clan que nada tenía que ver con los Neandertales que vivían en aquella época. Este hombre era físicamente idéntico a los humanos de hoy en día, humanos que no vivieron hasta unos trescientos cincuenta mil años después, cuando apareció el Homo Sapiens. La evolución del hombre había dado un salto enorme y se adelantó con los integrantes de ese clan tan especial. Los restos de ese Homo Sapiens, que vivió en una época en la que no debería haber existido, son los que analizó el profesor García hace apenas unas semanas. 
 
      
 
    Paco asentía con la cabeza. Sabía muy bien de lo que estaba hablando. 
 
    —Después de la muerte del patriarca, la tribu decidió emigrar hacia el este —continuó explicando Rafael—, huyendo de los grupos más violentos y buscando un lugar nuevo y seguro donde vivir. Un lugar donde hubiera agua en abundancia. Siguiendo la costa llegaron hasta el actual Egipto y se asentaron junto a la desembocadura del río Nilo. Allí tenían todo lo necesario para sobrevivir de momento. Por entonces la tribu contaba con muchos más individuos y seguía creciendo cada año. Durante meses estuvieron conviviendo junto al río en chozas fabricadas con huesos de animales y cubiertas por pieles y hoja secas. Vigilaban las crecidas del río, cultivaron la tierra y perfeccionaron cada vez más la caza y la pesca. Utilizaban troncos huecos de los árboles caídos para navegar y pescar por el río. Eran sin duda la tribu más adelantada del planeta. El resto todavía seguía cazando y comiendo lo que encontraban, continuaban siendo nómadas desplazándose a la vez que los animales en sus rutas migratorias. No sabían lo que era la agricultura ni lo descubrirían hasta muchos miles de años más tarde. Vivieron en aquel asentamiento durante dos años hasta que se vieron asediados por una tribu nómada, numerosa y bastante violenta. Otra vez debían esconderse, huir o luchar. Eran fuertes, pero valoraban su vida mucho más que el resto de las tribus. Tenían miedo por sus ancianos y sus hijos. Querían evitar como fuera un enfrentamiento y por eso decidieron huir más hacia el sur siguiendo el margen del río. Fue en la tercera noche de viaje cuando sus vidas cambiaron por completo. A varios metros del campamento donde estaban durmiendo, un resplandor apareció de la nada emitiendo un susurro agradable. Una sensación de paz y tranquilidad invadió el ambiente, un efecto como nunca antes habían sentido. Las luces eran azuladas y salían del centro de la explanada que tenían delante. Todos empezaron a despertarse cuando los vigilantes, lanzas en mano, avisaron de las extrañas luces. Los niños, las mujeres y los más ancianos se concentraron en la parte más alejada, protegidos por la oscuridad de la noche. El entonces jefe del grupo, un joven fornido, valiente y de grandes ojos azules, se acercó al centro de ese prado de hierba húmeda e iluminada en tonos azules, adentrándose cada vez más en un estado de paz que él no podía comprender. Cerca de esa luz no recordaba a las otras tribus, no recordaba la tensión que se vivía día tras día estando alerta por los innumerables peligros que rodeaban a su familia. Ahora tan solo sentía paz y tranquilidad. Siguió caminando casi hipnotizado al centro de la explanada donde una cortina de agua se había elevado desde el suelo ocupando casi todo el prado. Medía unos cincuenta metros de largo y él estaba justo en el centro y completamente desconcertado. Cuando miraba al agua del río podía ver siempre su reflejo, pero aquí no. Veía a través de esa especie de líquido donde unas ondas se movían al son del susurro emitido por aquella luz hipnotizadora. Veía a través de ella, veía el resto del prado, el grupo de árboles que había unos metros más allá y mucho más lejos podía ver el horizonte iluminado de un color rojizo tal y como lo había visto cientos de veces cada mañana, anunciando que el sol estaba despertando. Miró hacia atrás, buscó a su hermano y le indicó que vigilara. Sin dudarlo un segundo más, atravesó la extraña cortina de agua. Su hermano le siguió con la mirada y vio como desaparecía a través de la cascada sin entender demasiado bien lo que estaba pasando, pero tampoco tenía miedo. Lo vio aparecer por el otro lado, aunque no conseguía enfocar la vista, era como verlo nadando bajo el agua, pero sabía sin duda que esa forma difusa era su hermano. Hizo una señal indicando que todo estaba bien. Segundos más tarde caminó unos pasos y lo perdió de vista. El vigía seguía a la espera sin perder detalle mirando a través de la pared azulada. Pasaron unos minutos eternos mientras todos esperaban el regreso del jefe de la tribu hasta que, por fin, y para tranquilidad de su gente, volvió a traspasar la cascada en perfecto estado. Según explicó, había traspasado esa cortina de agua y había ido hasta final del prado, llegando hasta los árboles y algo más allá. Ese lugar no era el mismo, era parecido, pero no el mismo. No había señales de los dibujos que habían hecho en los troncos de los árboles los niños ese mismo día. El hermano pequeño lo sacó de su trance, y le advirtió que se acercaban bastantes individuos posiblemente atraídos por las luces azules que se podían ver en medio de la oscuridad desde cientos de metros de distancia. Corrían peligro. Sin dudarlo un segundo, el jefe del grupo supo que la mejor manera de protegerse era entrar en la cortina de agua donde había percibido seguridad, donde la sensación de paz eliminaba la sensación de peligro y de alerta con la que vivían diariamente y lo más importante, donde ninguna tribu sería capaz de seguirlos por miedo a atravesar aquello que le era tan desconocido. Entraron uno a uno, primero algunos hombres, luego las mujeres con los niños y finalmente el resto que formaba la retaguardia y que vigilaba la llegada de posibles enemigos. Al cabo de unos minutos de traspasar al otro lado, el susurro empezó a desaparecer. La cortina de agua se hizo cada vez más transparente y menos colorida hasta el punto que desapareció del todo dejando en silencio todo el valle. El día empezaba a clarear y el sol iluminaba cada vez más. No había rastro de ninguna tribu enemiga. No había rastro del campamento donde habían convivido los dos últimos años. Era como si nunca hubieran estado allí. Ya no tenían sensación de miedo y ya no temían por sus vidas porque estaban en un lugar nuevo y seguro. Los primeros hombres de esa nueva tierra. Los recién llegados crearon su propio pueblo, que con el paso de los años fue creciendo y se fue expandiendo en zonas menos explotadas hasta colonizar todo el planeta miles de años después. Fueron los padres de un pueblo muy adelantado a su tiempo. Fueron nuestros antepasados. Mientras vosotros empezabais a comprender la necesidad de asentarse en un territorio, de formar familias, de cultivar la tierra y dejar de viajar como nómadas hace apenas ocho mil años, mis antepasados ya contaban con más de cuatrocientos mil años de historia y de adelantos en un universo paralelo a este.  Esa gente, mi gente, pasaron a través de un portal de energía que se abrió en el momento justo y en el lugar indicado, dándoles la oportunidad de vivir en un mundo virgen, en un mundo donde pudieron empezar de nuevo. Ese mundo no fue otro planeta diferente, ese mundo es este mismo planeta, pero en otra dimensión. Es vuestra Tierra, pero en un universo paralelo al que nosotros llamamos Atlántida. 
 
      
 
    Los invitados solo escuchaban. Ya no tomaban notas, ¿para qué? ¿A quién iban a explicar todo esto? ¿Acaso querían pasar el resto de sus vidas encerrados en un psiquiátrico? 
 
    —¿No tenéis ninguna pregunta? —dijo Rafael en tono irónico. 
 
      
 
    Todo el mundo tenía mil preguntas por supuesto, algunos incluso ganas de irse a casa. Pero Marco no. Había algo en su interior que le decía que aquello era cierto sin ningún tipo de duda. Esa historia ya la había escuchado en algún sitio, pero no recordaba dónde. 
 
    —Toda esta información que os he contado —continuó diciendo Rafael viendo que nadie estaba dispuesto a hacer preguntas—, ha pasado de padres a hijos a través de nuestros libros de historia, libros que empezaron a escribir nuestros primeros antepasados para documentar de forma detallada nuestra historia. A los pocos Atlantes que vivimos aquí con vosotros se nos conoce como los Guardianes y tenemos una tarea que cumplir, vigilar los principales portales que pueden dar acceso a otros universos. 
 
    —¿Qué pruebas tienes para demostrar que lo que has contado es real? —preguntó Marco— ¿A qué portales te refieres? ¿Cuántos Guardianes sois? —siguió preguntando sin dar tiempo a responder. Necesitaba saberlo todo.  
 
    El resto no sabía qué decir ni qué preguntar. Aún estaban intentando digerir la última información. Pero Marco estaba sintiendo escalofríos por escuchar cosas que iba recordando a medida que escuchaba sin saber por qué. 
 
    —Marco —dijo Rafael en un tono que pareció más cercano de lo normal—, siempre te han intentado educar de manera que no creas todo lo que te dicen los libros, te han educado para que creas lo que tu instinto te diga porque sabes que será lo correcto. Eres una gran persona, uno de los mejores conocedores de las antiguas civilizaciones desaparecidas que ocuparon este planeta y una vez más te pido, y a todos os pido, que abráis vuestras mentes científicas y penséis en las probabilidades de que todo lo que estamos explicando sea cierto. 
 
    —Vamos a hacer una pausa para comer algo y refrescarnos un poco —dijo Sarah—. Se os ve cansados y hay que dar un pequeño margen a la mente para poder asimilar todo lo que hemos contado hasta ahora y después de una pausa todo se entenderá mejor. 
 
      
 
    Marco seguía callado. No se podía sacar de la cabeza las últimas palabras de Rafael. 
 
    —Mi educación fue un tanto extraña para ser un orfanato religioso, es cierto, pero este hombre no tendría por qué saber nada de mi pasado —mascullaba Marco para sus adentros—, a no ser que, realmente, sea quien creo que es. 
 
      
 
    En la puerta esperaba un joven sonriente y de aspecto amable que indicaba hacía dónde debían ir para encontrar el salón comedor. La verdad es que todo el mundo necesitaba estirar las piernas, respirar aire fresco y sobre todo poner algo de orden en sus cabezas. 
 
    —Marco, necesito que me acompañes unos minutos para charlar —dijo Rafael acercándose a su lado—, supongo que tendrás algunas preguntas y yo tengo todas las respuestas. 
 
    —Me has leído la mente —respondió mientras los demás iban saliendo de la sala—, algo me dice que sabe más de mí de lo que me está contando. 
 
    —Cierto —contestó Rafael—, eres un chico listo, muy listo, eso ya lo sabes, pero lo que no sabes es que te conozco desde hace muchos años. Desde que naciste. Te han educado bien, te han educado según mis directrices y te he vigilado de cerca toda tu vida sin que tú supieras nada. Decidí hace muchos años que Roma y ese orfanato eran ideales para tu educación y sobre todo mucho menos peligroso después de los atentados que sufrimos cuando eras muy pequeño, tan pequeño que ni lo recuerdas. Acompáñame por favor. En unos minutos lo entenderás todo. 
 
      
 
    Marco siguió a ese hombre mientras sus pulsaciones iban en aumento con cada paso que daba. Sabía que su vida estaba a punto de dar un giro que lo iba a marcar para el resto de sus días. 
 
      
 
   


  
 


 
    Maryland. (-34h 20’) 
 
      
 
    La sala especial, construida expresamente para este tipo de reuniones importantes y a menudo extraoficiales, ya estaba preparada. Totalmente hermética, con detectores e inhibidores capaces de anular cualquier señal no autorizada. Nada de lo que se dijera allí dentro podía ser grabado excepto por las cámaras internas de la agencia. No podía haber filtraciones de ningún tipo al exterior. La sala roja era sin duda la estancia donde se habían tomado las decisiones más importantes y difíciles de los últimos años. 
 
    Los asistentes iban pasando uno a uno por el detector situado en la puerta de entrada. El agente de seguridad iba entregando una bandeja a cada uno de ellos en la que iban depositando sus teléfonos móviles, armas y cualquier otro objeto no autorizado. Delante de la mesa principal, ocho pantallas esperaban a emitir imágenes. Bajo ellas, sentados en una mesa llena de aparatos electrónicos, dos técnicos esperaban órdenes para mostrar cualquier información, foto, vídeo, escucha o imagen de cualquiera de los satélites que la agencia controlaba y de los que decía no poseer.  
 
    El primero en entrar, y como siempre descontento por tener que pasar a través del detector, fue el general Jackson. Había participado en todas las guerras que le había sido posible dirigiendo a las tropas americanas en la contienda, pero siempre desde un cómodo sofá y admirando desde la seguridad que da la distancia, el trabajo de sus hombres. Era el actual asesor del presidente en temas de defensa. Tras el general y vestido de paisano como siempre que no estaba en activo, entró el capitán Rayan. Era el jefe de un grupo especial de asalto que en teoría no existía. Soldados expertos en múltiples disciplinas y encargados de las misiones extraoficiales más sensibles. Una de sus últimas misiones fue la captura de Bin Laden en Pakistán y su posterior desaparición. Depositó en su bandeja el teléfono móvil y su inseparable M52 de nueve milímetros. Los dos asesores técnicos enviados por el presidente pasaron también por el arco detector y segundos después tomaron asiento. Los últimos en sentarse fueron Rebecca y su inseparable ayudante Sac. 
 
    —Buenos días a todos. Gracias por asistir con tanta rapidez —dijo Rebecca mientras repartía carpetas a cada uno de los asistentes. 
 
    —¿De qué se trata ahora? —preguntó el general con impaciencia. 
 
    —Dos de nuestros científicos con un alto nivel de seguridad han desaparecido sin dejar rastro.  Al principio pensamos en simple casualidad, pero decidimos indagar a fondo al ver que no hubo contacto pasadas doce horas. Como sabrán, sus contratos les obligan a contactar diariamente con la oficina, aunque no se presenten en sus puestos de trabajo. Además de estos dos científicos, hay al menos tres denuncias más en otros países. Hemos podido recuperar las últimas imágenes sacadas de las cámaras de seguridad de dos de estos desaparecidos y según hemos podido observar, tuvieron contacto al parecer con la misma mujer. 
 
      
 
    Los técnicos se pusieron en movimiento. Al momento aparecieron en las pantallas las imágenes de Susan Welles y Francisco García, mostrando como cada uno de ellos dialogaba unos minutos con una mujer mientras recibían un sobre. 
 
    —Parece la misma mujer —dijo el general. 
 
    —Lo es —contestó Rebecca—, el programa de reconocimiento facial así lo ha confirmado al cien por cien. Aunque no hemos podido identificar quién es. 
 
    —¿Cómo qué no? —preguntó sobresaltado el general— ¿Me está diciendo que Echelon no ha podido reconocer quién es? 
 
    —Así es general. Esta mujer no está en nuestra base de datos, pero eso no es todo —dijo Rebecca echándose hacia atrás y reposando la espalda—. Las imágenes que están viento fueron grabadas en casa de la doctora Welles, en Hawái y durante su encuentro con otro profesor desaparecido, el doctor Tarek, en Egipto, a más de catorce mil kilómetros de distancia, pero con un intervalo de menos de dos horas. 
 
    —Eso es imposible —contestó uno de los asesores del presidente—. No se puede recorrer esa distancia en ese tiempo. Debe haber un error en las horas de grabación de los monitores. 
 
    —No señor —contestó uno de los técnicos—, hemos comprobado las grabaciones varias veces y el tiempo es correcto. 
 
    —Pero hay otro tema aún más extraño si cabe —prosiguió contando Rebecca—, hemos pasado las imágenes por el scanner de infrarrojos para comprobar si llevaba armas o algún aparato electrónico. Las imágenes no tienen desperdicio. 
 
      
 
    Rebecca hizo una señal a uno de los técnicos y las mismas imágenes de antes, pasaron a modo infrarrojo en otro monitor. Los doctores se mostraban en un tono más rojizo debido al calor irradiado por su cuerpo, pero la mujer se salía de las tablas. Su color era blanco, algo inusual ya que ese color indicaba una temperatura mucho más alta de la que el cuerpo humano podría soportar. 
 
    —No entiendo por qué ese tono blanco en la mujer —dijo el general— ¿Fiebre muy alta? ¿Radioactividad? 
 
    —No —contestó Rebecca—. La radioactividad no se ve en color blanco y si tuviera tanta fiebre estaría muerta. Según nuestros expertos es algún tipo de energía irradiada e indetectable a simple vista. 
 
    —¿En dos lugares al mismo tiempo? ¿Cuerpo que desprende una energía desconocida? ¿Extraterrestres? —preguntó el general en tono de burla, aunque esperando recibir un no por respuesta.  
 
    —No, general —contestó Rebecca—. Simplemente…  es diferente a nosotros. Las últimas imágenes que tenemos de la doctora Susan las hemos encontrado en una cámara de seguridad situada en el exterior del aeropuerto de Johannesburgo. Aquí podemos ver a la doctora ayer por la mañana, acompañada de otra persona. No tenemos constancia de que saliera del país. Al ver estas imágenes hemos estudiado los últimos dos días de grabación de esa misma cámara —prosiguió Rebecca—, y el programa de reconocimiento ha encontrado a otros tres científicos que tampoco estaban en las listas de vuelo y que tampoco fueron ayer a sus respectivos trabajos. Todos ellos han volado a Sudáfrica, aunque ninguno de ellos consta que haya salido de su país. 
 
      
 
    El general la miraba sin entender muy bien qué estaba pasando. 
 
    —Tenemos un punto por dónde empezar. Antes de enviar a nadie quiero tener la certeza de que continúan allí —dijo Rebecca poniéndose en pie— ¿Tenemos algún equipo allí Sac? 
 
    —Sí señora, ahora me pongo en contacto con ellos para que estén preparados. 
 
    —Señores, esperemos a tener noticias antes de hablar con nadie —dijo Rebecca dejando clara su autoridad para que no hubiera filtraciones—. Capitán prepare a su equipo por si han de salir en cualquier momento.  
 
    —Sería mejor salir ya y no perder un minuto —contestó el capitán—. Viendo esas imágenes habría que llegar allí lo antes posible. 
 
    —Mejor esperaremos para averiguar datos más concretos —contestó Rebecca sin mirarlo mientras recogía su carpeta y se levantaba—. Avíseme si hay noticias nuevas. 
 
      
 
    Rebecca salió de la sala seguida por su ayudante. Parecía que iba a ser un día muy duro, mucho más de lo que ella pensaba. Se sentó en la butaca de piel de su nuevo despacho mientras Sac le preparaba un té. 
 
    —No podremos contener mucho más esta situación de espera sin levantar sospechas —dijo Sac sin mirarla—. Ya tendríamos que haber activado la alarma. 
 
    —Lo sé —contestó Rebecca con los ojos cerrados mientras se relajaba—. No hará falta, Lilith habrá acabado en pocas horas.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    Hotel. (-34h 15’) 
 
      
 
    Marco no tenía padres, siempre había estado bien cuidado, pero realmente solo. Sus padres le abandonaron en el orfanato de La Religiosità de Roma. Lo criaron con cariño y lo cuidaron como a un hijo. Siempre tuvo a su lado a Sor Graciela que fue como una madre para él. 
 
    Ahora, este desconocido le daba a entender que era su padre, que él decidió entregarlo en adopción para que su vida no corriera peligro y lo peor de todo, es que en el fondo sabía que todo eso era real. 
 
    Rafael lo miraba con gesto impertérrito. Se sentó en un gran sillón de piel marrón detrás de una mesa de escritorio color caoba. Abrió el mini bar que tenía a su espalda y sacó un par de vasos y una botella de Talisker 18.  
 
    La sala era grande y muy acogedora, de unos veinte metros cuadrados y toda forrada de madera. Dos de las paredes estaban repletas de libros de todo tipo, desde escritos antiguos a libros de medicina, física o astronomía. Esa sala no formaba parte de la zona común del hotel, esa estancia era particular. Era el despacho de Rafael. Una de las paredes tenía un enorme ventanal por el que entraba luz durante todo el día y a través del cual se podía contemplar el esplendor del lago en su totalidad.   
 
    Rafael sirvió el whisky de malta y lo miró como si fuera oro líquido mientras lo saboreaba lentamente.  
 
    —¿Eres mi padre? —preguntó Marco sin pensarlo. 
 
    —Sí Marco. Soy tu padre —respondió Rafael sin rodeos. 
 
      
 
    Por primera vez, en los cansados ojos de Rafael se vieron destellos de humanidad. Hasta ahora había sido distante y neutral, pero en ese mismo instante se había quitado la máscara y dejaba ver a un hombre de lo más normal y corriente. Era un padre hablando con su hijo. 
 
    —¿Por qué me abandonaste? —preguntó Marco yendo al grano. 
 
    —No tuvimos otra opción Marco. Vivíamos en México, tu madre, tú y yo. Tenías dos años de edad cuando nos encontraron. Fue un error por nuestra parte, demasiadas generaciones viviendo en el mismo lugar y destacando por encima de los demás como científicos de primer nivel. Intentaron acabar con nosotros una noche. Tu madre murió, la asesinaron, pero antes te escondió en una habitación secreta donde guardábamos cosas de valor, descubrimientos que no debían salir a la luz todavía. Yo estaba en el garaje con mis cosas, oí la alarma y salí corriendo, pero solo pude ver a dos individuos que corrían calle abajo. Los de seguridad del complejo llegaron rápido. Encontramos a tu madre aún con vida y no dejaba de señalar a la habitación y entendí que tú estabas allí. Sus últimas palabras fueron: No dejes que lo encuentren Rafael, haz lo mejor para él. Murió en mis brazos. Tú no recuerdas nada porque en realidad no viste ni oíste nada, pero yo sí recuerdo como se me acabó de romper el corazón cuando te dejé con Sor Graciela una semana después. Sabía que no debía preocuparme de tu educación o por tu seguridad ya que ella te iba a cuidar muy bien. Era una de las nuestras. Ese orfanato está bajo nuestro control, es uno de los lugares donde los niños especiales como tú pueden crecer alejados del peligro que conlleva ser lo que somos. Tuve que hacerlo Marco, con todo el dolor que un padre puede sentir por perder el contacto con su hijo tan solo una semana después de perder a la mujer de su vida, tuve que hacerlo por tu bien. 
 
      
 
    En ese momento Marco se dio cuenta que Rafael estaba llorando. Tuvo la suficiente empatía como para entender lo que pudo sentir ese hombre al perder a su esposa y una semana después entregar a su hijo. No podía reprocharle nada. Si de verdad son lo que dicen ser, eso debería estar por encima de todo lo demás. Marco se levantó y lo abrazó como nunca había abrazado a nadie. No lo quería como a un padre, pero estaba seguro que Rafael sí lo quería como solo se puede querer a un hijo. 
 
    Rafael González tenía sesenta años recién cumplidos. Empezó a estudiar historia del arte y de las civilizaciones precolombinas tal y como lo había hecho su padre y antes su abuelo. Los González eran una institución en su campo. Fue según sus profesores y sus compañeros, una mente privilegiada desde muy pequeño. Se instaló en la ciudad de Flores, una ciudad construida sobre el lago Petén Itzá al norte de Guatemala donde vivió durante casi toda su vida. Pero los últimos acontecimientos habían hecho que se refugiase en este hotel desde hacía varios meses. Tenía que preparar esta reunión lejos de cualquier sitio donde pudieran encontrarle. Su familia había sido la encargada de vigilar uno de los portales, uno de los especiales tal y como lo llamaban ellos, el Portal de Tikal, enclavado en la más grande de las antiguas ciudades de la civilización maya. 
 
    —Eres descendiente de Atlantes —dijo Rafael mientras saboreaba su whisky y pensando una a una las palabras que debía decirle a su hijo—. Descendemos de una familia muy especial, una familia elegida para una labor muy importante que mantiene el equilibrio entre varios mundos. Nuestra familia decidió hace mucho tiempo ocuparse de este cometido. Hijo, descendemos de una civilización mucho más avanzada que la raza humana, descendemos de los Atlantes, de los primeros Sapiens que dejaron la Tierra y pasaron a otro universo a través de un portal. 
 
    —¡Por Dios! —dijo Marco interrumpiéndolo— ¿Qué pruebas tienes? ¿Cómo vas a poder demostrarme a mí y al resto lo que me estás contando? 
 
    —Te lo voy a demostrar tal y como lo hizo mi padre. 
 
      
 
    Rafael se levantó y fue hacía una de las paredes repletas de libros. Acercó la escalerilla que utilizaba para coger los libros que estaban en la parte superior y fuera de su alcance, y eligió uno de ellos. Se lo entregó a su hijo. Era un libro antiguo, muy antiguo, aunque seguía en perfecto estado. 
 
    —Mira Marco, este libro es la única copia que existe de un manuscrito encontrado cerca del Mar Muerto y que fue escrito por alguien siguiendo nuestras directrices. Muy pocas personas saben que existe. Lee por favor la página 65, segundo párrafo. 
 
    Marcos abrió el libro con cuidado. 
 
    —Veamos… página 65. segundo párrafo —le costó un poco de tiempo enfocar la vista—. Quizás necesite gafas para ver de cerca. Me estoy haciendo mayor —dijo Marco mientras empezaba a leer: “…. El Mal quedó exiliado en el inframundo gracias a los primeros Hombres y a los Ángeles que unieron sus fuerzas para conseguirlo…” Vale, ya está. ¿Crees que un párrafo escrito por vete a saber quién es una prueba convincente? —preguntó Marco cerrando el libro. 
 
    —No Marco. No es el contenido de lo que has leído lo que te ha de convencer. ¿Cuántos idiomas hablas? —preguntó Rafael. 
 
    —Unos cuantos, se me dan bien los idiomas —contestó. 
 
    —Sí, como a todos los González. Siempre hemos tenido facilidad para aprender idiomas y otras cosas no tan fáciles. ¿Hablas arameo? —preguntó Rafael mientras se sentaba. 
 
    —No, la verdad es que no me he propuesto nunca hablar esa lengua. No la he necesitado. 
 
    —Entonces ¿cómo puedes explicar que hayas leído un párrafo escrito en el arameo que se hablaba hace dos mil años? —preguntó Rafael. 
 
      
 
    Marco enmudeció cuando acabó de oír la pregunta. Su cabeza no asimilaba lo que acababa de decir su padre. El pulso empezó a acelerarse, así como su respiración. Volvió a coger el libro, abrió la primera página y tuvo que concentrarse de nuevo para poder enfocar la vista. Nunca había tenido problemas de visión y estaba seguro de no tenerlos, calmó sus nervios y comprobó que lo que veía en primer plano eran garabatos que no podía leer, no porque no los viera correctamente, sino porque no los entendía. Pero al concentrarse e intentar enfocar la vista, los garabatos se convertían en texto comprensible. No se podía creer lo que estaba haciendo, estaba convirtiendo extraños signos sin sentido alguno en palabras comprensibles a medida que sus ojos pasaban por encima de ellos. 
 
    —Mira Marco, hablas muchos idiomas actuales y otros más antiguos, y alguna que otra lengua ya desparecida. Comprendiste rápidamente los jeroglíficos olmecas y mayas y eres uno de los traductores más prestigiosos del mundo de estas culturas, aunque tú ni siquiera te lo has propuesto. Dices que tienes facilidad para los idiomas, pero no es cierto. Para ti preguntarte cómo sabes hablar un idioma es como preguntarle a un bebé cómo sabe respirar nada más nacer, no le ha enseñado nadie, lo sabe porque lo lleva en sus genes. Lees, hablas y escribes arameo, porque algunos de nuestros antepasados aprendieron este idioma. Sabes arameo, al igual que sabes leer jeroglíficos mayas, al igual que sabes otros muchos idiomas que aún desconoces, simplemente porque aún no has tenido la necesidad de usarlos.  
 
    —Me estás diciendo que porque un antepasado nuestro vivió hace dos mil años en Asia, ¿yo sé hablar arameo? —preguntó, aunque ya sabía la respuesta. 
 
    —Sí Marco. Los Atlantes, como os expliqué al principio, evolucionamos muchísimo antes. El hombre tiene apenas ocho mil años de historia, imagínate cómo será dentro de cien mil años. Aun así, todavía será mucho más primitivo que nosotros.  
 
      
 
    Marco volvió a sentarse en el sillón de invitados justo delante de la mesa y se sirvió otro vaso de whisky. No había comido nada en todo el día y otro vaso acabaría por relajarle seguro. Necesitaba tranquilizarse, algo en su interior empezaba a despertar. No se quitaba de la mente el libro y lo peor es que hacía un rato que su padre le estaba hablando en arameo y lo entendía perfectamente. 
 
    —Entre algunos de los adelantos que los Atlantes han ido descubriendo a lo largo de nuestra historia está la herencia genética selectiva.  Nunca te has puesto enfermo porque estamos inmunizados genéticamente ante todas las enfermedades gracias a que nuestro organismo crea anticuerpos para cualquier tipo de virus conocido, y todo gracias a pequeñas modificaciones genéticas en lo que vosotros llamáis ADN basura, que algún día descubriréis que de basura no tiene absolutamente nada. Sabes cosas que no has estudiado jamás ya que nuestros conocimientos se heredan de padres a hijos. Lo que mi abuelo aprendió, lo sabía mi padre al nacer. Lo que mi padre aprendió lo sabía yo al nacer. Lo que sabíamos mi abuelo, mi padre y yo, lo sabías ya cuando tú naciste, aunque no lo averiguarás hasta que lo necesites. 
 
      
 
    Marco no dejaba de mirar a su padre mientras éste daba vueltas por la habitación sin dejar de divagar y de gesticular como si estuviera dando un discurso ante cientos de personas. 
 
    —Lo que aprendieron nuestros antepasados hace miles de años ya lo sabíamos nosotros al nacer y así con todos nuestros descendientes. Tienes en tu memoria el conocimiento de muchos hombres, el conocimiento de todo lo que han aprendido durante nuestra historia. Lo tienes en tu memoria, en modo pausa hasta que lo necesites, si es que algún día lo necesitas, y aunque no lo uses allí seguirá para que lo herede tu hijo sin que tú lo hayas utilizado nunca. 
 
    —¿Y por qué no habéis mostrado estos y otros adelantos a los humanos si tanto queríais ayudarnos? —preguntó Marco. 
 
    —No podemos juzgar sus decisiones. No sé qué adelantos tienen porque nunca he visitado el otro lado. Los que elegimos esta labor de Guardianes, nacemos, vivimos y morimos en este planeta. No podemos saber cómo es nuestro mundo ni cómo viven, ya que podría influir en nuestra vida cotidiana con los humanos de forma negativa. Seguro que tienen la cura contra el cáncer, contra el sida y contra todo tipo de enfermedades conocidas por nosotros. Ya te he dicho que hay muchos miles años de diferencia en nuestras evoluciones. 
 
    —Pero, algo tan importante como salvar vidas, es para pensarlo. Podrían habernos enseñado cómo curar por ejemplo el cáncer, ¿no? —preguntó Marco. 
 
    —Yo también he pensado en eso varias veces, sobre todo cuando le diagnostican cáncer a alguien cercano. Pero debemos respetar sus opiniones porque seguro que son mucho más sensatas que las nuestras. Ya han ayudado a los humanos regalando conocimientos, descubrimientos y todo tipo de adelantos, pero debes comprender hijo que la humanidad está ahora en su pubertad y no puedes darle a un niño de quince años los mandos de una central nuclear porque acabará por destruir el planeta. Nos dan lo que necesitamos en cada momento, ni un poco más ni un poco menos. Yo también me preguntaba por qué no curan el cáncer o el sida y poder salvar así millones de vidas cada año, pero, pregúntate qué pasaría si ahora mismo nadie muriera a causa de ataques al corazón, enfermedades degenerativas, genéticas o contagiosas. Cada año se salvarían digamos que unos ¿veinte millones de personas?, a las que tendríamos que sumar las que nacieran de esas personas salvadas. Si hoy habitan siete mil millones de personas este planeta, que ya está casi sin recursos, cuántos seríamos dentro de diez años, ¿quinientos millones más? En veinte años seríamos incapaces de alimentar a todos los humanos, seríamos incapaces de regenerar los bosques y los recursos naturales del planeta. Sería un colapso que acabaría en un desastre natural de proporciones catastróficas, y este es un tema que vigilan muy de cerca. Los recursos naturales del planeta son muy importantes. Lo que sucede en la Tierra a nivel físico, sucede en todos los universos de forma paralela. El calentamiento global, el deshielo de los polos, los huracanes, los terremotos, los tsunamis... Todo sucede también en la Atlántida y en cualquier otro universo. Lo que causa el hombre por su inconsciencia y avaricia, lo están pagando otros que, no solo han intentado ayudar durante miles de años para que esto no sucediera, sino que están sufriendo las consecuencias ocasionadas por todas las negligencias que el hombre está causando por hacer oídos sordos y lo que le da la gana, con un planeta que cree de su propiedad. ¿Cómo quieres que nos den los secretos de cosas que encima pueden agravar esta situación? Hijo, lo que deciden es por algo muy meditado y no podemos ni debemos discutirlo. 
 
      
 
    Rafael se sentó en su sillón, el sillón más cómodo que había probado nunca y se sirvió otro poco de Talisker 18, oliéndolo mientras movía el vaso dibujando pequeños círculos en el aire, hasta que lo bebió de un solo trago.  
 
    Marco tan solo podía mirar, no movía un solo músculo del cuerpo, solo escuchaba y miraba a su padre. Cada vez lo veía más tranquilo y más relajado. Bebió lo poco que quedaba en su vaso de un solo trago y lo acercó a Rafael esperando que lo rellenara de nuevo. La primera copa la saboreó, la segunda lo calmó y la tercera le ayudaría a comprender todo esto de una forma u otra.  
 
    Rafael se incorporó apoyándose en la mesa y puso su mano encima de la de su hijo. Entendía por lo que estaba pasando, él lo pasó hace tiempo y es difícil de asimilar, muy difícil, pero tal y como le dijo su padre, siempre se asimila, porque en el fondo sabemos que es real. 
 
    —Hijo, jamás me inventaría nada de esto, no es una locura. Debes abrir tu mente y dejar que ella te guíe. 
 
      
 
    Marco ojeó algunos libros que su padre tenía sobre la mesa sin poder creer lo que estaba haciendo. No paraba de leer textos en lenguas desconocidas, solo debía concentrarse un poco para poder comprender sin problemas cualquier libro en cualquier idioma. 
 
    —¡Joder! —exclamó sin poder dejar de leer— Estoy leyendo jeroglíficos egipcios como si los hubiera escrito yo. ¡No puedo creer lo que estoy haciendo! ¡Soy un Atlante! 
 
    —Si hijo. Lo eres. Y ahora tienes una labor nueva, la de perpetuar nuestra especie. Lo que llevas dentro debes dárselo en herencia a tu hijo cuando llegue el momento. Debes encontrar a una mujer y formar una familia para que la saga continúe. 
 
      
 
    Marco se quedó pensativo. Al oír que debía tener un hijo y sentar la cabeza fue la primera vez en toda la mañana que sintió miedo de verdad.  
 
    —¿Y no crees que todo esto me lo podías haber contado antes? —preguntó Marco. 
 
    —Tu estancia aquí lleva programada mucho tiempo, pero la reunión con los demás invitados se organizó hace poco y de forma urgente. No necesitaríamos la ayuda de ningún humano para poder afrontar los hechos de los próximos días, porque nuestro pueblo lleva siglos estudiando y preparándose para ello, pero… —Rafael calló durante unos segundos, visiblemente apenado—, pero las cosas han cambiado drásticamente en la Atlántida. Algo horrible ocurrió hace pocos meses en mi mundo. 
 
   


  
 


 
    Mupalanga. (-34h 00’) 
 
      
 
    Un precioso jet privado fletado por el cardenal aterrizó en el pequeño aeropuerto de Mupalanga, en Johannesburgo, pasado el mediodía.   
 
    Los cuatro componentes de la guardia suiza descendieron cerca del único hangar de ese pequeño aeropuerto. Tras ellos, Lilith descendió enfundada en un pantalón caqui típico de excursionista que resaltaba todavía más sus increíbles curvas. Dentro del hangar esperaba un helicóptero militar Sikorsky CH-53E, el quinto helicóptero más grande del mundo y fabricado en los Estados Unidos para las tropas de la U.S. Navy. Podía cargar hasta treinta mil kilos, y tan solo se fabricaron cien unidades. Dos de ellas las tenía el Vaticano y una estaba ahora mismo en Sudáfrica. 
 
    Cada uno de los hombres llevaba una bolsa negra con sus enseres. Antes de cargarlas en el helicóptero las abrieron y empezaron a montar todo el arsenal que llevaban. Aquellos hombres iban muy bien equipados, bastante más que los de la verdadera guardia suiza que se encargaba de la seguridad de la Ciudad del Vaticano, a la que se les entrena en procedimientos y manejo de armas modernas, aunque también se les enseña a manejar la espada y la alabarda y son instruidos en autodefensa y en tácticas defensivas de guardaespaldas similares a las utilizadas en la protección de muchos jefes de Estado. En la actualidad se trata del ejército profesional más pequeño del mundo con apenas cien soldados que tienen su cuartel frente al Palacio Apostólico Pontificio.  
 
    Pero a estos cuatro hombres que acompañaban a Lilith no los habían visto jamás cerca del Vaticano. Tenían su cuartel en Roma y todos eran mercenarios pertenecientes a diversos grupos especiales de asalto entrenados en diferentes países y elegidos a dedo para actividades extra oficiales del Vaticano. Normalmente, sus misiones tenían como objetivo recuperar piezas valiosas que más tarde se guardaban en las instalaciones de la biblioteca ubicada bajo la pequeña ciudad, una de las más antiguas del mundo y que custodia una muy importante colección de textos históricos. Más de un millón de libros antiguos y modernos, de los cuales casi diez mil son incunables, más de cien mil manuscritos y documentos de archivos sin contar, otros tantos documentos impresos, unas trescientas mil monedas y medallas y más de veinte mil objetos de arte. Casi la totalidad de estos artículos han sido recuperados y salvados por el equipo especial de mercenarios que se fundó a mediados del siglo XV. Desde entonces se han mantenido en absoluto secreto, bajo castigo de pena de muerte si alguno de sus componentes insinuara algo de su existencia. Su primera misión fue recuperar el Codex Vaticanus, uno de los más antiguos manuscritos griegos de la Biblia, que contiene casi en su totalidad el texto bíblico original. 
 
    Minutos después de aterrizar Lilith llamó por teléfono. 
 
    —Hemos aterrizado —dijo Lilith. 
 
    —Bien —contestó una voz femenina—. Necesito a uno de los especiales vivos si es posible. Necesitamos sacarle toda la información necesaria. Con el resto haz lo que quieras. 
 
    —¿Qué hacemos con nuestro infiltrado? —preguntó. 
 
    —Ha cumplido con su causa, mejor no dejar cabos sueltos. Contacta antes de proceder a la limpieza por si hay novedades ¿ok? 
 
    —Ok —contestó Lilith antes de colgar. 
 
      
 
    El helicóptero puso en marcha sus gigantes rotores y el grupo entero se acomodó para el paseo hasta las últimas coordenadas conocidas que habían rastreado de su infiltrado.  
 
    —En apenas dos horas todo habrá acabado —pensó Lilith mientras miraba por una de las ventanas. 
 
   


  
 


 
    Hotel. (-33h 30’) 
 
      
 
    Marco llevaba varios minutos caminado por los pasillos sin poder encontrar el salón comedor donde estaban el resto de compañeros. Necesitaba un café para despejarse o mejor dos, cargados y sin azúcar. 
 
    Estaba demasiado ensimismado en sus pensamientos para recordar los pasillos por los que ya había pasado. Quería sentarse en el suelo, quería llorar, quería desfogarse, aunque en el fondo estaba con una sensación de paz increíble por primera vez en su vida. Sabía por fin exactamente cuál era el camino a seguir. Se había pasado los últimos años yendo de un sitio a otro, haciendo amigos y dejándolos una y otra vez y todo porque no acababa de encontrar su sitio. Finalmente se sentó en el suelo del cuarto o quinto pasillo recorrido, y respiró hondo intentando no llorar. Estuvo así hasta que sintió como alguien le tocaba en el hombro. Levantó la cabeza y un torbellino de cosquilleos se concentraron en su estómago a la vez que notó como el corazón le latía más fuerte y más rápido, como si quisiera saltar del pecho e irse a tomar los cafés él solo. 
 
    —¿Estás bien Marco? —preguntaron unos ojos marrones penetrantes—. ¿Te puedo ayudar en algo? 
 
    —Sí. No. Gracias Susan —contestó sin saber cómo—. Quiero decir, sí estoy bien, y no, tranquila, no me hace falta ayuda.  
 
    —¿Te gustan las vistas de este pasillo? La alfombra verde oliva y ese cuadro abstracto no están mal ¿verdad? —comentó Susan para romper el hielo mientras se ponía en cuclillas para tener su cabeza a la misma altura que la de la Marco. 
 
      
 
    Ahora sí estaba seguro de que, en cualquier momento, ese músculo rojo que estaba latiendo debajo de su pecho, podría conseguir soltarse y salir del pecho saltando pasillo abajo. 
 
    —Sí, este pasillo tiene algo especial, quizás sea la alfombra como dices —dijo intentando no parecer demasiado idiota—. Buscaba el comedor, pero decidí sentarme un rato para contemplar ese cuadro tan pintoresco a juego con el extintor. 
 
      
 
    Susan sonrió. Era preciosa, su mirada era penetrante, y muy sensual y pícara. Su sonrisa y la manera de mirarlo despertaron algo en su interior que decididamente era nuevo para Marco. Había estado con algunas chicas en plan amigos especiales, pero nunca supusieron un problema para marcharse y cambiar de país o incluso de continente. Algo en ella era especial, era un imán demasiado fuerte, una sensación que no había sentido nunca antes. Susan se levantó y le tendió la mano. 
 
    —Ven, te llevo al comedor. ¿Te tomas una copa de vino conmigo? —preguntó sin dejar de sonreír. 
 
      
 
    El estómago de Marco rugió en aquel momento como si fuera un león en celo y fue entonces cuando se dio cuenta del hambre que tenía.  
 
    El resto de colegas ya estaban sentados en la mesa a punto para comer. Seguían discutiendo la posibilidad de que todo lo que habían escuchado fuera cierto y de momento parecía que había empate. 
 
    —No es imposible —volvió a decir Paco—, es improbable, pero no imposible. Los restos a los que se refería Rafael los he catalogado yo mismo y es algo inexplicable. El análisis genético determina, sin lugar a dudas, que compartimos el cien por cien del ADN. Estamos hablando de un individuo que vivió en una época en la que según todos los estudios, en Asia, la especie dominante era el Homo Erectus, con los que tenemos bastantes diferencias genéticas. El más antiguo de los humanos modernos que hasta ahora se ha descubierto vivió en lo que hoy es Etiopía —siguió explicando García para reforzar su teoría—. Sus restos fueron descubiertos en 1967 y las últimas dataciones han concluido que el hombre conocido como Omo I, tiene casi doscientos mil años, dato que cuadra con diferentes estudios genéticos, que apuntan a que nuestra especie tuvo que aparecer hace entre doscientos y ciento cincuenta mil años, abanico temporal en el que encajan perfectamente los restos de Omo I como los del Homo Sapiens más antiguo —seguía contando García—. La pregunta que debemos hacernos es cómo es posible que un individuo o una especie que comparte nuestro ADN al cien por cien viviera en una época donde según nuestros estudios todas las especies eran completamente diferentes en todos los aspectos. Por mi parte y desde el punto de vista antropológico, lo que han contado explicaría perfectamente el dilema de los restos que hallé en la excavación de Israel —concluyó García. 
 
    —¿No es posible que hayan puesto allí esos restos para crear dudas? —preguntó el profesor Nouveau. 
 
    —No —respondió tajante García—. Las dataciones de los restos coinciden con los utensilios que estaban alrededor de los restos. Es imposible dejar eso deliberadamente ya que estaba varios metros por debajo de una fosa común de Homo Erectus que data de hace unos noventa mil años. Nunca hubiéramos encontrado esos dientes si no hubiera recibido la información necesaria para seguir excavando. 
 
    —Por mi parte, yo no puedo confirmar que lo que dicen sea cierto, no han dado pruebas físicas como en el caso de tus huesos, tan solo conjeturas —comentó el profesor Nouveau—. Sí es cierto que se barajan ciertas posibilidades sobre la teoría de los universos paralelos, o diferentes universos, pero no se ha podido probar nada todavía.  
 
    —Y personalmente, ¿tú qué crees? ¿Es posible la existencia de esos universos? Me refiero a que si es posible que quepa una mínima posibilidad de que lo que han dicho sea verdad —comentó el profesor McManan que no había abierto la boca hasta ahora.  
 
    —Muchos científicos apoyan la teoría de que es posible, pero como he dicho, actualmente y con nuestros conocimientos es solo una teoría más. 
 
    —Pero ¿tú qué crees?  —volvió a preguntar McManan—. Yo particularmente pienso que si en el año 1900, después de múltiples intentos fallidos para hacer volar un artefacto, alguien les hubiera dicho a los hermanos Wright, que tan solo setenta años después el hombre sería capaz de volar hasta la luna, no les hubieran creído. O sea que hablando con el corazón y no con la cabeza, puedo creerme todo lo que han contado —dijo el escocés sonriendo mientras llenaba su copa de vino. 
 
      
 
   


  
 


 
    Edimburgo. (11 días antes de la reunión) 
 
      
 
    John McManan era un personaje extraño a la vez gracioso. Nació en Edimburgo hace cuarenta y cinco años, de padres y abuelos escoceses, se consideraba escocés de pura cepa. Era un hombre bastante delgado y bajito con un gran bigote pelirrojo a juego con su alborotado pelo. Según le habían comentado más de una ocasión, se parecía bastante a Astérix el galo. Gran aficionado al whisky de Malta, siempre llevaba consigo una pequeña petaca a la que le iba dando tientos de vez en cuando. 
 
    Era una persona extrovertida, cariñosa y un gran comunicador. Experto en mediar solucionando diferencias entre la gente. Un psicólogo muy solicitado en grandes empresas de Escocia y del Reino Unido, incluso algunos medios aseguraban que era el psicólogo personal de la familia real británica. Tenía mucha experiencia sobre el comportamiento del ser humano en grupos reducidos sometidos a gran presión en espacios confinados. Actualmente dirigía un programa encargado por la Nasa para comprobar los resultados de la convivencia de varios individuos encerrados durante un año, trabajo que serviría para preparar posibles viajes futuros a Marte.  
 
    Sus otros pasatiempos, como él los llamaba, eran las matemáticas y la historia, temas de los que sabía mucho más que algunos profesores que se dedicaban profesionalmente. Nunca se había casado, vivía solo para su trabajo y para él. No le faltaban amigos por todo el mundo y siempre estaba dispuesto a probar nuevos retos. 
 
    —Claro que iré a esa reunión, me encanta la idea —le dijo a Sarah nada más explicarle la historia. No le costó demasiado convencerlo para que asistiera, tan solo bastaron cinco minutos y una copa de whisky en su pub de toda la vida. 
 
   


  
 


 
    Hotel. (-33h 25’) 
 
      
 
    —Es cierto —contestó Nouveau—. Lo que hoy nos puede parecer imposible, puede ser algo corriente dentro de veinte o treinta años. Por lo tanto, si tengo que abrir mi mente y creer en las aptitudes del ser humano, pues sí creo que hay posibilidades de que lo que digan sea cierto. 
 
      
 
    Marco, que acababa de llegar, estaba escuchando con interés lo que debatían. La verdad es que eran personajes muy interesantes. Le pareció muy profesional la opción de “vamos a ver si hay alguna posibilidad de que sea cierto, aunque no lo podamos probar” y de momento parece que estaban más o menos de acuerdo en que cabía alguna posibilidad de que todo fuera verídico, aunque él ya sabía por supuesto que lo era. Le gustaría convencer a esta gente de que también lo creyeran, pero unos trucos de lectura en idiomas antiguos no iban a sorprender a nadie, ni a probar nada de lo que estaban debatiendo. Se sirvió una copa de vino y otra para Susan. Se habían callado para no interrumpir los interesantes debates. Además, estar un poco apartado y al lado de Susan escuchando mientras los demás divagaban, no le importaba en absoluto. 
 
    —¿Qué tal ha ido Marco? —se atrevió a preguntar el profesor García. 
 
      
 
    La escapada para hablar en privado con Rafael no había pasado desapercibida para nadie. La verdad es que no tenía muchas ganas de explicar toda la historia, era un tema demasiado particular. Susan no le había preguntado nada, ella sabía que algo había sucedido allí dentro, algo importante, pero aun así no dijo nada. 
 
    —Muy bien —dijo Marco intentando quitar importancia al tema—. Una conversación bastante interesante sobre algunos temas referentes a mi libro. Hubiera sido bastante aburrido para vosotros, de ahí que quisiera hablarlo en privado.  
 
      
 
    Rafael y Marco decidieron no revelar nada sobre su descendencia al menos de momento. Según su padre, todos los asistentes a la reunión habían sido escrupulosamente investigados, pero temía que los tentáculos de los malos, así fue como los llamó, podían llegar hasta límites insospechados.  
 
    —Supongo que estoy aquí con la labor de documentar lo mejor que pueda todo lo que vaya sucediendo. Algo así como una especie de escriba —dijo mirando la carta del menú. 
 
    —Rafael ha dicho antes que eras uno de los mejores conocedores de culturas antiguas —dijo Paco para hacerle ver que seguro que no solo le habían llamado como documentalista. 
 
    —Sí, es cierto pero lo que sé lo he aprendido solo con trabajo de campo, no he estudiado historia en ninguna universidad. Mis conocimientos se basan únicamente en lo que he ido aprendiendo con los años —contestó Marco intentando quitarse importancia.  
 
    —Esa es sin duda la mejor universidad del mundo amigo mío. Además, también eres médico, o sea que formas parte de este grupo friki, aunque no quieras —dijo el tipo bajito y gracioso mientras saboreaba su segunda copa de vino—. Me llamo John McManan, escocés de pura cepa. Soy psicólogo, sociólogo y matemático, y en mis tiempos libres historiador —dijo mientras le tendía la mano muy amigablemente. 
 
    —Encantado, profesor McManan —le dijo estrechando su mano. 
 
    —Solo John, por favor, aquí todos somos profesores o doctores —le contestó mientras seguía apretando con fuerza su mano. 
 
      
 
    Marco conoció al resto de presentes. Aún no habían tenido tiempo de conocerse. Fue algo agradable. Había una representación muy variopinta de eminencias. El antropólogo español Francisco García, el físico francés Jean Nouveau, el psicólogo y sociólogo escocés John McManan, el profesor egipcio Tarek Magmud, sociólogo, o como él se denominaba, antropólogo cultural y especialista en religiones antiguas y en el impacto que éstas han tenido a lo largo de la historia. La bella Susan que no le había pasado desapercibida y el doctor Ed Harrys, paleoclimatólogo, geólogo y biólogo canadiense afincado en Washington. Harrys era el único que todavía no había abierto la boca en toda la mañana. Tan solo apuntaba y apuntaba en su libreta.  
 
    Casi todos tenían un mínimo de dos carreras además de algunos doctorados y todos ellos especialistas en campos muy concretos. Intentaron averiguar a dónde podría llevar esa jornada teniendo en cuenta las profesiones de todos los asistentes. Todo un grupo variopinto de mentes privilegiadas que sin proponérselo habían acabado en una sala, comiendo en un hotel de Sudáfrica, después de haber conocido a unos personajes todavía más extravagantes que ellos. 
 
    —Menudo grupo os habéis reunido —dijo una voz grave y agradable a la vez, mientras soltaba una carcajada desenfadada que hizo que todos se giraran—. No os importa que me siente a comer con vosotros ¿verdad? —preguntó Samar mientras se sentaba en la mesa aguantando la mirada de todos. 
 
    —Encantado de que comas con nosotros —dijo Paco cordialmente. 
 
    —He escuchado las últimas conversaciones y parecían interesantes. ¿Ya habéis llegado a una conclusión de por qué estáis aquí? —dijo en un tono jovial para romper el hielo. 
 
    —Pues todavía no, pero aprovechando que estás ahora entre nosotros nos encantaría que nos instruyeras —contestó Paco. 
 
    —Bueno, eso es algo que no puedo adelantar todavía ya que quedan muchas cosas por explicar antes de poder contestar a esa cuestión, pero podéis tener una idea si pensáis un poco —dijo Samar con una sonrisa cautivadora—. Si metemos en una batidora a antropólogos, biólogos, físicos, matemáticos, historiadores, climatólogos, psicólogos, sociólogos y astrofísicos, podemos tener un interesante batido final de un súper especialista que podría responder a las tres preguntas básicas que siempre se ha hecho el hombre: ¿quiénes somos?, ¿de dónde venimos?, y ¿hacia dónde vamos? Otra cosa es que las respuestas que pueda dar ese batido —añadió con una sonrisa traviesa mientras miraba el menú—, solo podrán entenderse y ser acertadas si añadimos los ingredientes principales, que no son otros que las directrices que todavía os quedan por conocer. 
 
    —Pues la verdad es que no has ayudado mucho —dijo Susan sonriendo. 
 
    —Tranquilos, todo a su tiempo —contestó mirándola fijamente—. Estáis aquí porque necesitamos vuestra ayuda. Siempre ha sido al revés, pero ahora, el destino ha decidido que sea el hombre el eslabón importante en esta cadena. 
 
    —¿Qué podemos enseñaros? —comentó García. 
 
    —Mucho. Hemos sufrido un revés muy importante en los últimos meses. Os puedo asegurar que sin vosotros y sin vuestros conocimientos, la humanidad corre gran peligro —contestó Samar. 
 
    Ese comentario dejó al resto de la mesa con la boca abierta, a todos excepto a Marco que ya sabía la mala noticia. Su padre le había puesto al tanto poco rato antes en privado. 
 
      
 
   


  
 


 
    Reserva Blyde River. (-32h 00’) 
 
      
 
    El potente helicóptero tomó tierra al final de una carretera secundaria que según los mapas era el mejor sitio para aterrizar. Exactamente donde habían ido aterrizando uno a uno los asistentes a la reunión. La rotonda era el lugar ideal, solo le faltaba una H gigante para ser un helipuerto en toda regla. 
 
    Tanto el equipo especial de la guardia suiza como Lilith sabían que, si ese era el lugar elegido para la reunión, habría vigilancia armada. Había que ser cauteloso para que los científicos no pudieran huir. No sería fácil el acceso al hotel, pero estaban adiestrados y preparados para este tipo de cosas, lo habían hecho infinidad de veces en lugares mucho más complicados que este. 
 
    El equipo se repartió sin mediar palabra. Dos de los hombres que habían pertenecido al cuerpo de marines como francotiradores de élite se apartaron del grupo tomando posiciones más elevadas. Lilith se adelantó para llegar sola hasta al puesto de vigilancia, mientras el resto del equipo avanzó alejados del camino principal y de la caseta de los guardas. 
 
    Habían estudiado el terreno con fotografías del satélite IOVO, nomenclatura de in omnia videns oculus, el ojo que todo lo ve, un satélite espía que no existía oficialmente, pero que servía al Vaticano en sus labores extraoficiales para reconocer terrenos con una precisión absoluta. 
 
    Cuando el guardia del parque vio llegar a Lilith, avisó de un codazo a su compañero agradeciéndole el haber perdido y poder así atender a esa joven. Se jugaban a piedra, papel y tijera quién era el que debía atender al próximo turista o excursionista que llegara. Su compañero, apoyado con los pies en la mesa y medio dormido, casi se desnuca del susto.  
 
    —Buenos días señorita —dijo amablemente, sacando pecho y metiendo barriga.  
 
    Su amigo lo miraba desde dentro maldiciendo su mala suerte. Mujeres de esa belleza y además caminando en solitario, solo pasaban de año en año. 
 
    —Buenos días amigo —dijo Lilith con una sonrisa que hubiera desarmado a cualquiera—. ¿Voy bien para llegar al hotel del lago? —preguntó. 
 
    —Sí señorita. Este camino la llevará hasta un cruce, allí un cartel le indicará el camino que debe seguir para llegar al hotel. Siga las flechas amarillas —dijo el guarda con los pulgares metidos en el cinturón—. Pero siento decirle que no encontrará habitaciones libres en el hotel, estos días hay una convención y está todo completo —acabó de decir mientras repasaba a Lilith de arriba abajo. 
 
    —Tranquilo, no se preocupe, tengo un amigo alojado que me ha prometido un sitio caliente para poder dormir esta noche. Espero que no se haya olvidado —dijo Lilith mirando al horizonte y facilitando así que el guarda pudiera repasarla sin miedo a que lo pillara. Se había desabrochado los dos botones superiores de la camisa y dejaba a la vista más de lo que debería. Sabía que el guarda no le quitaría el ojo de encima. 
 
    —No creo que se olvide señorita. Le puedo prometer que si no encuentra alojamiento puede hacer noche en nuestra humilde garita de vigilancia. Por la noche este lugar es mágico —dijo el guarda mientras su colega miraba con los ojos como platos. 
 
      
 
    Lilith le dedicó la mejor de sus sonrisas mientras se acercó hasta que el guarda pudo oler su perfume más íntimo. En un movimiento rápido y suave, Lilith puso su mano en la entrepierna del hombre que dio un pequeño salto del susto. Notaba la mano caliente en sus partes mientras su amigo seguía sin dar crédito a lo que estaba viendo.  
 
    —Estoy segura de que la noche sería mágica —dijo Lilith susurrándole en el oído sin soltar su paquete—. Quizás me lo piense y en lugar de quedarme con mi aburrido amigo le haga una visita sorpresa. 
 
      
 
    El guarda, completamente excitado, hubiera estallado si Lilith hubiera mantenido su mano diez segundos más. Vio cómo se alejaba aquella impresionante pelirroja, mientras sus caderas enfundadas en unos pantalones caquis hechos a su medida, se contoneaban a un ritmo hipnotizador. Lilith caminaba con la misma sonrisa que tenía cada vez que manipulaba a un humano. Sentirse por encima de ellos le producía un placer indescriptible. Le gustaba manipular a los hombres y sin duda, era la mejor en eso. Mientras tanto, el equipo de asalto la esperaba doscientos metros más arriba, ninguno de los guardas los había visto pasar por detrás de la garita de vigilancia. Estaban demasiado ensimismados contemplando a esa belleza sobrehumana. 
 
    Pocos metros después el camino giró a la derecha, justo en el punto donde se encontró de nuevo con el grupo. Su navegador indicaba que las últimas coordenadas recibidas de su contacto estaban a tan solo cien metros al norte y fuera del sendero principal marcado para los excursionistas.  
 
    Poco después el equipo se detenía ante un embudo. Jamar, el capitán de origen israelí que mandaba aquel grupo especial, levantó el puño deteniendo al grupo. No le gustaba para nada ese tipo de pasos, eran ideales para abatir sin dificultad a un pequeño grupo como ellos. Él había hecho decenas de emboscadas en lugares parecidos cuando dirigía una de las secciones antiterroristas más preparadas del Mosad. Decidió adelantarse mientras el resto permanecía escondido y a la espera. Caminó por el cañón pasando por debajo de un arco de piedra y comprobó que todo estaba en orden. Según el GPS habían llegado al punto marcado. Avisó por radio para que el resto del grupo se reuniera con él. Poco después llegaron al final del camino y divisaron el valle y el lago Bourke’s. No había cobertura, ni de teléfono ni de satélite. 
 
    —Por eso las últimas coordenadas que tenemos son aquí —pensó Lilith—. Están en ese hotel seguro.  
 
      
 
    Recorrieron el camino bordeando la cima hasta llegar cerca del hotel. El equipo se mantenía a una distancia prudencial esperando el momento justo. Los francotiradores estaban preparados y apostados a unos cien metros de los ventanales principales cubriendo las caras este y oeste. Sus visores infrarrojos les indicaban que la sala principal reunía a la mayoría de personas. Según los planos de Lilith, esa era la sala de reuniones número uno.  
 
    —Vosotros esperáis aquí —dijo Jamar—. Entraremos por la puerta lateral de servicio. No hay vigilancia, cosa que me extraña, pero supongo que no contaban con la posibilidad de que los podíamos rastrear y encontrar. Realmente han tomado muchas medidas para no ser descubiertos. Si alguien logra escapar por la puerta principal, es vuestro —dijo mirando a los francotiradores. 
 
      
 
    Jamar, Lilith y el otro soldado bajaron agazapados hasta llegar a la entrada principal. 
 
    —¿Por qué sonríes Lilith? —preguntó Jamar. 
 
    —Me encanta esta sensación, hacía tiempo que no la sentía —contestó recogiéndose el pelo en una coleta. 
 
      
 
    Jamar estaba acostumbrado a situaciones de estrés que muchos hombres ni siquiera podrían imaginar, pero aquella mujer a veces le daba miedo. Sabía reconocer a las personas que podían crearle problemas, era parte de su entrenamiento, “lucha siempre estudiando a tu adversario”, le decía su primer instructor, y sabía que Lilith era una de esas personas con las que debía tener cuidado y, si era posible, evitar. 
 
   


  
 


 
    Maryland. (-31h 40’) 
 
      
 
    Rebecca estaba saboreando la segunda infusión cuando el general irrumpió en su despacho. 
 
    —Necesitamos que venga a la sala —dijo dando media vuelta y saliendo de nuevo, sin darle tiempo a contestar. 
 
    Los asesores del presidente estaban repasando imágenes del satélite grabadas minutos antes. En ellas se veía un paisaje bastante normal con una única carretera principal rodeada de campos de cultivo. 
 
    —Esta carretera es la BCV353. Está a unos doscientos kilómetros del aeropuerto donde aterrizaron los científicos —dijo uno de los técnicos para ponerla al día de las últimas averiguaciones—. Las imágenes del satélite muestran que una carretera secundaria acaba en esa especie de rotonda. Hemos comprobado que, en el espacio de doce horas, un helicóptero turístico aterrizó allí hasta cinco veces. Cada aterrizaje se producía aproximadamente dos horas después de que los científicos desaparecidos fueran captados por la cámara de seguridad de las pistas del aeropuerto. 
 
    —¿Cree usted que ese helicóptero trasladó a todos los científicos hasta ese punto? —preguntó Rebecca. 
 
    —Sin duda. Pero eso no es todo —añadió el técnico—. Las imágenes de esta misma mañana nos muestran a otro helicóptero que hizo el mismo trayecto.  
 
    —Este helicóptero es de la marina. Es un Sikorsky —dijo el capitán Rayan mirando el monitor. 
 
    —Sí señor, pero nos han asegurado que ninguno de los nuestros está en Sudáfrica, están repartidos por nuestro territorio, menos un par en Irak y tres en Afganistán.  
 
    —El Vaticano tiene dos de esos helicópteros, regalo de nuestro gobierno —afirmó el general. 
 
    —Cierto —dijo el ayudante—. Hemos contactado con ellos y han confirmado que sus dos helicópteros están en territorio vaticano. 
 
    —Como siempre aquí hay alguien que miente —dijo con ironía Rayan. 
 
    —En las siguientes imágenes —siguió explicando el joven técnico—, vemos como un grupo de cinco personas desciende del helicóptero. 
 
    —Es un grupo de asalto —dijo el capitán Rayan poniéndose en pie y acercándose un poco más a la pantalla—, conozco bien esos movimientos de despliegue. Es un equipo de asalto, estoy seguro al cien por cien. 
 
    —Veamos —dijo el general para aclararse un poco—, un grupo de científicos desaparece, entre ellos dos de los nuestros de nivel cinco, apoyados por alguien que no sabemos quién es. Aparecen en Sudáfrica sin que conste salida ni entrada alguna del país, y acaban en una rotonda desierta al lado de un bosque y seguidos de cerca por un helicóptero que no debería estar allí, con un equipo de asalto que supuestamente los persigue. ¿Voy bien? —preguntó el general. 
 
    —Es un buen resumen —contestó Rayan. 
 
    —Y me puede alguien explicar ¿qué coño significa todo esto? —gritó el general poniéndose en pie y aguantando el impulso de patear la silla. 
 
    —Tenemos que ir allí ahora mismo —dijo Rayan mirando a Rebecca. 
 
    —No hasta que sepamos que ocurre de verdad —contestó Rebecca sin pestañear. 
 
    —Ese grupo de científicos morirá en un par de horas como mucho si no enviamos al equipo más cercano, o conseguimos contactar con ellos. Y si no mueve un dedo, usted será la responsable de esa masacre —contestó Rayan ignorando que ella estaba muy por encima de su rango. 
 
      
 
    El capitán Ken Rayan era un soldado de élite, piloto de cazas y uno de los mejores según rezaba su historial. Las misiones más duras e importantes estaban bajo su mando. Aparte de ser experto en tácticas de asalto, explosivos, secuestros, artes marciales y supervivencia extrema, su cociente intelectual era el de un genio y así lo demostraban sus carreras de aeronáutica y física. Había elegido ser soldado a pesar de ser admitido en la NASA para el programa de astronautas. Le encantaba volar, pero prefería mucho más la acción de las incursiones extraoficiales para derrocar gobiernos dictadores o atrapar terroristas internacionales. Era adicto a la adrenalina. Detectaba antes que nadie cuando algo no iba bien y en ese momento, sabía perfectamente que Rebecca estaba intentando ganar tiempo. 
 
    —¡Capitán!  —dijo Rebecca poniéndose en pie—. No olvide con quién está hablando. Acate mis órdenes o pasará los próximos meses vigilando garitas en algún desierto helado. Señores —dijo mirando a los asesores y al general—, intenten contactar con los científicos de nuevo, avisen de que algo no va bien y que sus vidas posiblemente corren peligro. Activen al grupo más cercano para que los saquen de allí —ordenó mientras salía de la sala volviendo a su despacho.  
 
      
 
    Sabía de sobras que era imposible contactar con nadie, ya que en ese lugar no había cobertura de ningún tipo y que el grupo de asalto más cercano no llegaría a tiempo.  
 
    Rayan salió tras ella y la siguió hasta su despacho entrando bruscamente y sin llamar a la puerta. 
 
    —¡Cuide sus modales capitán! Salga ahora mismo de mi despacho —le gritó Rebecca. 
 
      
 
    Sac dio un salto asustado por el grito de su jefa. No había visto entrar al capitán. 
 
    —Señora… —dijo Rayan acercándose a la mesa del despacho e inclinándose hacia Rebecca mirándola fijamente con sus enormes ojos azules— Señora por llamarte de alguna manera. No tenéis ninguna opción, está todo controlado y escrupulosamente estudiado. Estáis acabados. 
 
      
 
    Rayan no dijo nada más. Miró fijamente a Sac mientras salía, desafiándolo. Le bastaban dos segundos para partirle el cuello. Sac tragó saliva y bajó la mirada buscando refugio en su jefa, pero ésta estaba demasiado confusa para ayudarle. 
 
    Rayan salió del despacho cerrando la puerta de un golpe dejando a los dos súbditos del Mal sin palabras. 
 
   


  
 


 
    Hotel. (-31h 30’) 
 
      
 
    Los invitados estaban de nuevo en la sala de reuniones. Los que más habían congeniado se sentaron juntos en una nueva disposición que nadie importó. Susan se sentó junto a Marco que agradeció mucho ese gesto ya que estaba muy a gusto con ella. Habían conectado muy bien, aunque la verdad, aún le intimidaba un poco.  
 
    Las cortinas estaban medio cerradas ya que a esa hora el sol entraba por los ventanales inundando toda la sala y molestando a los allí reunidos. Sentados en la mesa estaba Rafael, y a su lado seguían Sarah y Samar.  
 
    —Bienvenidos de nuevo —dijo Sarah—, espero que hayáis disfrutado de la comida.  
 
    —Sí, gracias —contestó McManan—, pero Samar nos ha dejado un poco preocupados con uno de sus comentarios. Ha dicho que la humanidad corre gran peligro. ¿De qué hablaba? 
 
    —Los últimos acontecimientos que hemos vivido nos hacen pensar que, es posible que la humanidad pueda correr peligro, pero si nos ayudamos mutuamente es muy probable que lo podamos solucionar —contestó Rafael—. Antes preguntabais por qué os hemos llamado y por qué ahora hemos decidido revelar nuestro secreto después de tantos años. Es cierto que somos más evolucionados que vosotros, pero lo que sabemos, los conocimientos que tenemos, los heredamos al nacer gracias a una manipulación genética. El problema es que estos conocimientos son cosas muy concretas. En nuestro mundo las profesiones van por familias, es decir, se heredan de padres a hijos. Todo está programado de antemano. Si el padre se dedica a la medicina, el hijo también lo hará, porque cuando nazca, ya tendrá aprendidos los conocimientos heredados de su padre, y los de su abuelo, y los de todos sus antecesores. En mi caso concreto, por ejemplo, todo el conocimiento de mi familia se ha basado en la historia de civilizaciones precolombinas, pero sin embargo no sabemos nada de medicina, ni de astronomía, ni de física, ni de matemáticas. Los que quedamos en este planeta estamos encasillados desde hace muchos siglos en algo muy concreto. Somos especialistas en campos muy definidos y que, tristemente, nada tienen que aportar con lo que necesitamos hoy.  
 
    —Pero si necesitas cualquier otro tipo de conocimiento solo tienes que pedirlo a cualquier Atlante que seguro estará a años luz de nosotros —comentó Tarek. 
 
    —Ahí reside el problema Tarek. Ya no quedan Atlantes. Nuestro pueblo ha desaparecido y no queda nadie —contestó Rafael. 
 
      
 
    No hubo comentarios. Todos se limitaron a mirar cómo Rafael y sus dos amigos intentaban mantener la compostura.  
 
    —¿Qué quieres decir con que ya no quedan Atlantes? —preguntó Susan. 
 
    —Hace tres meses una terrible enfermedad se apoderó de los habitantes de nuestro mundo. Algún tipo de virus hasta ahora desconocido fue introducido a propósito para causar el mayor daño posible entre nuestra población. Según el último comunicado que recibimos, el virus se extendió rápidamente afectando a todo ser vivo. En apenas una semana había llegado a todos los rincones del planeta. Al cabo de diez días más del noventa por ciento de los habitantes estaban muertos. No pudieron encontrar cura para esa enfermedad. 
 
    —¿Muertos? ¿Todos están muertos? —exclamó Susan visiblemente afectada. 
 
    —Todos. El virus afectó al cerebro de todos y cada uno de los habitantes haciendo que se volvieran paranoicos y extremadamente agresivos. Se atacaron y mataron unos a otros. Creemos que los pocos que quedaron vivos acabaron suicidándose. No hemos podido volver a comunicar con nadie, por eso imaginamos que ya no queda nadie con vida en la Atlántida. No hemos podido ir para averiguar nada más porque en los informes que nos enviaron antes de que todo acabara, decían que ese virus podría estar latente hasta tres años en nuestro mundo. Acabará con todo el que se atreva a entrar allí.  
 
    —Los últimos de nuestra especie estamos solos —continuó diciendo Sarah—. Y a pesar de nuestros conocimientos no tenemos lo necesario para poder afrontar lo que está por venir. No era nuestra tarea. No nacimos para este cometido, solo somos Guardianes. Por este motivo decidimos comunicaros nuestra situación e intentar unificar ideas para poder llevar a cabo junto con vosotros nuestra última misión. 
 
    —¿Quiénes han sido los responsables de esa matanza? —preguntó Susan. 
 
    —Pero ¿quién pudo hacer eso?  —preguntó Tarek a la vez. 
 
    —Los Bakir —contestó Rafael—. Nunca hasta ese día habían podido entrar en la Atlántida. Siempre habían estado vigilados, así como todos los portales posibles por los que pudieran acceder, pero al parecer encontraron uno nuevo, un portal que nosotros desconocíamos. Esos seres se han pasado toda su historia intentando conquistar vuestro mundo y cualquier otro mundo al que pudieran llegar. Llevamos miles de años luchando con ellos. Los conocemos como la raza Bakir. Vosotros los conocéis desde los inicios de vuestra historia como demonios. 
 
    —Son vuestros demonios —contestó Sarah dejando que Rafael descansara un poco—. Y lo digo de forma literal. Vuestros demonios. 
 
    —No entiendo nada —contestó Tarek—. ¿A qué te refieres con nuestros demonios? 
 
    —Todo empezó hace ochenta mil años —empezó a contar Sarah—, justo cuando el planeta sufrió su última glaciación. Descubrimos durante nuestros múltiples viajes, que a través de los portales se podían acceder a diferentes universos, la mayoría de ellos habitados. El inicio de la vida en nuestro mundo se dio gracias a una combinación de fenómenos que hizo que en un momento dado de la historia naciera la vida. De esa vida minúscula hemos evolucionado hasta lo que somos hoy gracias a una serie de pasos casi imposibles de repetir. La evolución es algo mágico que ha dependido de muchísimos factores y por este motivo, en los diferentes universos paralelos que existen, nunca encontramos el mismo tipo vida animal. Allá donde hay vida, siempre es diferente. El hábitat siempre es el mismo, es decir, el planeta tierra muestra la misma cara y el mismo desarrollo natural en todas sus dimensiones, por ejemplo, si un volcán entra en erupción en un universo, lo hará en el resto, si un huracán se crea en un universo también lo hará en el resto.  
 
      
 
    Uno de los mundos que descubrimos llamó nuestra atención de forma especial, en él vivían unos seres que eran una mezcla mágica y extraordinaria entre animales y hombres. Sus habitantes eran un pueblo amable, inteligente y de buen corazón. Todos ellos combinaban una parte humana con una parte animal. Había toda una variedad extensa de fauna muy parecida a la nuestra, pero no existía el ser humano como tal.  La evolución eligió un camino diferente. Mezcló diversas especies, había seres con cuerpo de hombre y con alas como las aves y capaces de volar. Individuos con cabeza de hombre y cuerpo de algo parecido a un caballo, o con cuerpo de reptiles. Hembras capaces de respirar bajo el agua, con cuerpo de mujer y una larga aleta como la de los peces.  
 
    —¿Os resulta familiar alguno de estos seres? —preguntó Rafael sabiendo que nadie respondería ya que sus caras estaban con un rictus mezcla incredulidad y asombro.  
 
    —Era algo impresionante y maravilloso a la vez. Tal vez incluso más que nuestra propia evolución —continuó explicando Sarah—. Se había combinado lo mejor de cada especie animal con algo de parte humana que lo hacía casi perfecto. Un pueblo pacífico, solo necesitaban estar integrados en la naturaleza para vivir felices. Sin ambiciones. Sin necesidades materialistas. Eran parte del propio planeta. Ese mundo se llama Araboth. Durante la última glaciación las cosas se pusieron difíciles para ellos. La comida escaseó en gran parte del planeta debido al frío y los diferentes clanes familiares se vieron obligados a emigrar hacia el ecuador de planeta y compartir terreno y comida. El hemisferio norte estaba congelado y el sur no era demasiado apto para vivir.  Esto derivó en un problema con el que nunca se habían encontrado estas criaturas. Cuando empezó a escasear la comida el trabajo en equipo era necesario, había que cazar, había que comer, y sobre todo había que respetarse y mantener una jerarquía para poder sobrevivir. Las tribus norteñas quisieron imponer sus reglas apropiándose de un terreno que no era el suyo y empezaron los problemas. Los Bakir, habitantes de los pueblos del norte, estaban liderados por un ser imponente con cuerpo de hombre, grande, fuerte y musculoso que combinaba a la perfección con una parte animal que descendía de algún tipo de reptil que antaño fue uno de los depredadores más temidos de ese planeta. Desde su espalda crecían unas alas enormes de más de tres metros de largo. Era parecido a los míticos dragones que habéis visto cientos de veces en vuestros cuentos. Capaz de escupir fuego por la boca, imponía miedo solo con su presencia. Se ganó el respeto de su pueblo a causa del temor que causaba y de su inmensa fuerza y poder. Todos le llamaban Lucifer, el portador de la luz del fuego.  Los Malach eran el pueblo que vivía en el ecuador de Araboth. Su líder era un ser completamente distinto a Lucifer, un ser que se ganó el respeto de su pueblo por su carisma, por su buen juicio a la hora de decidir y por su valentía. Era igual de grande que Lucifer, incluso más musculoso y un poco más alto. También tenía alas, pero eran diferentes, sus ancestros habían sido aves rapaces y sus alas eran imponentes y hermosas. Todos le llamaban Miguel y sabía que tarde o temprano habría una lucha por el territorio, por las hembras o por la comida. Una guerra no era lo mejor para su pueblo. Seguramente podrían vencer, pero morirían muchos en el intento. No valía la pena a no ser que fuera absolutamente necesario. Intentó dialogar con Lucifer buscando un equilibrio para todos, pero para el portador de la luz del fuego el único equilibrio posible era el suyo. Su naturaleza destructiva deseaba conquistar ese terreno y a todo el que estuviera en él. Finalmente, y viendo que Lucifer no iba a ceder en sus ideas, decidimos ayudarles para exiliar a los Bakir a otro universo y no poner en peligro la vida de todos los pueblos pacíficos de Araboth. Serían enviados a través de un portal a algún otro universo deshabitado donde no pudieran conquistar a ningún hombre, animal o híbrido.  
 
    —¿Podéis manipular esos portales a vuestro gusto? —preguntó Nouveau visiblemente más interesado. 
 
    —Normalmente los portales se abren de manera aleatoria llevándote a lugares insospechados, muy peligroso si allá donde vas no se dan las cualidades específicas para poder vivir, ya que pueden pasar semanas o meses hasta que el portal se vuelva a abrir y sin garantías de retornar al mismo universo del que saliste. Tan solo nuestros estudios y numerosas pruebas nos enseñaron a utilizar correctamente la llave de estos portales, pudiendo saltar de un lugar a otro, en el momento que creíamos oportuno —contestó Rafael. 
 
    —Miguel se reunió con Lucifer por última vez —continuó explicando Sarah—. Intentó buscar una solución y hacerle entender que debían convivir en paz. La glaciación era algo que iba a durar mucho tiempo. Les invitó a irse a los territorios del este donde no había hielo y podían encontrar tierras y alimento. Pero Lucifer ya no quería compartir. Quería conquistar a ese pueblo pacifista que contaba con infinidad de mujeres de increíble belleza. Quería aniquilar a los machos y quedarse allí. No quería paz. Deseaba exterminar. La guerra estaba asegurada. Finalmente, Miguel retó a Lucifer para decidir quién sería el macho dominante del lugar. Se iba a librar la primera y única batalla que los seres de aquel mundo habían visto jamás. La guerra estaba a punto de empezar. Una guerra entre dos pueblos muy diferentes, una batalla que nadie hubiera podido imaginar que duraría hasta nuestros días y que decidiría el futuro de la humanidad. Estaba a punto de empezar la guerra entre los Malach y los Bakir. La guerra entre el Bien y el Mal. 
 
      
 
    Todos miraban con los ojos como platos sin decir nada. Tarek había estudiado infinidad de libros sobre las deidades, sabía de las fábulas y conocía los demonios de su cultura, y lo que estaba escuchando, sobrepasaba los límites de la realidad. Si no hubiera sido por las pruebas que Sarah le entregó en el sobre cuando lo invitó a asistir, saldría de allí ahora mismo. 
 
   


  
 


 
    El Cairo. (11 días antes de la reunión) 
 
      
 
    Tarek Magmug era un hombre bastante sencillo a pesar de la fama que sus descubrimientos le habían otorgado.  
 
    Egipcio de nacimiento, vivió en Alejandría hasta que acabó su doctorado de arqueología y se mudó a vivir a El Cairo. Era famoso por aparecer en infinidad de fotos y reportajes de National Geographic. Se definía como el Indiana Jones de las pirámides y de las momias, solo le faltaba el látigo porque el sombrero ya lo llevaba siempre puesto a todas partes. Su especialidad era la antigua cultura egipcia, sus costumbres, su desarrollo, sus tesoros... Actualmente dirigía el museo de El Cairo. 
 
    Recibió la visita de Sarah mientras estaba dirigiendo un tour personalizado para unos pocos peces gordos, ya que él no solía hacer ese tipo de visitas guiadas que tanto odiaba. Se encontró con la misteriosa mujer mientras estaba absorto en sus pensamientos, admirando el fabuloso paisaje de la Esfinge en primer plano y las tres pirámides al fondo. 
 
    —Impresionante ¿verdad? —dijo aquella mujer.  
 
    —Sí, realmente maravilloso —contestó Tarek despertando de su letargo. 
 
    —Igual algún día sabremos quiénes y cómo construyeron realmente estas maravillas —dijo la mujer con una sonrisa irónica en la cara—, porque no creerá que todo esto se hizo como usted dice en sus conferencias, ¿verdad? 
 
      
 
    Tarek la miró con un poco desconcierto y mucha antipatía. 
 
    —¿Usted también es de esos que creen que los extraterrestres construyeron las pirámides? —preguntó de mala gana. 
 
    —No, claro que no —contestó Sarah sonriendo—. Si la hubiera construido alguna civilización alienígena habría restos de alta tecnología. Aquí solo hay piedras apiladas y dibujos hechos con herramientas básicas. 
 
    —¿Piedras apiladas? ¿Solo piedras apiladas? —dijo Tarek muy enfadado por el desprecio que mostraba esa mujer ante una de las siete maravillas del mundo antiguo—. Señora, esto es una obra arquitectónica perfecta, se construyeron hace más de cuatro mil años por miles de personas. Solo la Gran Pirámide de Keops tiene más de dos millones de bloques de piedra y unas medidas perfectas que ni siquiera … 
 
    —Sí. Eso ya lo saben todo los que han leído el folleto turístico —interrumpió Sarah mirándolo fijamente—. Pero veo que sigue sin haber encontrado respuesta a quiénes y cómo las hicieron. Esas son las dos preguntas que te introdujeron en este mundo y las que te mantienen aquí todavía, admirando la Esfinge y la Gran Pirámide.  
 
      
 
    Sarah le tendió un sobre marrón. Idéntico a los que había repartido en diferentes partes del mundo. 
 
    —Yo le puedo contestar a esas dos preguntas que le carcomen por dentro —dijo la bella mujer mientras Tarek cogía el sobre—. Una reunión tendrá lugar muy pronto y me gustaría que asistiera. Lea el contenido cuando tenga un momento y si está interesado en asistir, siga las instrucciones. 
 
      
 
    La misteriosa mujer se marchó sin decir nada más, dejando a Tarek apoyado de nuevo en el muro justo delante de la Esfinge, mirando el sobre y contemplando la Gran Pirámide a lo lejos, presidiendo perenne la meseta de Gizeh y sobresaliendo entre Kefrén y Mikerinos. Los turistas se agolpaban para tomar la mejor imagen mientras los vendedores ambulantes intentaban vender cualquier cosa que les fuera posible. Le encantaba ese lugar. 
 
    Una semana más tarde, un comunicado oficial anunciaba el descubrimiento de tres nuevas pirámides que hasta ahora habían permanecido ocultas. Una de ellas era más grande y más antigua que la Gran Pirámide de Keops. Según explicaba el comunicado de prensa, los hallazgos se hicieron gracias a los estudios realizados sobre unas imágenes aéreas de Google Maps en las que se observaron varias formaciones extrañas que resultaron ser construcciones enterradas y que habían pasado desapercibidas hasta ahora. Nada decía el comunicado del sobre recibido por Tarek con unas fotografías aéreas que mostraban las tres pirámides perfectamente visibles, pocos días después de ser construidas y decenas de miles de años antes de que la arena del desierto las enterrara por completo. 
 
    Ahora, allí sentado, Tarek no tenía ninguna duda de que ellos fueron los constructores de todas las maravillas repartidas por su país. 
 
   


  
 


 
    Maryland. (-30h 40’) 
 
      
 
    Rayan salió del edificio de la Agencia de Seguridad Nacional y se metió en el coche que estaba aparcado justo en la puerta y que llevaba varios minutos esperando. Lo que no sabían el general ni Rebecca es que, el equipo de asalto especial ya estaba preparado desde hacía horas para salir de inmediato a otra parte del mundo, hacia un lugar mucho más importante que Sudáfrica. 
 
    Rebecca le había ordenado que la informara de todo, pero él sabía que a quien menos debía informar era a ella. Si los hechos acababan como él creía, el siguiente paso era viajar de inmediato hacia el punto de encuentro acordado y esperar a que los científicos lograran averiguar algo nuevo.  
 
    El equipo de Rayan no entendía de política, ni de gobiernos, ni de religiones, tan solo hacían lo que su capitán mandaba, sin preguntas ni protestas. Confiaban plenamente en él. Para ellos esta operación era una más, como otras muchas de las que habían hecho por todo el mundo. Como siempre, al llegar un destino que, por supuesto desconocían, recibirían la información y las órdenes para actuar.  
 
    Lo que no sabían es que esta operación llevaba planificada miles de años y era mucho más importante de lo que sus mentes podían imaginar. Rayan le dio al piloto del jet las coordenadas de destino.  
 
    —Gracias señor. Llegaremos en unas seis horas —dijo el piloto después de introducir las coordenadas. 
 
    —¡Perfecto! —contestó Rayan mientras salía de la cabina y tomaba asiento—. Pónganse cómodos caballeros. En unas seis horas llegaremos a nuestro destino, descansen porque van a ser unos días muy largos y muy duros. 
 
      
 
    En cuanto el avión despegó, Rayan sacó su teléfono y se lo quedó mirando durante un largo rato. Había llegado el momento para el que había sido especialmente adiestrado. Era la hora que muchos estaban esperando, había que activar a sus agentes. Le habían obsequiado con la responsabilidad de cuidar lo que otros muchos habían protegido incluso con sus vidas. Empezó a hacer memoria para llamar uno a uno a sus contactos. Esos números de teléfono no se podían memorizar en el móvil, eran demasiado importantes para que alguien que no debiera saberlos los encontrara. Debía advertirles que todo estaba ya en marcha. Debía informarles que la cuenta atrás había empezado. Era el momento de alertar al resto de Guardianes, a todas esas personas que generación tras generación habían hecho un silencioso y perfecto trabajo en las sombras. 
 
    La misión había comenzado. 
 
   


  
 


 
    Hotel. (-30h 15’) 
 
      
 
    Jamar miraba hacia todos los lados vigilando cualquier movimiento extraño. La sorpresa era el mejor aliado para su asalto.  
 
    Lilith esperaba el momento con impaciencia. El otro soldado aguardaba algunos metros por detrás, junto a la entrada del parking, cubriendo sus espaldas y la posible llegada de algún invitado sorpresa. Los francotiradores veían a través de sus mirillas todo el despliegue como felices voyeurs. 
 
    Lilith debía avisar antes del asalto final, el problema era la cobertura, no había podido contactar por ningún medio por mucho que lo había intentado, pero justo antes de decidirse a entrar, su móvil vibró indicándole que una red wifi gratuita estaba a su disposición. Era la red del hotel. 
 
    Lilith levantó el puño indicando que todos se mantuvieran estáticos y en sus puestos, comprobó en su móvil que seguía sin servicio de llamadas, pero podía contactar a través de la red wifi. Abrió su aplicación de WhatsApp, buscó el contacto y tecleó: 
 
    —Preparados para limpiar el hotel. Espero confirmación. 
 
   


  
 


 
    Hotel. (-30h 10’) 
 
      
 
    Sarah seguía explicando la historia que Rafael había comenzado a contar y el resto de invitados miraba y escuchaba atentamente sin pestañear. Nadie había hecho una sola pregunta todavía. 
 
    —El campo de batalla elegido fue un extenso bosque tropical regado por un gran río. El valle del Íteru. El clima era cálido, pero cada vez estaba más cargado de la energía negativa de un ejército con sed de sangre, con sed de poder y dispuesto a conquistar ese territorio tan deseado. Aquel batallón de seguidores de Lucifer estaba plagado de seres híbridos. Casi todos los individuos del norte eran mezcla de humano y de reptil y allí se desplegaba una variedad de todo tipo, aunque ninguno tan grande y fuerte como su jefe. El segundo al mando era Apofis, un semihombre con cuerpo de serpiente que poseía unos brazos musculosos y enormes capaces de aplastar un cráneo si se lo proponía, su cabeza era casi humana, con una lengua viperina y unos ojos negros sin rastro alguno de vida. Cuando se mantenía erguido su envergadura era enorme llegando a casi a tres metros de altura. Mandaba firme y sin titubear a un ejército formado por unos cien guerreros. Al otro lado del valle estaba el ejército de Miguel, no tenían miedo, eran fuertes, más numerosos y más listos, pero sobre todo sabían que había una estrategia detrás para no derramar ni una gota de sangre. Una estrategia que los Atlantes habían ideado. El valle era amplio y grande como para albergar a todos aquellos guerreros, cubierto de una fina capa de hierba verde y con algunos grupos de pequeños arbustos que rompían la monotonía de aquel prado. Un poco más lejos, comenzaba un pequeño bosque con grupos de palmeras. Era el lugar escogido por Miguel y sus seguidores para esperar la contienda. Tras esas palmeras se podían camuflar mejor en el caso de que algo saliera fuera de lo planeado. Mucho mejor que estar en campo abierto. Las únicas armas que aquellos seres conocían eran las mismas que puede tener cualquier animal que hay en cualquier mundo, exceptuando Lucifer que era capaz de incendiar campos enteros solo con su aliento. Apofis utilizaba su venenosa mordedura para paralizar a sus víctimas durante horas, otros usaban sus enormes cuernos para atravesar cuerpos sin el menor esfuerzo, otros rasgaban la piel y los músculos de sus contrincantes con sus garras, otros machacaban los huesos con sus dentaduras imponentes, o atravesaban de un lado a otro los cuerpos con sus colas puntiagudas. El sol estaba en su punto más alto y todo estaba preparado. Era el lugar y el momento exacto para decidir quién mandaría a partir de ese momento en Araboth. Lucifer batió sus enormes alas elevándose del suelo unos metros. Se giró para contemplar a su ejército y levantó su enorme brazo en señal de victoria. El rugido del ejército Bakir llegó hasta Miguel y los suyos en pocos segundos. Sintió miedo, no por él, pero sí por sus hijos y por su mujer. Por los hijos y por las mujeres de todo su pueblo. Al contrario que los pueblos del norte, ellos vivían en comunas familiares y se mantenían juntos toda la vida. Esos sentimientos fueron la principal arma de Lucifer para conseguir su tan ansiada guerra. Si Miguel no hubiera aceptado hubieran matado a muchas familias en una guerra sucia y sin sentido. Ahora al menos tenían una oportunidad. El imponente ser seguía levitando y observando a sus contrincantes escondidos tras el pequeño bosque de palmeras. Su frágil línea de defensa no sería capaz de aguantar la terrible embestida de su potente ejército. Detrás de ellos solo estaba el gran río. No podrían escapar. Volvió a mirar a sus hombres y éstos volvieron a rugir cada vez más alterados y sedientos de sangre. Pero algo pasó. Algo que hizo que el atronador ruido de los Bakir fuera enmudeciendo poco a poco. Unas luces azules aparecieron en medio del campo de batalla a medio camino entre los dos ejércitos, luces que cada vez eran más brillantes hasta el punto de ser cegadoras. A los pocos segundos se empezó a levantar una muralla azul que cortaba el valle en dos partes separando a los dos ejércitos. Lucifer intentaba ver a través de esa cascada que parecía emanar del suelo justo en el mismo lugar donde las luces brillaban con más intensidad. No entendía nada. Al principio tuvieron miedo porque desconocían lo que estaba pasando, miedo que se fue convirtiendo poco a poco en rabia. Miraban a través de esa especie de cascada y cada vez costaba más distinguir la primera línea de defensa del ejército de Miguel. 
 
      
 
    Marco miraba a su alrededor. Las caras que veía eran casi mejor que escuchar la historia de Sarah. Nadie apuntaba nada. Nadie se movía. Solo escuchaban.  
 
   


  
 


 
    Hotel.  (-30h 00’) 
 
      
 
    Lilith esperaba impaciente una contestación. Necesitaba confirmación para poder llevar a cabo la misión sin dudas de última hora. 
 
    Tenía orden de neutralizar al grupo, pero había pasado demasiado tiempo sin contactar y no quería fastidiarla. Si empezaba, no habría vuelta atrás.  
 
    Su móvil vibró. Había hecho bien en esperar, fuera cual fuera la respuesta, todo se haría según los últimos acontecimientos que hubieran podido ocurrir. 
 
    —Adelante. Cuidado. Os están esperando. Lo quiero TODO limpio. 
 
      
 
    El mensaje era claro. Ya no querían prisioneros, pero ¿cómo era posible que estuvieran al tanto de todo? Lilith señaló con el puño cerrado hacia la entrada del hotel. Todos vieron la señal, tanto Jamar, como su cabo, como los francotiradores que miraban a Lilith a través de sus rifles. Era la señal de peligro, la señal que se hacía cuando cabía la posibilidad de encontrar resistencia armada. Jamar forzó la puerta de servicio y un segundo después entró sin hacer ruido. Al abrir la puerta la luz del sol iluminó toda la sala. Detrás entró Lilith, mientras tanto el otro soldado esperó fuera agazapado en la entrada. En la recepción solo había un empleado sentado detrás del mostrador tecleando en su ordenador ajeno a todos los sigilosos movimientos que estaban teniendo lugar a su alrededor. A pocos metros de él, un joven botones sacaba brillo a los carros portamaletas. Ninguno se había percatado de la entrada de los soldados. 
 
    Jamar se adelantó unos metros. El recepcionista no se enteró de nada, sus ojos seguían clavados en la pantalla del ordenador. El botones levantó la cabeza y antes de poder enfocar la vista y entender lo que estaba viendo, cayó de rodillas al suelo. Un certero disparo de la Glock con silenciador de Jamar a más de diez metros de distancia lo dejó seco. El recepcionista seguía tecleando y escribiendo comentarios sobre las últimas fotos que su novia había publicado en Facebook, no se dio cuenta de su muerte. Su cabeza cayó sobre el teclado tras el segundo disparo de Jamar. Una ristra de palabras ilegibles escritas con la frente quedó para la posteridad en su último comentario en las redes sociales.  
 
    El resto del personal del hotel estaba repartido entre la cocina y el salón comedor preparando mesas en las que, si todo seguía su curso, nadie iba a cenar esa noche. El grupo que estaban buscando se reunían en la habitación que estaba tras la puerta con el letrero “Sala reuniones 1”. Jamar se puso delante de la puerta. Se oían voces de al menos dos personas. Lilith vigilaba que nadie saliera de la cocina mientras el tercer soldado ya había entrado para apuntarse a la fiesta y esperaba junto a Jamar impaciente por descargar su AK47 contra todo lo que hubiera allí dentro. Jamar lo miró. 
 
    —Tú izquierda. Yo derecha. Limpieza total —indicó Jamar con gestos sin abrir la boca. 
 
      
 
    El cabo asintió. Jamar guardó su Glock y empuñó la AK47 que llevaba colgada. Tanteó el picaporte comprobando que la puerta no estuviera cerrada por dentro y comprobó que se abría sin problemas. 
 
    Al otro lado, alguien seguía hablando sin parar. Al contrario de la última noticia recibida, no parecía que nadie les estuviera esperando.   
 
    Todo acabaría en unos segundos. 
 
   


  
 


 
    Hotel.  (-29h 55’) 
 
      
 
    Sarah seguía contando su historia mientras los demás solo escuchaban con los ojos bien abiertos. Llegados a este punto solo había dos opciones: creer lo que estaban contando y aceptarlo, o simplemente salir corriendo. Al menos eso es lo que pensaban todos excepto Marco, él estaba seguro de que todo era muy real. 
 
    —Los portales más corrientes son pequeños, válidos para que entren una o varias personas a la vez durante unos pocos segundos o incluso minutos, pero este portal era diferente —contaba Sarah mientras miraba rítmicamente a cada uno de los asistentes—. El portal que nos ocupa está enclavado en una de las zonas más energéticas del planeta, el valle del Íteru. Este portal se abrió ante el ejército de los Bakir con su inmensa cascada de unos cuarenta metros de largo y más de cinco metros de altura con una sola función, el plan era hacerlos pasar a través de él y contenerlos en el otro lado de tal manera que no pudieran volver. Pero había un problema, tarde o temprano esperarían pacientemente a que volviera a abrirse y regresarían de nuevo, aunque eso hubiese sucedido al cabo de dos, cinco o diez años, estábamos seguros de que hubieran vuelto de nuevo. La única opción válida era contener al ejército de Lucifer en cuanto traspasaran el portal y cerrar esa entrada al menos en tres lugares, en Araboth, en la Atlántida y en la Tierra. Que esperaran pacientemente y viajaran, la próxima vez que se abriera ese portal, a cualquier otro universo desconocido, de momento no nos preocupaba, pero no podíamos permitir que, por alguna extraña casualidad, pudieran volver aquí a molestarnos.  
 
    Todos habían trabajado codo con codo durante varios días sin que los Bakir sospecharan nada. Nuestros conocimientos y adelantos hicieron de una obra faraónica una tarea bastante sencilla. Al mismo tiempo, pero en la Tierra y en la Atlántida, también se construyeron unos muros idénticos que obstruían ese portal. Una mole de roca de cincuenta metros de largo por tres de alto que taponaría para siempre cualquier posible incursión.  
 
    Muchos años más tarde, hace aproximadamente diez mil años, cuando el hombre se empezaba a preguntar que era esa especie de gigantesco bloque de piedra antinatural, tuvimos que idear algo que los alejara de allí. Utilizando la base ya construida, añadimos una escultura de roca caliza, de unos veinte metros de altura, creada para difundir el miedo y el respeto a aquellos pobres seres que vivían alrededor. La enorme estructura con cuerpo y cabeza de león fue bautizada por los lugareños como Abu el-Hol o Padre del Terror. Más tarde los egipcios la llamaron Hu o el Guardián o Vigilante. Miles de años después, no pudimos evitar que retocaran su cabeza de león hasta convertirla en algo parecido a la cara de su rey Kefrén. Hoy la conocéis como la Esfinge de Gizeh.  
 
    —Entonces —interrumpió Tarek—, ¿quieres decir que la Esfinge es una tapadera que camufla un portal inter dimensional? 
 
    —Sí —respondió Sarah—. El portal del Íteru, o del Nilo como lo conocéis vosotros, fue el primer portal especial que se utilizó y se camufló para evitar el retorno de los Bakir. Antes de esa guerra no teníamos porqué camuflarlos. 
 
    —¿Y cuántos portales de esos hay? —preguntó Nouveau. 
 
    —Hay seis portales especiales —respondió Rafael. 
 
    —¿Seis? —dijo con asombro Nouveau—. ¿Y todos están camuflados con monumentos antiguos? 
 
    —No. Solo tres están camuflados con grandes monumentos. Pero si no os importa —dijo Rafael—, eso lo dejaremos para más adelante. 
 
      
 
    Nouveau aceptó un poco resignado. El tema de los portales inter dimensionales le interesaba de forma especial. 
 
    Sarah siguió contando cómo sus antepasados acabaron de preparar la trampa para mantener a los Bakir apartados de los tres universos con vida inteligente que conocían hasta ahora. 
 
    —Según cuenta la historia —continuó Sarah—, justo antes del ataque, Lucifer seguía levitando e intentado averiguar qué era lo que producía esas extrañas luces. 
 
    —¡Seguro que están intentando escapar!  —rugió Lucifer mientras giraba en el aire gritando a su ejército—. Esto es magia de los Atlantes para distraernos ¡Esos pájaros nos tienen miedo!  ¡Sus mujeres serán nuestras! ¡Sus hijos nuestros esclavos!  ¡Acabad con todo macho que os encontréis! 
 
    —El rugido era como el peor trueno escuchado jamás en aquel mundo. Una llamarada salida de su boca se reflejó en la cascada hasta el punto de doler en la retina si mirabas más de unos pocos segundos. Un enjambre de gritos y aullidos bramó a su espalda. Todos estaban locos por matar. Todos tenían sed de sangre. El primero en cruzar el portal fue Lucifer seguido por su fiel Apofis y detrás de ellos, exaltados y deseosos de acabar con todo macho que respirara, pero en una formación perfecta como el mejor de los ejércitos, el resto de demonios súbditos de Lucifer. Corrieron, galoparon o se arrastraron hasta pasar la cortina de luz azul que iluminaba el portal y llegaron hasta la zona boscosa donde minutos antes estaban los Malach. Todos habían sentido el intenso calor en su cuerpo que emitía aquella maldita luz. Allí no había nadie. Tenían que haber huido hacía el río aprovechando la distracción de las luces, no había otra salida posible. En el fondo esa era la idea inicial de Lucifer, empujarlos hacia el río y acorralarlos hasta darles caza. Pero no veía a nadie. El terreno acababa en multitud de juncos que nacían en la ribera del caudaloso río, pero ni rastro de Miguel y los demás. Estaban solos, algo pasaba. Lucifer no daba crédito a sus ojos, sentía algo en su interior, pero su sed de sangre no le dejaba pensar con claridad, debía calmarse y valorar la situación. Algo estaba pasando. Su sexto sentido le decía que aquello era el principio de algo terrible. Se giró en redondo y miró hacia el lugar de donde habían venido y vio la cortina de agua que habían atravesado, veía algo a través de ella. Mejor dicho, veía a alguien. Era Miguel. No lo distinguía claramente, pero sabía que era él, sabía que debía volver y cruzar de nuevo al otro lado. Su odio se esfumó y por primera vez en su vida, sintió miedo y deseó volver, retroceder rápido y salir de allí lo más rápido posible. Mientras volaba rápidamente de vuelta, no dejaba de mirar a través de la cascada azul cómo decenas de formas difusas pasaban de un lado a otro, y cada vez la claridad que entraba por la cortina de agua era más tenue. Era como si la noche se adueñara del centro del valle —los ojos de los científicos estaban abiertos como platos mientras Sarah seguía explicando la historia con todo el entusiasmo que podía—. Al otro lado de la cascada, una enorme muralla de piedra caliza se elevaba del suelo para cerrar el paso a los Bakir. Habían construido días atrás ese muro justo delante del portal, pero escondido bajo la hierba. Gracias a una plataforma hidráulica se elevó en cuestión de segundos tapando por completo la entrada. No había manera de regresar. La puerta estaba cerrada. Lucifer y todo su ejército vieron atónitos cómo la noche se adueñaba de la cascada. Una cortina negra apareció en medio del valle. Antes no destacaba demasiado pero ahora era un perfecto velo nocturno cortando el verde de la explanada a pleno día. Intentaron traspasar la ahora oscura cascada, pero apenas había un palmo de espacio para moverse tras el líquido caliente. Algo duro y frío había al otro lado. Algo que no los dejaba pasar. La oscuridad era tenebrosa hasta para ellos. Era imposible regresar. No sabían todavía qué había pasado, pero sí sabían que estaban atrapados. Todo salió bien para los Malach. Todo salió tal y como lo habían planeado —dijo Sarah después de beber un poco de agua—. Habían ganado la primera batalla a los Bakir, pero solo era el principio, no estaban muertos, tan solo fueron exiliados de Araboth. Los enviamos a un mundo al que bautizamos como Inferno. Esa guerra, aunque por aquel entonces nadie lo podía imaginar, no había hecho más que comenzar. Esta es la historia del verdadero Génesis y este fue el punto de inflexión que marcó el inicio de la guerra entre los Bakir y el resto de universos. Entre el Mal y el resto del mundo. Así la hemos contado desde siempre, así la teníais que haber conocido, pero nada tiene que ver con lo que ha llegado hasta vuestros días. 
 
      
 
    El murmullo en la sala era menos de lo que Rafael esperaba. La historia era tan impactante que no estaban opinando tanto como cabía esperar. Simplemente se miraban unos a otros, callados y sin saber muy bien qué decir. 
 
    —¿Pretendes de verdad que nos creamos esa fantástica historia? —preguntó García—. Entended que esto sobrepasa los límites de cualquier mente por muy abierta que sea. 
 
    —Lo entendemos —contestó Rafael poniéndose en pie—. Y por eso tenemos las pruebas necesarias para que lo creáis sin duda alguna. 
 
      
 
    La puerta de la sala se abrió justo cuando Rafael acababa la frase. Todos se giraron hacia la entrada y el silencio se adueñó de la sala durante unos largos segundos. Solo se oían las respiraciones entrecortadas de los invitados.  
 
    El profesor Nouveau que era el más cercano a la entrada cayó al suelo de espaldas intentando alejarse de la puerta como un niño asustado.  
 
    Susan sintió escalofríos por todo el cuerpo y contuvo sus ganas de gritar.  
 
    El resto, simplemente, dejó de respirar por unos segundos. 
 
   


  
 


 
    Hotel. (-29h 55’) 
 
      
 
    Jamar abrió la puerta de golpe jugando con el factor sorpresa. Pasaron más de diez segundos hasta que el primero de los allí presentes reaccionó. Tiempo de sobras para empezar el trabajo. 
 
    —Uno, dos, tres… ocho personas —contó Jamar.  
 
      
 
    La luz roja procedente de su mirilla láser apuntó a la cabeza de uno de los que presidía la mesa. El cabo apuntó al más cercano a la puerta que cayó de espaldas intentando alejarse como un cangrejo mientras tropezaba con otros compañeros. La adrenalina les salía por los ojos. Esa sensación era lo más adictivo que conocían. Jamar disparó primero al que estaba de pie y su cabeza cayó hacia atrás de forma brusca cuando la bala impactó en la frente, salpicando de sangre y restos de sesos una de las paredes.  
 
    El cabo disparó dos ráfagas cortas acertando, como el gran profesional que era, en cuatro objetivos. Todavía no estaban muertos pero la sangre que brotaba por infinidad de diferentes agujeros decía que no tardarían en estarlo.  
 
    Los francotiradores se apuntaron a la fiesta en cuanto oyeron las primeras ráfagas, disparando a todo bulto que se movía. Cada bala de sus rifles destrozaba cristales, persianas y todo lo que se interpusiera en su camino, hasta que se incrustaban en la pared más lejana dejando agujeros grandes como puños, o como en la mayoría de los disparos, dejando boquetes inhumanos en los cuerpos donde impactaban. Jamar y el cabo esperaban en la entrada, sabían que cuando los francotiradores empezaban con la fiesta, lo mejor era mantenerse alejado y no cruzarse en su trayectoria. 
 
    En apenas dos minutos todos los allí presentes estaban muertos. Los cocineros que habían salido para averiguar qué era ese escándalo, habían ido cayendo uno a uno a manos de Lilith y su certera puntería. Los que no salieron presa del miedo, se atrincheraron en la cocina bloqueando las puertas y esperando a que pasara la tormenta.  
 
    Lilith entró en la sala de reuniones. Le encantaba ver la escena después de una fiesta como esa. Paseó por la sala observando las cabezas destrozadas, las paredes salpicadas dibujando trazos al azar y los cuerpos desmembrados. Los francotiradores habían hecho una masacre con los proyectiles del calibre 50. Estaba plenamente satisfecha y, sobre todo, estaba feliz. 
 
    —Quemadlo todo. Que no quede nada —dijo Lilith mientras sacaba su móvil—. Nos vamos en dos minutos. 
 
    —“Limpieza TOTAL acabada” —escribió en su IPhone. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 SEGUNDA PARTE — ARABOTH 
 
    -29h 50’ para el acontecimiento final 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Maryland. (-29h 50’) 
 
      
 
    Rebecca respiró aliviada al leer el mensaje de Lilith. 
 
    —Ponme un café Sac. Primera parte del trabajo hecha. Vamos a por la segunda —dijo relajándose un poco por primera vez en toda la mañana. 
 
    —Deberíamos entrar de nuevo en la sala —dijo Sac recordándole que ya llevaban mucho tiempo fuera y que era necesario volver e interpretar un papel por la causa. 
 
      
 
    Las imágenes en directo que emitía el satélite ofrecían un panorama desolador. La pantalla mostraba una visión nítida y perfecta del incendio que asolaba al hotel del lago. La columna de humo se elevaba muchos metros por encima de las montañas que rodeaban el parque natural. Rebecca no mostraba gesto alguno en su cara. De pie y en silencio, observaba las imágenes sintiendo en su interior una gran excitación. Sabía que no debía levantar más sospechas. Ya tenía suficiente con el capitán Rayan. 
 
    —No hemos llegado a tiempo —dijo el general—. Las imágenes del satélite confirman la destrucción total del complejo hotelero, no creo que haya supervivientes. 
 
      
 
    En efecto. La imagen térmica del satélite no mostraba ningún superviviente del ataque y posterior incendio. No había cuerpos en los alrededores, el único foco caliente era el hotel. El resto estaba completamente vacío de vida humana. Ni siquiera había rastro de los causantes de la masacre.  
 
    Rebecca sabía perfectamente cuándo el satélite Echelon tomaría las primeras imágenes de la zona, en qué franja horaria su órbita pasaba por encima, a qué hora debía empezar el trabajo y a qué hora desaparecer de la escena. No había pruebas de quiénes eran los responsables. Pudo intuir la rabia que hubiera corrido por las venas del capitán si hubiera estado allí para verlo. 
 
    —La respuesta contra los responsables de esta masacre debe ser contundente —dijo el general sin dejar de mirar las imágenes del hotel. Acto seguido sacó su teléfono y tecleó el número de la Casa Blanca—. Debo informar de inmediato al presidente. 
 
    —¿Dónde está el capitán Rayan? —preguntó Rebecca. 
 
    —No lo sé —contestó uno de los técnicos—. Debería estar aquí. 
 
    —Búsquelo y que prepare a su equipo. Pero antes de tomar ninguna decisión infórmeme —dijo Rebecca. 
 
      
 
    De poco iba a servir lo que Rebecca ordenaba. El capitán Rayan tenía otros planes muy diferentes y seguía las instrucciones de otros que estaban muy por encima de Rebecca, del general o del mismísimo presidente de los Estados Unidos. 
 
   


  
 


 
    Hotel. (-29h 50’) 
 
      
 
    El profesor Nouveau aún no entendía muy bien lo que sus ojos estaban viendo. Habían hecho falta varios intentos y varias personas para poder levantarlo del suelo. Sus latidos seguían estando por las nubes y aunque ya habían pasado cinco minutos seguía con los ojos y con la boca abierta, como si el tiempo se hubiera detenido. 
 
    Una figura imponente e imposible había entrado en la sala. Su altura era tal, que tuvo que agacharse de manera escandalosa para pasar bajo la puerta de entrada. Una vez dentro de la sala, pudieron ver con total claridad la belleza de ese ser. Unas alas de un color gris perla que nacían de su espalda se abrieron con un siseo ocupando toda la anchura de la habitación, desde la entrada hasta la pared del fondo. Susan no pudo ahogar un grito. Y no era para menos. Un hombre de tres metros de altura con alas enormes los miraba fijamente. Todo su cuerpo estaba acorde con su altura. Era hipnotizador, bello. Lo más parecido a un ángel que tantas veces habían visto en infinidad de películas, cuentos y fábulas.  
 
    —Queridos amigos —dijo Rafael sin que nadie le prestara atención—, os presento a Gabriel.  
 
    —Buenos días a todos —dijo con una voz grave y a la vez melosa, que encajaba perfectamente con su figura—. Bienvenidos a mi mundo. Bienvenidos a Araboth. 
 
      
 
    Nadie habló. Seguían callados y con la mirada clavada en Gabriel. Pero algo en sus palabras de presentación los sacó del hipnotismo. 
 
    —¿Qué quieres decir con eso de mi mundo? —preguntó Marco mientras admiraba cada centímetro de ese ser. 
 
    —Mi mundo —repitió mirando uno a uno fijamente—. Ahora mismo estáis en Araboth, donde mi especie vive en paz desde que nuestros amigos comunes nos ayudaron a expulsar a los Bakir hace ya muchos siglos. Yo soy Gabriel, el último descendiente de Miguel. 
 
    —Nos hemos tomado la libertad de iros transportando uno a uno hasta aquí a través de uno de los pequeños portales que podemos manipular a nuestro antojo —explicó Rafael—. Espero que sepáis disculpar nuestro atrevimiento, pero solo lo hemos hecho por vuestra seguridad. 
 
    —Pero, ¿cómo? ¿cuándo? —preguntó Nouveau visiblemente alterado—. ¿Con qué derecho nos han hecho esto? 
 
      
 
    Todos miraban a Nouveau sin entender muy bien su enfado. Rafael acababa de decir claramente que todo había sido por su propia seguridad. No hacía falta mucha más explicación. 
 
    —¿Recordáis haber pasado por un precioso cañón poco antes de llegar a la cima de la montaña? Pues justo bajo aquel majestuoso arco se halla un portal. Al pasar por debajo y atravesar la densa niebla que apareció de repente, ya estabais en este universo —dijo Rafael sin mirar a Nouveau. 
 
      
 
    Era increíble. Sin que ninguno se hubiera percatado de nada, habían pasado a un universo diferente. Rafael había explicado que podían manipular los pequeños portales a través de ondas y frecuencias concretas para abrir el portal con el destino deseado, como si fuera el mando a distancia de la puerta de cualquier garaje, pero no hubieran imaginado jamás que lo iban a experimentar en persona.  
 
    Nada más escuchar a Rafael, todos recordaron perfectamente el momento justo antes de pasar bajo el arco, cuando el guía paró y habló por el walky y esperó unos instantes hasta que dio la orden de seguir caminando y pasar por debajo. Recordaban la espesa niebla que apareció de repente y que no desapareció hasta casi llegar a la cima. Nadie se dio cuenta del viaje interdimensional, entre otras cosas, porque ninguno de ellos había estado antes en el hotel del lago y, por lo tanto, todo lo que veían les era desconocido y completamente nuevo. 
 
    El único que seguía molesto de verdad por haber hecho este viaje era Nouveau, que no paraba de removerse en su silla, una vez rehecho del susto y superada la vergüenza de haberse tirado al suelo nada más ver a Gabriel. 
 
    —¿Con qué propósito nos habéis secuestrado y traído a este mundo sin comunicar nada a nadie? —volvió a preguntar Nouveau. 
 
    —Como antes he comentado, con el único propósito de salvaros la vida —contestó Rafael mirándolo fijamente—. Ahora mismo, en vuestro mundo, este hotel ha sido atacado. Han asesinado a todos los huéspedes y han quemado el complejo entero para borrar cualquier huella de esa masacre. Ahora mismo todos nosotros estaríamos muertos de estar en el hotel de vuestro mundo. La mano oscura de los Bakir y sus esbirros infiltrados en la Tierra han hecho un sucio trabajo sin saber que han asesinado a gente inocente. Sabían de esta reunión. Conocían dónde estábamos, o al menos eso creían, porque uno de vosotros lo comunicó —acabó de decir Rafael, de pie, inmóvil y mirando fijamente a Nouveau.  
 
    —Si no fuera por el viaje que habéis hecho, ahora mismo estaríamos todos muertos —dijo Sarah con una sombra de tristeza en la cara, pensando en la pobre gente que había muerto sin tener culpa de nada. 
 
      
 
    Nouveau dejó por fin su carácter egoísta a un lado y se desplomó en la silla como un niño se derrumba después de una gran bronca. Se tapó la cara con las manos y empezó a llorar. No le importaba en absoluto que hubieran acabado con todo el hotel, solo le importaba que, si él hubiera estado allí, lo hubieran matado como al resto de mortales.  
 
    En los planes de Lilith, la bella Lilith que siempre hacía con él lo que quería, no entraba ni por asomo perdonarle la vida. No era más que un cabo suelto que había que eliminar.  
 
    Casi sin inmutarse, dos soldados del ejército de Rafael lo levantaron de la silla cogiéndolo por los brazos, no opuso resistencia alguna, estaba desecho. Todo lo que había arriesgado y trabajado para Lilith no había servido para nada. Salió de la sala con la cabeza baja y sin mirar a nadie.  
 
    No volverían a verlo nunca más. 
 
   


  
 


 
    El Cairo. (-29h 00’) 
 
      
 
    El teléfono sonó y el eco rebotó por las dunas que rodeaban el valle. Los dos camellos que estaban a su lado y que antes dormitaban se pusieron en pie alterados. 
 
    —¿Señor? Sí señor, descuide. En seguida activó la alerta. Estamos todos preparados. Nos mantendremos a la espera de sus noticias— Yasir colgó sin decir nada más. 
 
      
 
    Hosni Yasir era el hermano pequeño de Samar, y siempre que el primogénito estaba fuera de la ciudad, Hosni se encargaba de la seguridad.  
 
    Los Yasir vivían en las cercanías de la meseta de Gizeh. Su familia ya aparecía en los jeroglíficos de las primeras dinastías del antiguo Egipto como una familia poderosa, protegida y muy cercana a los faraones. Fueron los arquitectos responsables del diseño de la fabulosa pirámide de Keops y de muchos de los templos del Alto y Bajo Egipto que hoy en día todavía se pueden admirar y visitar. Lo que nadie podía imaginar es que esa familia ancestral, aún hoy dedicaba su tiempo y su vida a la misma labor que los trajo aquí hace miles de años y que no era precisamente la de hacer construcciones que, todavía hoy, suscitan dudas sobre cómo se pudieron levantar con los escasos medios que se contaban en aquella época.  
 
    Ni la policía ni el gobierno conocían su secreta misión. Hace ya muchos siglos que decidieron alejarse de la labor familiar de construir para adentrarse en los desiertos cercanos a El Cairo y vivir como supuestos beduinos, pasando más inadvertidos. Nadie se percataba de aquél grupo de hombres y mujeres que vendían suvenires a los miles de turistas que pasaban a diario para admirar las pirámides y la Esfinge. Algunos iban a camello ofreciendo paseos, otros vendían postales, otros simplemente se pasaban el día mirando a los turistas e incluso los niños, listos como nadie, estaban alerta sobre cualquier acto extraño que sucediera, mientras intentaban vender pulseras de colores a los turistas.  
 
    En total eran unos veinte en la familia y se camuflaban entre los otros cientos de vendedores egipcios que hacían las mismas labores con los viajeros. La diferencia es que, entre este grupo, había unos pocos hombres que pertenecían a un grupo de élite cuya única misión era vigilar la entrada al portal, guardar a la Esfinge de cualquier intento de atentado terrorista que pudiera dejar a la vista las entrañas del viejo monumento, mostrando así los muros originales que cubrían el portal.  Las pruebas de datación hubieran aportado datos de muchos miles de años de antigüedad, algo que por supuesto no se debía saber. Estos muros no eran desconocidos para algunos de los más importantes arqueólogos, los equipos de ultrasonidos ya habían detectado diferencias extrañas entre los materiales usados para la construcción interna de la Esfinge y su coraza externa, pero nadie permitiría excavar en el interior de uno de los principales monumentos de Egipto.  
 
    Además de vigilar los posibles atentados, vigilaban también los movimientos de los numerosos esbirros que los Bakir enviaban para intentar dejar al descubierto el portal que conocían bien ya que, fue en este mismo portal, pero en otro universo, por donde los exiliaron de Araboth. En los momentos que los hermanos Yasir tenían sospechas de movimientos extraños, una llamada anónima avisaba de un posible atentado de bomba en los alrededores del monumento y un paquete sospechoso aparecía por arte de magia. Esto era mano de santo para movilizar a la policía egipcia y a medio ejército que rápidamente despejaban la zona para proteger sus preciados tesoros. Sin saberlo, el mismo gobierno egipcio llevaba cientos de años ayudando a la protección del portal. 
 
    Hosni avisó a sus familiares e informó de la llamada del capitán Rayan. Era la llamada que esperaban tarde o temprano. Llegaba la hora que todos ansiaban desde hacía miles de años. Orgullosos y agraciados por vivir en la época del cambio, estaban preparados y, sobre todo, muy motivados. 
 
    Samar, que ahora estaba en la reunión, no tardaría en reunirse con ellos. 
 
   


  
 


 
    Machu Picchu. (-28h 50’)  
 
      
 
    Alfonso Gómez estaba como siempre junto a su puesto de venta ambulante. Se dedicaba a vender pulseras y collares hechos a mano con hilos de bonitos colores. Los turistas que pasaban a su lado rara vez le compraban algo, pero a él tampoco le importaba. Era feliz viviendo allí, pero era más feliz sabiendo que su verdadera misión no se limitaba a la venta ambulante de baratijas.  
 
    Gómez dio un salto cuando su teléfono móvil sonó, nadie le llamaba nunca por aquél teléfono, aunque esperaba esa llamada. 
 
    —¿Hola? Alfonso al aparato —dijo levantándose y con los ojos como platos—. Encantando de volver a escucharle señor. Perfecto señor. Esperaba su llamada con impaciencia. Como siempre en posición y preparado. 
 
      
 
    Alfonso colgó el teléfono y cogió su vieja bici de montaña, dejando la roída manta llena de pulseras y collares para bajar por el sendero Inca que llevaba hasta Aguas Calientes, el pueblo natal de toda su familia desde hacía cientos de años. Había pasado ya una semana desde que salió del pueblo para cumplir con su turno de siete días de vigilia de otro de los portales principales, el portal de Machu Picchu. 
 
    Los Gómez, al igual que el resto de Guardianes, amaban la misión que les había tocado vivir. Desde siempre habían defendido a su montaña como algo especial ante todos los turistas que cada año la visitaban. Alfonso dirigía actualmente al grupo de voluntarios que se dedicaba a limpiar lo que otros iban ensuciando. Cuidaban los caminos, reparaban los puntos de iluminación estropeados y todo aquello que necesitara de atención. Su abuelo le inculcó el amor por la sagrada montaña. Le contaba historias de cómo se construyó hace ya algunos siglos por sus antepasados los Atlantes, que se hicieron pasar por Incas para no despertar sospechas. Al igual que la Esfinge, la mejor manera de proteger el portal fue camuflarlo bajo algo tan importante que no pudiera ser destruido jamás por nadie.  
 
    A más de dos mil metros sobre el nivel del mar, edificaron más de ciento setenta edificios y bajo ellos, se encuentra otro de los portales principales que []es exactamente igual de grande que el de la Esfinge. Las ruinas, tal y como pretendieron en su día los Atlantes para facilitar la vigilancia del portal, están ahora dentro del Sistema Nacional de Áreas Naturales Protegidas por el Estado. La ausencia de una carretera directa al santuario de Machu Picchu es intencionada y permite controlar el flujo de visitantes a la zona, algo que siempre ha facilitado la labor de vigilancia. Esto, sin embargo, no ha impedido el crecimiento desordenado de Aguas Calientes, el pueblo natal de los Gómez, que vive para y por el turismo con infinidad de hoteles y restaurantes de diferentes categorías. Todos los caminos están bien vigilados por Alfonso y su familia y no hay otra manera de acceder a las ruinas sin que ellos se enteren que no sea por aire, cosa imposible ya que no hay espacio suficiente para aterrizar y que además está absolutamente prohibido. Para llegar a Machu Picchu por el camino principal, el llamado camino Inca, se debe hacer una caminata de tres días. Alfonso y su familia lo hacen en tan solo un día, debido a su gran forma física y un manejo excelente de la bici de montaña, además de conocer atajos desconocidos para los turistas.  
 
    Hasta hace apenas quinientos años, el portal no necesitaba de vigilancia. El continente era desconocido para el mundo moderno y eso hacía que tan solo unos cuantos lugareños conocieran las fábulas que se contaban desde tiempos inmemoriales y que hablaban de las luces azules que a veces iluminaban la montaña. El miedo a las historias contadas por los viejos chamanes repletas de espíritus y mala suerte era suficiente para mantener a los curiosos alejados del portal.  
 
    Pero cuando años después se descubrió el Nuevo Mundo la cosa cambió. Los antepasados de Alfonso fueron enviados para construir la ciudad Inca de Machu Picchu enterrando en sus cimientos el portal, ya que sabían que tarde o temprano los aventureros y descubridores llegarían a todos los rincones del Nuevo Mundo. Debían construir algo importante para que, por muchos años que pasaran, fuera algo tan valioso que se vigilara con el menor esfuerzo posible tal y como hicieron con la Esfinge. 
 
    Actualmente las ruinas de Machu Picchu están consideradas una de las siete maravillas del mundo moderno y son una atracción visitada por millones de turistas cada año. 
 
   


  
 


 
    Pokhara. (-28h 40’) 
 
      
 
    En ningún otro lugar del mundo las montañas se elevan tan rápidamente como en Pokhara, ciudad situada en Nepal. A tan solo veinte kilómetros de la ciudad, las montañas emergen como gigantescas moles hasta tocar el cielo. Desde allí se pueden ver las impresionantes siluetas del Dhaulagiri, el Annapurna y el monte Manaslu, todos por encima de los ocho mil metros.  
 
    Enclavado en las faldas del Annapurna hay un pequeño pueblo de tan solo ochenta habitantes, descendientes todos de la antigua familia Kalaki. Se dedican casi exclusivamente a acoger escaladores que quieren subir a la famosa montaña. Cuentan con lo mínimo para dar cobijo a los intrépidos aventureros que deciden escalar el Annapurna y los acompañan haciendo de sherpas, ya que conocen como nadie la montaña. Los Kalaki llevan allí desde tiempos remotos y han visto pasar a miles de personas desde que, en el año 1950, una expedición francesa lograra llegar a la cumbre. Desde entonces, el pueblo vive única y exclusivamente de los escaladores. A partir de entonces y debido a la gran afluencia de gente que venía de todas partes del mundo, los habitantes del hasta entonces tranquilo pueblo, cuya misión principal era vigilar, tuvieron que tomar la decisión de camuflar otro de los portales principales que daban paso a los diferentes universos, el portal de Shambala. 
 
    Situado en una pequeña meseta a tres mil metros de altura y en la cara sur del Annapurna, la más difícil para los escaladores, se encontraba la entrada que podía llevarte a otros mundos. Escondida en el interior de una cueva, los Kalaki decidieron camuflarla bajo toneladas de nieve tapando así la entrada para que ningún hombre pudiera jamás encontrarla. Además, evitaban al mismo tiempo que nada pudiera salir de su interior. En el siglo pasado, en una de esas veces que el portal decidió abrirse durante unos minutos jugando con su libre albedrío, una pareja de extraños animales se coló desde otro universo con tan mala suerte, que semanas más tarde algunos escaladores pudieron fotografiarlos y documentar las huellas que fueron dejando. Los llamaron Yeti o abominable hombre de las nieves. Según las descripciones eran algo así como mitad hombre y mitad oso, algunos dijeron que era más parecido a un enorme mono blanco. Se armó tal revuelo con la noticia que, desde entonces, además de los alpinistas, el pueblo tuvo que soportar la llegada de todo tipo de aventureros en busca del Yeti. Por suerte, los Kalaki pudieron devolverlos a su mundo evitando así que nadie se topara con ellos de nuevo. 
 
    Los Bakir no conocían la situación exacta de este portal, aunque sí sospechaban que por aquella zona debía haber algo importante. Los antiguos textos budistas ya hablaban de él como el lugar de entrada del ejército salvador. Esos antiguos textos contaban que: 
 
    — “Cuando el mundo se sumerja en una era de guerra y odio, y todo esté perdido, el rey de Shambala saldrá de su ciudad secreta con un gran ejército para eliminar el Mal y comenzar una nueva era dorada”.  
 
      
 
    Pero sobre todo conocían y habían estudiado muy a fondo los textos del hinduismo que decían: 
 
    — “A través de Shambala,  
 
    el Dios salvador volando aparecerá,  
 
    y batiendo sus grandes alas, 
 
     la Tierra velozmente recorrerá,  
 
    y el Señor de todos los universos,  
 
    a todo aquél con aspecto de dragón matará”.  
 
      
 
    Por supuesto, esta leyenda tenía demasiadas coincidencias con lo que ellos bien conocían, pero hasta ahora no habían podido descubrir nada, ni siquiera los sicarios camuflados como escaladores que habían sido enviado a las diferentes montañas de la zona, habían conseguido averiguar nada relacionado con el portal. 
 
    Aquella noche aparentaba ser otra más en el poblado de Pokhara. Nada hacía presagiar que algo iba a ocurrir en el tranquilo y solitario lugar. El teléfono sonó hacia la media noche y el sonido agudo de la llamada retumbó por todo el valle. Nadie llamaba a esas horas y mucho menos al teléfono de Anuk, el más anciano de los Kalaki.  
 
    Cuando Anuk salió de su confortable cabaña pasados unos minutos, el resto de hombres ya estaba de pie delante de su puerta esperando órdenes.  
 
    Había llegado la hora. 
 
   


  
 


 
    Mupalanga. (-27h 00’) 
 
      
 
    Sentada cómodamente en su asiento del jet privado, Lilith miraba por la ventana sin ningún tipo de expresión en la cara, mientras el piloto esperaba el permiso de la torre de control del aeropuerto para despegar. Su mente estaba en blanco. Ya se había olvidado del trabajito del hotel, era otro más, era otra misión concluida. El resto del equipo también esperaba sentado mientras aprovechaban para almorzar como si nada hubiera ocurrido.  
 
    Después de lo que ella había calificado como un impecable trabajo, Lilith y su equipo volvieron a rehacer el camino que horas antes los había llevado hasta el hotel. Durante el trayecto de vuelta volvió a saludar a su amigo el guarda del parque, que nada más verla salió entusiasmado a saludarla comprobando que su nueva amiga no había sufrido daños en el incendio del hotel y cuya columna de humo era visible desde su posición todavía. El rechoncho vigilante avisó a los bomberos en cuanto se percató del humo y poco tiempo después los primeros helicópteros Cougar antiincendios llegaban al lugar. Aún se podían oír a lo lejos, en sus viajes repetitivos hasta el lago cargando sus enormes sacos con agua.  
 
    El pobre hombre no se esperaba que Lilith, sin mediar una sola palabra, sacara de su espalda un cuchillo con una hoja curva, enorme y tremendamente afilada. Dos movimientos rápidos le bastaron para cortar la yugular y la tráquea de su admirador. Cuando cayó de rodillas aún la miraba con los ojos muy abiertos mientras su mano izquierda se aferraba a su cuello intentando evitar la pérdida masiva de sangre y su mano derecha, con el brazo extendido hacia ella, se abría y se cerraba rítmicamente intentando pedir socorro. Su compañero miraba desde la garita sin poder dar crédito a lo que veía. No tuvo tiempo ni de levantarse, ya que Jamar entró en su caseta y le rompió el cuello en menos de dos segundos. Le dio una muerte digna y no como la que tuvo su compañero. 
 
    Lo primero que encontrarían los servicios de emergencia al llegar sería los cuerpos de los dos guardas, uno brutalmente desmembrado y esparcido por varios metros del camino forestal marcado para los turistas, y el otro sentado en su silla y con la cabeza en un ángulo imposible.  
 
    A Lilith no le gustaba dejar testigos de sus visitas, pero aún más le gustaba acabar sádicamente con la vida de lo que ella llamaba humanos babosos e indeseables.  
 
    Lilith estaba tranquila y relajada mientras el jet cogía altura porque la faena estaba hecha. Ahora tocaba volver a Roma y esperar nuevas órdenes.  
 
    Pero lo que no podía sospechar, ni ella ni su equipo de asesinos a sueldo, era que, todo el trabajo realizado en el hotel, no había servido absolutamente para nada. 
 
    Había sido una matanza completamente inútil. 
 
   


  
 


 
    Océano Atlántico. (-26h 30’) 
 
      
 
    Rayan sabía que los Bakir conocían al menos dos de los portales principales, el portal de Egipto y el de Guatemala, cuyo último Guardián había sido Rafael. Al igual que el resto de portales, éste no presentaba demasiados problemas ya que estaba bajo miles de toneladas de roca, justo debajo de la pirámide de Tikal, la más grande y visitada de las antiguas ruinas maya. No tenía del todo claro si habían podido descubrir la existencia del portal de Machu Picchu. Lo que sí sabía sin duda es que nadie entraría ni saldría por la Esfinge, por Machu Picchu o por Tikal. Le preocupaban más los dos portales restantes, la cueva del Annapurna y sobre todo el portal del Lago Bourke’s, situado a menos de mil metros del hotel destruido por Lilith hacía apenas unas horas.  
 
    El portal del lago fue el último en descubrirse ya que no estaba a la vista. Se encuentra perfectamente escondido bajo las aguas del lago y de no ser así, hubiera sido el más obvio de todos, una cueva con una entrada en forma de media luna con un arco perfectamente trazado, de ochenta metros de largo por diez metros de alto, era algo que la naturaleza por sí sola no hubiera podido esculpir de forma tan perfecta. Por suerte para todos, esta entrada quedó enterrada bajo el lago Bourke’s a unos cuarenta metros de profundidad debido a la subida del nivel del mar hace ya muchos millones de años. La cueva seguía intacta, pero inundada. La roca no tenía las aristas perfectas que antaño mostró, ya que el agua las había erosionado hasta darles una forma redondeada. Por suerte, el lago no era un lugar donde se hicieran inmersiones y donde algún submarinista curioso pudiera haber descubierto esa maravilla, tan solo era un lago más como cualquier otro en el que los lugareños pescaban y donde los turistas paseaban en barcas de remos alquiladas. Aunque no del todo. 
 
    A parte de los clientes del hotel, de los pescadores de la zona y los intrépidos marineros de agua dulce que paseaban en las barcas alquiladas, el lugar recibía la visita de bastantes periodistas y estudiosos de los fenómenos llamados extraños o poco usuales. Era un lugar bastante conocido por los ufólogos y por los seguidores de los fenómenos paranormales que no tienen demasiada explicación científica. Nunca se había encontrado evidencia, ni documentado prueba alguna suficientemente tajante como para afirmar que aquel lago era especial de verdad, pero eran muchos los testigos, sobre todo ancianos pescadores de la zona, que una y otra vez explicaban a los turistas historias de cómo, muchas noches, el fondo del lago se encendía, de cómo el agua se agitaba durante unos segundos zarandeando sus barcas hasta que un susurro salía de las aguas y se elevaba hacia los cielos dejando una inusual cortina de agua. Muchos lugareños afirmaban que, en noches iluminadas por la luna llena, algo extraño tapaba las estrellas y la luna a su paso, desapareciendo sin dejar huella. Luego todo volvía a la normalidad y la calma volvía a reinar sobre el lago.  
 
    Por supuesto, todas estas historias eran un imán para los aficionados a las cosas inexplicables y el hotel recibía a los huéspedes de las excursiones que se organizaban para pasar varios días en el lago, donde se hacían todo tipo de charlas y paseos nocturnos en barca, esperando poder documentar los fenómenos inexplicables que contaban los pescadores generación tras generación, aunque siempre sin éxito. 
 
    Rayan conocía perfectamente la existencia de estos mitos e historias y sabía por supuesto que todo era cierto y real como la vida misma. El portal del lago era el único por el que los Atlantes podían pasar sin problemas a la Tierra. Era grande y el paso estaba despejado. Además, estaba camuflado bajo el agua, lo que hacía imposible que nada ni nadie pudiera entrar o salir por equivocación, como sucedió en el portal del macizo del Annapurna.  
 
    Para los Atlantes, la mejor forma de viajar cuando están en la Tierra y han de ir de un continente a otro es volando, siendo sin duda lo más rápido y eficaz. Y el portal del lago es actualmente el único camino de entrada y salida lo suficientemente grande para sus naves. Podían volar a cualquier parte del planeta en pocas horas. Desde siempre han estado vigilando y educando, observando la evolución del hombre, documentando el crecimiento de las aldeas, de los pueblos y de las ciudades, estudiando cómo se iban repartiendo por todo el planeta y todo esto, siempre desde el aire e intentando pasar inadvertidos durante tantos miles y miles de años. Pero pese a todas las precauciones que tomaron, tantas incursiones no pasaron del todo desapercibidas. Infinidad de dibujos prehistóricos repartidos por las diferentes culturas de todo el planeta quedaron como testigos de la presencia de naves extrañas en los cielos. Nunca quisieron interferir en la evolución del hombre, pero no pudieron evitar que quedaran huellas de sus visitas. El verdadero problema empezó cuando aparecieron las primeras cámaras de foto y de video. Ya no eran solo dibujos hechos por gente que decía haber visto cosas extrañas en el cielo, eran documentos en toda regla que podían demostrar la existencia de una inteligencia superior que los visitaba. La opción más sencilla fue la que tomaron a mediados del siglo pasado, ellos mismos hicieron correr el rumor de que los visitantes eran extraterrestres, algo que muy poca gente se creería. Incluso se tomaron las molestias de difundir documentos falsos que más tarde se demostrarían como fraude y que darían menos credibilidad a estas historias. Aun así, hoy en día, una gran parte de la población sigue defendiendo las ideas de las visitas de seres alienígenas, sin saber que estos seres son tan humanos como ellos mismos.  
 
    Algunos hombres integrantes del grupo Alpha creado por Pitágoras habían sido invitados a recorrer el mundo en estas naves como agradecimiento a la gran labor de ayuda prestada. Viajes de un lugar a otro del planeta que mostraba las maravillas por las que había que seguir luchando. Uno de ellos fue Galileo, subió infinidad de veces para difundir sus secretos mensajes entre los miembros de su grupo repartidos por todo el mundo. Otro personaje asiduo a estos viajes, y que pertenecía al mismo grupo enigmático que el profesor italiano, fue Julio Verne. Quiso plasmar en sus libros los viajes realizados alrededor del mundo, a través de los océanos y por el sistema solar. Verne era el escriba de los Atlantes, encargado de contar y difundir una valiosa información y, sobre todo, crear ilusiones y abrir la mente humana para que se conocieran las posibilidades del hombre y de lo que algún día, con mucho trabajo y esfuerzo, serían capaces de hacer también. Eso sí, todo camuflado bajo novelas fantásticas que, tan solo los entendidos en la materia, comprendían perfectamente.  
 
    —Capitán —dijo el piloto sacando a Rayan de sus pensamientos—. Estamos a mitad de camino señor. 
 
    —Gracias —contestó Rayan decidiendo que lo mejor era dormir algo antes de llegar.  
 
      
 
    No sabía cuándo iba a poder dormir de nuevo, pero sospechaba que no sería pronto. 
 
   


  
 


 
    Araboth. (-26h 25’) 
 
      
 
    Rafael aclaró en cuanto pudo la traidora historia de Nouveau. Sabía de sus intenciones desde hacía semanas, pero no quería dejarlo fuera de juego, necesitaba despistar a Lilith y para ello se aprovecharon del pobre francés pese a que ello hubiera provocado la muerte de todos los huéspedes del hotel en la Tierra. Lo que tenía entre manos estaba por encima de eso y de sus sentimientos de culpabilidad.  
 
    —Ya podemos hablar de lo realmente importante —continuó diciendo Rafael—. Existen seis portales en total. Contamos con cinco principales y uno que es diferente a todos ellos, el sexto y más importante. 
 
      
 
    Rafael explicó la situación y algunos datos de los portales camuflados por las ruinas de Machu Picchu, por la pirámide de Tikal, que era el portal que vigilaba él mismo hasta hace poco, y el portal del Annapurna.  Pero el que le preocupaba de verdad era el sexto, el más importante de todos. 
 
    —La parte más trascendental de toda esa historia depende de vosotros, de vuestra preparación, intuición y sabiduría. Si no sois capaces de averiguar la solución a nuestro dilema, estamos realmente perdidos —añadió Sarah—. Estamos todos acabados, nosotros y vosotros. Nuestro mundo, vuestro mundo y el resto de mundos que compartimos. 
 
      
 
    Esta vez nadie interrumpió ni dijo nada. Solo escuchaban.  
 
    —El sexto portal se descubrió por casualidad, durante unas maniobras en las que estábamos cartografiando el grosor de la corteza terrestre para diferentes estudios geológicos—explicaba Rafael—. Algo sorprendente que no habíamos visto en la misma región de nuestro mundo apareció en el vuestro. El sonar no podía penetrar más allá de unos pocos metros bajo la tierra de aquella enorme explanada, rebotaba dando el perfil de algo cuadrado y gigantesco, había algo metálico enterrado bajo el suelo y a muy poca profundidad. Inmediatamente procedimos a excavar hasta dejar al descubierto una enorme zona cuadrada con lados que medían 31,4 metros exactos, un Cubo perfecto, sin juntas ni soldaduras visibles, con paredes de un tipo de metal que no pudimos clasificar y que no hemos vuelto a ver nunca más. La única manera posible de entrar —continuó explicando Rafael—, era por una trampilla instalada en el techo. Se dibujaba sobre el perfil perfecto y brillante del metal. Junto a ella había algo similar a un lector óptico. Este aparato parecía ser la cerradura que podía abrir esa compuerta, aunque no sabíamos todavía cómo. 
 
      
 
    Rafael siguió explicando los estudios que se hicieron y que no llevaron a ninguna solución. Eran incapaces de ver a través del metal con ningún tipo de ultrasonido, ni Rayos X, ni nada de lo que ellos conocían. Era un búnker inaccesible. Desde que se descubrió lo conocemos como el Cubo. 
 
    —¿Y al final cómo averiguasteis la manera de entrar? —pregunto Susan impaciente por saber qué había en el interior del Cubo. 
 
    —Si hubiera habido alguna especie de teclado podíamos haber entrado sin problema, solo era cuestión de averiguar la combinación, pero allí no había nada con lo que poder trabajar —contestó Rafael dando un poco más de misterio al asunto—. Hasta que por fin descubrimos cómo abrir la puerta.  
 
    —Con nuestro código genético —contestó por primera vez el profesor Ed Harrys. Ese personaje extraño que casi no había hablado durante todo el día acababa de dar señales de vida. 
 
      
 
    Todos se giraron y casi se pusieron a aplaudir por su intervención. El ambiente entre ellos había vuelto a la normalidad después del numerito de Nouveau, y se prestaba por fin a pequeñas bromas inocentes.  
 
    El profesor Harrys trabajaba al igual que Susan para alguno de los tentáculos que el gobierno americano tiene en diferentes campos de la ciencia. Su labor como paleoclimatólogo era la de estudiar el planeta y predecir fenómenos atmosféricos que pudieran ser letales para el hombre. Pero su labor principal, la importante de verdad, era hacer de enlace entre el pueblo Atlante y los Guardianes afincados en la Tierra. Es la única persona que sabe cómo viven y qué tienen los Atlantes en su mundo. Es la única persona que iba y venía de un mundo a otro de forma asidua. 
 
    —Perdonad mi mutismo hasta ahora —dijo dirigiéndose a los invitados—, pero sabíamos que había un topo entre vosotros y no quería integrarme demasiado. Como ya sabéis, me llamo Ed y no solo soy científico. Soy el encargado de recibir todos los datos de los estudios que se realizan en el interior del Cubo.  
 
      
 
    Ahora que estaba contando esto, todos vieron el parecido físico que tenía con ellos, o al menos cumplía algunos de los requisitos básicos que cada uno de esos Atlantes tenía, más de metro ochenta de altura y ojos grandes y azules. Lo único que lo diferenciaba era su piel más curtida y su pelo rapado casi al cero que tapaba con una boina de estilo militar. 
 
    —Además de las labores Atlantes, trabajo para el gobierno americano como asesor científico en aspectos relacionados con la climatología. Vigilo de cerca todos los cambios que se están produciendo actualmente a causa del calentamiento global del planeta e informo de las consecuencias que más pronto que tarde sucederán, si no se hace nada al respecto. 
 
    —Desde que se descubrió el Cubo —prosiguió Rafael—, la familia de Ed se encargó de recopilar toda la información que nuestros científicos iban averiguando. Pero por motivos de seguridad nunca han estado en el Cubo, ni tan siquiera saben dónde se encuentra. Solo recibían los datos necesarios que luego Ed se encargaba de enviar de vuelta a casa.  La seguridad de este portal ha sido lo más importante para nuestra gente, y lo principal ha sido mantener en secreto su localización para evitar que, gente como Nouveau o sus aliados, se enteraran de ella. 
 
    —¿Nos estás diciendo que no sabes dónde está el portal más importante de todos? —preguntó García incrédulo. 
 
    —Así es —respondió Rafael—. Lo sabemos casi todo sobre ese portal, o al menos creemos que lo más importante. Pero no sabemos lo principal. No tenemos ni idea de su localización exacta. Tan solo sabemos, por lo que Ed ha podido averiguar, que está en Europa, pero poca cosa más.  
 
    —Y ahí es dónde entráis vosotros. Estoy seguro que, entre todos, averiguaremos cómo encontrarlo —añadió Ed. 
 
   


  
 


 
    Maryland. (-26h 00’) 
 
      
 
    Sac corría por los pasillos de la agencia como si fuera perseguido por un maníaco violador. 
 
    —¡Señora! —dijo Sac entrando sin llamar a la puerta—. Tenemos la señal. 
 
    —Sac por favor, me vas a matar de un susto —le gritó Rebecca haciéndole ver que debía llamar a la puerta antes de entrar. 
 
    —Lo siento señora —se disculpó mientras recuperaba el aliento—. Es importante, mírelo usted misma. 
 
      
 
    Sac sostenía sobre sus manos temblorosas una Tablet en la que se podía distinguir un mapa del mundo, con una pequeña luz roja que emitía un destello intermitente.  
 
    —Están aquí —dijo Sac dando golpecitos con el dedo encima del punto rojo—. El localizador que le puse al capitán Rayan está emitiendo correctamente. 
 
    —Lo veo Sac —contestó Rebecca—. Deja de dar golpecitos en la pantalla por favor, tranquilízate, debemos mantener la calma.  Avísame cuando se detengan en algún lugar concreto. 
 
      
 
    Sac asintió y Rebecca sabía que no iba a quitar los ojos de la pantalla hasta que la señal se detuviera. 
 
   


  
 


 
    Araboth. (-25h 45’) 
 
      
 
    La atención era absoluta en toda la sala. Ed seguía contando todo lo que habían averiguado del sexto portal. 
 
    —Descubrimos que una sola gota de sangre bastaba para abrir la trampilla del Cubo. Una gota de nuestra sangre. No se abrió con ningún otro código genético más, ni de animales, ni de plantas, ni siquiera de los híbridos como Gabriel. Tan solo el código genético del ser humano pudo abrir la compuerta que nos permitió el acceso al Cubo. 
 
    —Entonces —dijo Susan—, estás diciendo que los constructores de ese…. Cubo, ¿fueron seres humanos, iguales a nosotros y a vosotros? 
 
    —Sí Susan —contestó Ed—. Unos humanos que, por el motivo que fuera, construyeron esa especie de fortaleza en algún momento y que más tarde… desaparecieron. 
 
      
 
    Por si lo que habían escuchado hasta ahora fuera poco, además tenían que digerir esa nueva información que ya no sabían dónde archivarla. 
 
    —En resumen y para centrarme un poco —dijo García con los ojos cerrados mientras ponía en orden su cabeza—. Además de nosotros, los humanos, hubo una especie que sois vosotros, los Atlantes, que evolucionasteis unos cuatrocientos cincuenta mil años antes en otro universo paralelo al nuestro. ¿Correcto de momento? —preguntó necesitando la aprobación de alguien para seguir divagando. 
 
      
 
    Todos asentían con la cabeza mirándolo fijamente. 
 
    —Y ahora me dices que hay otros seres, al parecer también humanos que evolucionaron antes que vosotros, y que desaparecieron sin dejar huella alguna vete a saber tú cuándo y que lo único que dejaron fue ese Cubo, ¿es así? —preguntó de nuevo García. 
 
    —Correcto —contestó Rafael—. Yo no lo hubiera resumido mejor.  
 
    —Lo que más nos importó en aquel momento fue averiguar cuándo se fabricó el Cubo —continuó explicando Ed—. Llevábamos cientos de miles de años vigilando vuestros movimientos y una construcción de esas dimensiones no se nos hubiera pasado por alto. Tenía que ser muy antigua, mucho más antigua incluso que nosotros, lo que nos hizo suponer desde un principio que no somos los primeros que han habitado este, ni posiblemente algunos de los muchos otros mundos paralelos. Por muy antiguos que seamos, mucho más que vosotros, los que fabricaron el Cubo lo eran todavía más. Y, además, eran muchísimo más adelantados que nosotros. 
 
    —¿Y cómo vamos a averiguar dónde está el sexto portal? —preguntó Marco— ¿Sabéis por dónde empezar? 
 
    —Solo sabemos que existe una relación entre los cinco que ya conocemos, y el sexto y más importante —contestó Ed—. Y es por aquí por dónde debemos empezar a investigar. 
 
    —Como os conté al principio —agregó Rafael—, nosotros los Guardianes no somos físicos, ni matemáticos, ni ingenieros, ni estamos preparados para averiguar, primero, dónde encontrar el portal, y segundo, cómo hacerlo funcionar una vez que estemos dentro. No sabemos qué es lo que va a suceder, pero sea lo que sea, sucederá dentro de veinticinco horas y cuarenta minutos —dijo Rafael mirando su reloj.  
 
    —Pues contadnos todo lo que sepáis del portal ese —contestó Tarek mirando a los demás—, estamos perdiendo un tiempo precioso.  
 
      
 
    Ed se sentó en la mesa junto a Rafael sin perder un segundo más. Conectó una serie de cables y encendió su ordenador portátil para explicar toda la información que hasta ahora habían recopilado sobre el sexto portal. De forma inesperada y casi sin hacer ruido, una pantalla de cristal transparente salió del techo de la sala, bajando en silencio y quedando suspendida en el aire. Unos segundos después la pantalla se iluminó y una imagen clara y nítida apareció. Mostraba un mapa del planeta, en el que se podían distinguir con claridad los continentes y algunas de las ciudades más importantes.  
 
    —Voy a marcar con un punto rojo los lugares en los que se encuentran los cinco portales que ya conocemos —dijo Ed mientras trasteaba en su ordenador—. Aquí tenemos el portal de El Cairo, aquí el de Perú, en este punto el de Guatemala, el del Himalaya y, por último, el que tenemos aquí al lado en el Lago. 
 
    —¿En el lago? —preguntó Susan—. ¿Hay un portal en este lago? 
 
    —Sí —respondió Rafael—. Es el último que descubrimos. Realmente lo conocemos desde hace tan solo unos tres mil años. Pura casualidad, sino, jamás lo hubiéramos descubierto ya que está bajo el agua y no se puede ver. 
 
    —Estos son los cinco portales que conocemos hasta ahora y que, además, coinciden con algunos de los lugares que más energía concentra el planeta —continuó contando Ed—. Seguro que hay o hubo alguno más, o eso sospechamos, pero posiblemente estén enterrados bajo toneladas de tierra, hielo, lava o agua y por lo tanto es muy posible que no los descubramos nunca. 
 
    —Entonces quieres decir que los portales están sujetos a algo físico de la naturaleza —comentó Tarek—. Quiero decir, que, si el portal está enclavado en una cueva, y la cueva se hunde por un terremoto, el portal desaparece. ¿Es correcto? 
 
    —Sí, así parece ser —contestó Ed—, el portal del monte Annapurna está enterrado a propósito y así lleva muchos años. No se han visto más luces ni se ha vuelto a abrir. 
 
    —La situación de cada uno de estos portales no aporta información relevante alguna. Son puntos muy separados entre sí y sin ninguna conexión aparente —dijo McManan—. No es lógico. 
 
    —¿Qué quieres decir con que no es lógico? —preguntó Ed intrigado. 
 
    —Estamos hablando de puntos de energía especiales enclavados en nuestro mundo y no solo en un mundo, sino en todas sus dimensiones posibles —contestó McManan—. Esto no se puede deber a una casualidad o a una elección aleatoria. Tiene que haber un patrón sin ninguna duda. 
 
    —Es cierto —comentó Tarek—. Yo también creo que es demasiado especial para ser aleatorio. Estamos hablando de canales energéticos con un poder brutal. Tienen que estar enclavados en puntos estratégicos y estoy seguro que de una manera u otra están conectados entre sí. 
 
    —Pero no hay relación entre ellos —dijo Ed—. Están muy lejos uno del otro. No hay nada natural que los relacione, quiero decir que si al menos estuvieran conectados por fallas tectónicas o algo parecido podría ser factible lo que decís, pero a simple vista no lo parece. 
 
    —Según mi experiencia —comentó Marco—, para entender el por qué una cultura actúa de una manera en concreto, es preciso comprender primero su naturaleza. ¿Quiénes son? ¿Cómo eran? ¿Cuándo estuvieron aquí? Etcétera. 
 
    —Eso no lo sabemos —contestó Rafael contento de que Marco se involucrara al fin—. Ni lo sabemos ahora ni lo sabían nuestros antepasados. Como os he comentado, llevamos miles de años observando y de lo único que estamos seguros es que, durante este tiempo nadie construyó ese habitáculo. Tiene que ser más antiguo que nosotros mismos. 
 
    —Pues entonces nos tenemos que remontar atrás en el tiempo —contestó Tarek mientras garabateaba en su libreta. 
 
    —Cierto —dijo García—. Si cabe la posibilidad de que esa construcción tenga cientos de miles de años, debemos retroceder en el tiempo hasta dar con un patrón claro de por qué los portales están enclavados en esos puntos concretos. 
 
    —No entiendo qué quieres decir —contestó Ed. 
 
    —La tierra se mueve —contestó García—, y los continentes se mueven sin parar. La cara que podía tener el planeta cuando construyeron o cuando se formó esa red de portales puede ser que no tenga nada que ver con la actual. Si no sabemos cuándo se construyeron, posiblemente lo que veamos ahora no tenga nada que ver con la realidad inicial. 
 
    —Entiendo —contestó Ed mientras tecleaba rápidamente en su ordenador—. Vamos a simular un retroceso en el tiempo para ver el planeta tal y como lo pudieron ver estos seres y veamos si le encontramos algún sentido.  
 
      
 
    Unos segundos después el tiempo retrocedía virtualmente en la pantalla haciendo que los continentes se fueran desplazando sobre los océanos a cámara rápida, acercándose unos a otros, hasta que llegó un punto en el que todos se juntaron, formando un único súper continente antiguo conocido como Pangea. 
 
    —¿Cómo? —exclamó García sin poder callarse—. ¡¡¡Estamos hablando de unos trescientos cincuenta millones de años atrás!!! 
 
      
 
    Cuando Pangea quedó visible en la simulación, los puntos rojos que indicaban la situación de cada uno de los portales tomaron sentido. Una forma extraña pero clara quedó visible, imposible que se hubiera materializado por casualidad.  
 
    —Dios mío —exclamó Susan—, no me lo puedo creer. Si juntamos los puntos que marcan los portales podemos dibujar perfectamente una estrella de cinco puntas. Esta forma no puede ser casualidad.  
 
    —Efectivamente —afirmó Ed, dibujando con una sonrisa el pentagrama en su ordenador—. Rafael tenía razón cuando dijo que eráis las personas elegidas.  
 
      
 
    Todo el mundo calló durante unos eternos segundos mientras miraban la pantalla sin pestañear. Acababan de descubrir que los cinco portales principales, formaban las esquinas de un pentáculo perfecto. 
 
    —Ya no sé qué decir —comentó García—. ¿Qué o quiénes construyeron esos portales? Solo alguna inteligencia infinitamente superior pudo ser la que puso allí todos y cada uno de esos portales de energía interdimensional hace no se sabe cuántos millones de años, justo cuando más o menos los primeros peces anfibios empezaban a aventurarse a salir del agua.  
 
    —El pentagrama en sí ya es un enigma —comentó McManan—. Se cree que ya lo conocían los antiguos sumerios. También fue muy considerado por vuestro amigo Pitágoras —dijo mirando a Rafael—, quien observó su relación con el número áureo.  
 
    —Sí, es cierto —apuntó Tarek—. También he leído que el pentagrama o pentáculo, pasó de los babilonios a los pitagóricos, y que era asociado con el cosmos y el orden divino. 
 
    —¿Qué había dentro del Cubo? —preguntó Susan intentando averiguar más datos para intentar darle una explicación que arrojara algo de luz.  
 
    —Poca cosa —respondió Rafael—. Toda esa inmensa cueva metálica estaba vacía, a excepción de una zona tenuemente iluminada situada justo en el centro.  
 
    —¿Había luz en el interior? —preguntó Marco. 
 
    —Había una especie de iluminación que salía del suelo justo en el centro de la sala —contestó Rafael—. Realmente no era luz como tal. Había una sustancia plástica adosada al metal del suelo que brillaba en la oscuridad, iluminando justo lo que era importante.  
 
    —Iluminaba un círculo en el suelo de casi dos metros de diámetro. A los lados se levantaban dos tubos redondos de acero hasta una altura aproximada de un metro —continuó explicando Ed mientras mostraba en la pantalla las imágenes grabadas justo el día que entraron al Cubo—. Cada tubo tenía en la parte superior la huella de una mano humana impresa en el metal.  
 
    —Supusimos que para activar lo que fuera que activara eso, había que ponerse en el interior del círculo y poner las manos en los lugares correspondientes —dijo Rafael. 
 
    —¿Lo probasteis?  —preguntaron al unísono todos los presentes. 
 
    —Sí, por supuesto. Pero no salió como esperábamos —contestó. 
 
   


  
 


 
    Araboth. (-24h 00’) 
 
      
 
    Después de un pequeño y necesario receso para tomar un refresco y estirar las piernas, Rafael siguió con sus explicaciones.  
 
    Marco y Susan se habían sentado juntos de nuevo, cada vez se sentían más cómodos uno al lado del otro. La química entre ellos era visible por el resto del grupo. McManan se había llevado del minibar un vaso de whisky escocés para, como él decía, ir templando los nervios. 
 
    El resto, como siempre, escuchaba y apuntaba. 
 
    —Una vez estudiamos el círculo del interior del Cubo y sus alrededores tomamos la decisión de intentar poner en marcha ese artefacto, si es que había algo que poner en marcha, porque no teníamos ni idea del posible uso de aquel Cubo —continuó explicando Rafael—. El encargado fue un profesor de aquella época, un hombre valiente que decidió presentarse voluntario para el experimento. El equipo de científicos vigilaba desde el exterior a través de todas las cámaras que grababan cada segundo desde diferentes posiciones. Nadie sabía que podía pasar, quizás nada, o quizás todo, pero había que esperar lo inesperado. Ante la duda, toda previsión era poca. El profesor tomó posición en el centro del círculo. Por motivos de seguridad vestía ropa sin ningún tipo de incrustaciones metálicas, ni armas, por supuesto. Ropa cómoda que no interfiriera en absoluto con cualquier posible emisión de ondas o lo que fuera que pudiera salir de allí. Puso las manos justo encima de las huellas y todo el mundo guardó silencio. Tan solo unos segundos más tarde, la luz que iluminaba el círculo se hizo algo más brillante. Se empezó a iluminar también parte del techo que estaba unos metros por delante del sujeto, emitiendo un susurro casi inaudible que abrió unas compuertas por las que bajaron unos cristales rectangulares y transparentes. No habíamos visto ninguna fisura en el techo del Cubo, pero, aun así, se abrió para que bajaran las cuatro pantallas de cristal, igual de grandes que un monitor de cincuenta pulgadas. Cuando el susurro paró, las pantallas transparentes se quedaron inmóviles justo delante del profesor que aún mantenía las manos colocadas en las barras. Segundos después, un punto de luz empezó a parpadear en cada una de las pantallas. Algo se estaba poniendo en marcha. Unas imágenes aparecieron iluminando gran parte del Cubo en tonos rojizos. Los monitores no mostraban letras, ni números, ni símbolos relacionados con algún tipo de escritura. Más bien parecían dibujos hechos por un niño. En cada una de las pantallas se podía ver un círculo, y dentro de cada círculo, pequeños puntos rojos revoloteaban como moscas intentando, o al menos eso parecía, encontrar la forma de salir de su interior. 
 
      
 
    Las caras de los asistentes eran dignas de foto. Rafael viendo lo difícil que era visualizar todo lo que iba explicando, le pidió a Ed que mostrara en el proyector las imágenes grabadas el día de autos. 
 
    —Después de varios días estudiando estas imágenes nos dimos cuenta de que cada día que pasaba, uno de los puntos rojos del cuarto monitor desaparecía. Confirmamos esto durante una semana y siempre se repetía la misma acción —continuó explicando Rafael mientras señalaba las imágenes—. Cuando solo quedó un punto rojo y en el mismo instante que el sol se ocultaba, desapareció. Pasados unos segundos, otro punto del tercer monitor también desapareció y al mismo tiempo, muchos puntos rojos volvían a mostrarse en el cuarto monitor. En concreto treinta puntos nuevos. 
 
    —No estoy entendiendo nada —dijo Susan mirando las imágenes. 
 
    —Paciencia —dijo Rafael sonriendo—. Averiguamos que era una especie de cronómetro de lo más sencillo y rudimentario en cuanto a entendimiento nos referimos. Cada día que pasaba desaparecía un punto en el monitor de los días. Pasados treinta días, desaparecía un punto en el monitor de los meses. Comprobamos que, pasados doce meses, desaparecía otro punto en el segundo monitor, el de los años. En el primer monitor no había puntos y permaneció así sin cambio alguno. Por lógica, si de derecha a izquierda teníamos días, meses y años, el primer monitor debía indicar una unidad de tiempo superior al año. Pero al no haber con qué comparar, no teníamos ni idea de qué unidad era. ¿Siglos? ¿Milenios? Supusimos que ya había pasado el tiempo necesario para hacer desaparecer todos los puntos que hubiera podido haber en el primer monitor. Según indicaba ese rudimentario cronómetro, esa especie de extraña cuenta atrás acabaría en un año, tres meses y treinta días. 
 
    —Perdona Rafael —interrumpió McManan—, ¿no es mucha casualidad que encontrarais ese portal justo cuando faltaba solo un año y poco para el final de esa cuenta atrás? 
 
    —No —contestó Rafael—. No fue casualidad ni mucho menos. Estábamos estudiando la zona a propósito, porque se habían detectado aumentos inusuales de pequeños temblores muy repetitivos, además de un aumento de radiación de muy baja intensidad debido a algún tipo de energía anormal. No fue casualidad ni mucho menos. Los cambios que se estaban produciendo nos avisaron que algo extraño estaba sucediendo. Estábamos tomando imágenes del subsuelo de esta zona para comprobar su composición y determinar la causa de los hechos que estaban acaeciendo cuando nos encontramos con la sorpresa de que, bajo el suelo, a pocos metros de la superficie, había algo extraño que no debería estar allí. Aquel lugar estaba recibiendo una cantidad de energía, según pudimos comprobar más tarde, que no emanaba del subsuelo como creíamos en un principio, sino que venía de algún punto mucho más lejano. Estaba recibiendo energía desde algún punto situado en el exterior de la atmósfera terrestre. La energía venía desde algún punto del espacio exterior. Ya sé que todo esto cada vez os parece más difícil de creer, pero, ¿qué otra opción tenéis después de ver lo que habéis visto? —preguntó Rafael al ver las caras de esa pobre gente—. Me gustaría contaros el resto de la historia en el mismo lugar donde ocurrió todo y para eso, debemos averiguar dónde está exactamente el Cubo lo antes posible. Estamos cerca del final de la cuenta atrás y el principal propósito de reuniros a todos es, estar en el momento justo y en el lugar indicado para poder afrontar todos juntos lo que sea que vaya a ocurrir. 
 
    —Volvamos a la pantalla de los portales —dijo Ed—. Vamos a encontrar el sexto portal. 
 
      
 
    La imagen mostró una vez más el súper continente Pangea y en el centro, los cinco puntos rojos que marcaban el contorno del pentagrama. 
 
    —Por lógica —dijo McManan—, y siguiendo el patrón que marca esa figura equidistante, el sexto portal, por el ser el más especial de todos, debería estar en el centro mismo del pentáculo. 
 
    —Sí, yo también opino lo mismo —contestó Ed tecleando en su ordenador. 
 
      
 
    Pasados unos segundos, un punto de color verde marcaba el centro exacto de la estrella. Ed volvió a teclear para que su programa hiciera que los continentes volvieran a separarse viajando adelante en el tiempo en pocos segundos, lo que tardaron millones de años en hacer.  Las cifras que había en la parte superior de la pantalla mostraban a cámara rápida como millones de años pasaban ante sus ojos. Solo disminuyó de velocidad cuando se estaba acercando a la fecha actual, cada vez más despacio hasta que por fin paró. Los puntos rojos volvían a estar separados como si nunca hubieran tenido conexión alguna. El punto verde parpadeaba en el centro de la pantalla marcando la ubicación actual del sexto portal. Tenían razón, estaba en alguna parte de Europa. 
 
    Ed pasó la imagen a modo vista de satélite acercando el zoom lo máximo posible. La zona pertenecía a Turquía. Tras agrandar de nuevo la imagen, pudieron distinguir más nítidamente una especie de invernaderos y una pequeña estructura solitaria de forma cuadrada. Una casa. 
 
    —Esa es la entrada —dijo Ed con una sonrisa. 
 
    —¿Esa caseta destartalada? —preguntó Susan—. ¿Por allí se entra al sexto portal especial?  
 
    —Sí. Sin duda alguna —contestó Ed—. Esa es la entrada. Reconozco la forma piramidal del techo. Lo vi en una foto hace tiempo. 
 
    —¿Y vamos a ir hasta allí? —preguntó Susan preocupada por su seguridad—. Si se enteran de que estamos vivos volverán a intentar asesinarnos. 
 
    —Muy posiblemente lo harían, pero eso no va a suceder. Pasaremos a través del portal del lago a vuestro mundo y después volaremos al Cubo de forma rápida y segura —contestó Rafael—. Saldremos mañana por la mañana. Ahora podéis disfrutar de un merecido descanso. Os lo habéis ganado. Nos veremos en la cena dentro de una hora —dijo mientras se levantaba dando por acabada la reunión. 
 
      
 
    Harrys se quedó hablando con Rafael y Sarah mientras el resto iba saliendo. 
 
    Gabriel se despidió de ellos. Susan no pudo reprimirse y se acercó para tocarle las alas, cosa que al híbrido le hizo mucha gracia.  
 
    McManan y García decidieron acercarse al bar del hotel para tomar una merecida copa y charlar sobre lo averiguado. Tarek se reuniría más tarde con ellos, después de una relajante ducha.  
 
    Susan le propuso a Marco dar un paseo por el lago para estirar un rato las piernas, cosa que el ex sacerdote aceptó de buena gana deseando sacarse de encima su nerviosismo, todavía no se había acostumbrado a ese extraño cosquilleo en el estómago. 
 
   


  
 


 
    Kayseri. (-23h 00’) 
 
      
 
    El jet del capitán Rayan aterrizó en el pequeño aeropuerto de Kayseri en Turquía.  
 
    Su misión era esperar en algún punto de Europa del sur hasta saber exactamente el lugar dónde se encontraba el sexto portal, pero hacía tan solo treinta minutos y en pleno vuelo, que habían recibido las coordenadas exactas del ansiado punto y había elegido este aeropuerto secundario para aterrizar sin levantar sospechas, ya que sabía que los Bakir y sus seguidores estarían al tanto de cualquier movimiento que él hiciera.  
 
    Lo que no sabía es que ya lo habían descubierto nada más aterrizar. 
 
    Todos esperaban el día que estaba por llegar, quedaban pocas horas y debían mantener a salvo y en secreto el lugar del Cubo, pero cada día que pasaba era más difícil. Los tentáculos del Mal llegaban hasta sitios insospechados. 
 
    Con los cinco portales más o menos controlados y a salvo, el único que preocupaba a Rayan de verdad era éste. No necesitaba mucha más información ni quería saber más sobre este portal. Solo sabía que estaba a pocos kilómetros de donde habían aterrizado y que solo existía allí, no estaba en ningún otro universo y por supuesto que ni los Atlantes, ni el ser humano lo habían construido.  
 
    No necesitaba saber nada más. En pocos minutos un helicóptero militar vendría a buscarlos y en apenas treinta minutos ya estarían en la zona del Cubo.  
 
   


  
 


 
    Maryland. (-22h 50’) 
 
      
 
    Sac tecleó en el portátil y seguidamente las imágenes del satélite mostraron la región con una nitidez extraordinaria.  
 
    —¿Qué lugar es éste? —preguntó Rebecca. 
 
    —Aeropuerto de Kayseri, al sur de Turquía. En la región de Capadocia. 
 
    —Bonito lugar —contestó Rebecca recordando unas vacaciones que pasó por allí durante un verano—. ¿Qué hacen allí? ¿Qué hay que sea relevante? —preguntó. 
 
    —No lo sé señora. Pero el capitán está allí con su grupo de élite según las imágenes del satélite. No hay informe sobre esta misión. Han ido por su cuenta y no consta que haya ninguna operación en marcha —contestó Sac orgulloso de toda la información que había obtenido para su jefa. 
 
    —Perfecto Sac. Gracias por tu dedicación que, como sabrás, será recompensada en cuanto llegue el momento —dijo Rebecca con una sonrisa. 
 
      
 
    En cuanto Sac salió del despacho, Rebecca sacó su móvil y tecleó las coordenadas del lugar del aterrizaje del capitán y su grupo. Envió el mensaje a Lilith.  
 
    Seguidamente abrió su página de Facebook y entró en un grupo secreto formado por más de cincuenta mil seguidores. Insertó las coordenadas con un pequeño texto adjunto:  
 
    —Hic et nunc. Tempus est.  Aquí y ahora. Ha llegado el momento. 
 
      
 
    Después entró en Twitter e hizo exactamente lo mismo.  
 
    Al instante, más de cien mil personas de todo el mundo recibieron el mensaje de Rebecca.  
 
    —Hic et nunc —leían todos—. Tempus est.  
 
      
 
    Al leer aquellas cinco palabras fue como si hubieran entrado en trance, muchos de ellos dejaron lo que estaban haciendo, ya fuera en el trabajo, o temas familiares, o cualquier tarea y emprendieron la marcha hacía el punto de reunión. El día que todos esperaban había llegado.  
 
    El cambio estaba a punto de producirse y ninguno de los súbditos Bakir se lo iba a perder. 
 
      
 
   


  
 


 
    Araboth. (-22h 40’) 
 
      
 
    El aire era el más limpio y puro que habían respirado jamás. Ya lo notaron esa mañana al llegar al hotel, pero ahora sabían que no se debía al hecho de estar en un parque natural apartado de la civilización, ahora sabían que el motivo principal era que allí no había llegado ninguna civilización con sus fábricas, ni máquinas, ni humos que alteraran el medio ambiente. El atardecer tenía unos colores espectaculares. 
 
    —No he traído la cámara de fotos —dijo Susan mientras caminaban—. Lástima porque estos colores son impresionantes. 
 
      
 
    Pasearon bordeando la orilla siguiendo un pequeño camino de tierra que, según le habían dicho en el hotel, llegaba hasta el otro extremo del lago. Al cabo de un rato se sentaron en unas piedras a contemplar las increíbles vistas. Desde allí se veía como el Sol se empezaba a ocultar por detrás de las montañas. Después de unos minutos del más absoluto silencio, Susan habló. 
 
    —¿Qué tal estás? Esta mañana antes de comer estabas un poco perdido por los pasillos y no me refiero a que no sabías encontrar la salida. 
 
    —Sí —contestó Marco—. Estaba bastante aturdido después de mi conversación con Rafael, pero ahora estoy bien, creo que por primera vez en mi vida estoy centrado de verdad. 
 
      
 
    Marco le contó la conversación que tuvo con su padre, las novedades de su vida y un poco cómo se sentía después de saber que él era uno de ellos. 
 
    —Pero eso es estupendo —dijo Susan—, por fin has encontrado tu sitio y algo que creías perdido para siempre, a tu padre. Y las razones de por qué te abandonó me parecen absolutamente razonables. Creo que no deberías reprocharle nada, al menos esa es mi opinión. 
 
    —Lo sé —contestó Marco—. No le reprocho nada. Yo también lo entiendo, sé que todo lo que hizo fue por mi bien, pero siento como si hubiera desperdiciado parte de mi vida al no saber el potencial que tenía dentro de mí. Quizás hubiera sido más completa si hubiera sabido todo lo que era capaz de hacer. La verdad es que no lo sé. 
 
    —Bueno, no te preocupes —contestó animándolo—, tienes toda la vida por delante para sacar lo máximo de ti. Eres especial Marco, eres uno de ellos. ¡Es increíble! —dijo Susan mientras reía y le cogía la mano. 
 
      
 
    Marco sintió otra vez ese cosquilleo en su estómago, el contacto con la mano de Susan era cálido y tierno.  
 
    —¿Prefieres mantener esto en secreto? —preguntó Susan. 
 
    —Supongo que ahora ya no hace falta —contestó Marco—. Rafael me dijo que no comentara nada porque no estaba seguro que todos fueran quienes decían ser, pero ahora que sabemos quién era el topo, no creo que sea necesario ocultarlo. 
 
    —No creo que mantenerlo en secreto te beneficie —contestó Susan—. El resto de gente estará encantada de escuchar tu historia. Además, te irá bien soltar lo que tienes dentro. 
 
      
 
    En ese momento Susan le dio un beso en la mejilla y las cosquillas se hicieron más intensas. La miró contemplando una vez más lo hermosa que era. Ella se acercó poco a poco hasta que sus labios se tocaron. Marco sintió como los labios carnosos de Susan buscaban a los suyos, notó como su labio inferior, caliente y húmedo se introducía en su boca y sus lenguas se encontraban por primera vez y jugaban al gato y al ratón. Pudo comprobar de cerca la belleza de sus ojos y sin pensarlo dos veces se entregó a ella cerrando los suyos y dejándose llevar. La química entre ellos era especial. Era el principio de algo que le gustaría que durara para siempre. 
 
    Después de un largo rato volvieron al hotel siguiendo la ladera del lago, pero esta vez cogidos de la mano.  
 
    Estaba oscureciendo y dentro de poco la cena estaría lista. 
 
   


  
 


 
    Kayseri. (-22h 30’) 
 
      
 
    El teléfono de Rayan vibró. 
 
    —Rayan —contestó el capitán—. ¿Cómo? No puede ser, hemos tomado todas las precauciones de siempre. 
 
    —Algo está pasando en las redes sociales —dijo una voz al otro lado del aparato—. No sabemos lo que es, pero las coordenadas de donde habéis aterrizado están por toda la red. Vais a tener problemas y muchos. 
 
      
 
    Rayan colgó el teléfono y buscó con la mirada a sus compañeros. 
 
    —Señores, vamos a tener compañía. No sabemos cómo ni por qué, pero se han enterado de nuestra posición. Nadie puede pasar de aquí. Venga quien venga a este aeropuerto lo quiero muerto. ¿Está claro? —preguntó el capitán. 
 
      
 
    Los ojos de Rayan estaban ya en plena batalla. Sus hombres conocían perfectamente esa expresión.  Darían la vida por él igual que lo haría su capitán por ellos.  
 
    —Gómez, Johnson, quedaros en las inmediaciones del aeropuerto y eliminar todo lo que se mueva por aquí —ordenó Rayan—. Kent, Samanta, vendréis conmigo. 
 
    Los hombres de Rayan nunca preguntaban y mucho menos discutían las órdenes del capitán.  
 
    Samanta, la única mujer soldado del grupo, se alegró de no quedarse en ese aeropuerto desértico. No le daba buenas vibraciones. 
 
   


  
 


 
    Araboth. (-22h 00’) 
 
      
 
    —¡Qué callado te lo tenías bandido! —dijo McManan algo contento después de haber tomado varias copas de whisky. 
 
    —Bueno, era cuestión de seguridad. Ya sabéis más vale prevenir que curar —contestó Harrys—. No tenemos claro hasta dónde llegan los tentáculos de esos indeseables. 
 
    —Totalmente de acuerdo —dijo García mientras le servía una copa—. Oye Ed, siento mucho lo que ha pasado en vuestro mundo. No me imagino cómo os debéis sentir. 
 
    —Gracias —contestó Ed—, hemos de ser fuertes.  
 
    —Claro, es verdad, tú ibas y venías ¿no? —dijo García. 
 
    —Sí. Vivo en vuestro mundo, pero una vez al mes pasaba un par de días en la Atlántida para entregar datos y ponerme al tanto de todo. 
 
    —¿Y cómo es que ibas y venías? Los Guardianes no lo hacen —preguntó McManan. 
 
    —No, los miembros de mi familia no son como el resto —contestó Ed—. Nosotros nacemos en la Atlántida, estudiamos y nos preparamos a fondo según los conocimientos Atlantes y a la vez tenemos una asignatura en la que estudiamos vuestras costumbres e historia. Cuando cumplimos veinte años de edad y ya sabemos todo lo necesario, nos instalamos en un lugar fijo de vuestro mundo. 
 
    —¿Y por qué esa diferencia con los Guardianes? —preguntó García. 
 
    —Los Guardianes solo vigilan —contestó—, no interactúan con el portal. Cada uno tiene su rol. Nosotros estudiamos los datos que llegan del sexto portal e informamos de todo a nuestra gente. Cuando recibo nuevos datos del Cubo, los descargo y actualizo. Está todo automatizado por los sofisticados aparatos que están en su interior. Luego los llevaba a la Atlántida para que los analizaran y archivaran. 
 
    —¿Entonces el sexto portal no está vigilado? —preguntó Tarek que había bajado recién duchado y había escuchado las últimas frases. 
 
    —No —contestó Ed—. Es demasiado importante como para que una familia de Guardianes cometa un error y los descubran. Está bien camuflado. Es muy difícil de encontrar a no ser que sepas dónde buscar. 
 
      
 
    Susan y Marco acababan de llegar al bar de hotel bajo las atentas miradas de sus colegas. 
 
    —Sírvete algo Marco —dijo McManan—, aquí no hay camarero, bueno en realidad no hay ni bar. Al parecer Rafael ha ordenado poner esta especie de barra con unos cuantos licores especialmente para nosotros, supongo que para hacernos sentir un poco más cerca de casa. Todo un detalle. 
 
      
 
    Marco se sirvió una copa de Jack Daniels mientras Susan se sentaba al lado de Ed. 
 
    —¿Quién crees que construyó el sexto portal? —preguntó Susan recordando la pregunta que había quedado pendiente—. Hace trescientos y pico de millones de años no había todavía mamíferos, ni mucho menos humanos. 
 
    —Cierto, pero ¿quién dice que fue hace trescientos millones de años?  —contestó Ed—. Esa es la fecha en la que las localizaciones de los portales formaban el dibujo perfecto del pentagrama. Pero podemos ir más allá todavía y complicar un poco más el tema. ¿Cuántos años estuvo Pangea en esa misma posición? 
 
    —La verdad es que no se sabe a ciencia cierta cuándo se creó Pangea como único continente, ni se sabe cuántos años estuvo unido hasta que empezó a separarse —contestó García. 
 
    —No lo sabéis vosotros, pero nosotros sí —contestó Ed con una sonrisa traviesa—. Nuestros estudios dicen que Pangea se empezó a separar hace trescientos cincuenta millones de años, cosa que cuadra con vuestros datos, pero ese súper continente llevaba así quinientos millones de años más.  
 
    —Entonces si mis cálculos no fallan —contestó Susan—, estás diciendo que ese Cubo puede tener una antigüedad de entre trescientos y ochocientos millones de años. 
 
    —Correcto —contestó Ed. 
 
    —La imaginación se me está disparando —dijo McManan riendo—, cualquier teoría que pensemos es pura fantasía, pero dentro de estos ámbitos tan desconocidos, cualquier historia es buena por increíble que sea. 
 
    —¿Qué tal señores? —dijo Rafael entrando en el bar—. ¿Les gusta el rincón que les he preparado? 
 
    —Perfecto —dijo McManan—, ha sido todo un detalle. 
 
    —Marco, Susan. ¿Qué tal el paseo por el lago? —preguntó Rafael—. Los colores aquí son preciosos ¿verdad? 
 
    —Increíbles —contestó Susan—. Es un lugar espectacular. 
 
    —Sí, y en buena compañía, todavía más —dijo guiñándole un ojo—. Cuídalo, es especial como ya sabrás —le susurró para que solo le oyera ella. 
 
    —Señores, la cena está lista —dijo amablemente un camarero desde la puerta—. Cuando quieran pueden entrar. 
 
      
 
    Rafael y Sarah presidieron la mesa, Samar se unió en el último momento. Gabriel ya se había marchado para ultimar detalles y seguir trabajando. El resto disfrutaron de una merecida cena en la que reinó un ambiente cordial y distendido. 
 
    Por supuesto Marco y Susan se sentaron juntos. No sería la única vez que estarían juntos esa noche. 
 
      
 
   


  
 


 
    Taphos. (-20h 00’) 
 
      
 
    Taphos es un tranquilo y pequeño pueblo situado al sureste de la isla de Chipre. Cuenta con apenas doscientos habitantes y la mitad de ellos tienen más de setenta años, y al resto le falta poco. Los que pueden aguantar el ritmo todavía se dedican a cultivar sus pequeños huertos y vender lo recogido en el mercado principal del pueblo y de los pueblos cercanos. No es un lugar muy visitado por casi nadie. No tiene nada de especial, excepto su paz y su tranquilidad, o su aburrimiento como dirían algunos. La monotonía es el deporte nacional. Casi todos los jóvenes se han marchado a la capital a trabajar o han emigrado a otros países en busca de nuevas oportunidades. Lo ancianos se han quedado cada vez más solos y también más tranquilos. No suelen recibir visitas de turistas ni de curiosos.  
 
    El último turista que llegó y se quedó a vivir en Taphos fue un italiano que construyó su casa en los terrenos situados más al norte del pueblo, en pleno campo, alejado de cualquier carretera. Y de eso hace ya casi trescientos años.  El terreno le costó muy barato, ya que el dueño anterior lo malvendió para no volver a pisarlo nunca más. Decía que estaba maldito y que los demonios se paseaban de noche por sus campos. Era el loco del pueblo que murió años más tarde defendiendo a capa y espada su teoría.  
 
    El dueño actual de ese terreno es Vincenzo Caraffa, el último descendiente de aquel turista. Nació en la misma casa que levantó su antepasado y desde entonces no la ha dejado. Sus padres murieron en un accidente cuando él era todavía muy joven y vivió con su abuelo hasta que aquel pobre hombre murió de viejo. Para Vincenzo su abuelo era su vida, su padre, su madre y su amigo, y con el viejo murió gran parte de él mismo. Cuando Vincenzo cumplió dieciocho años su abuelo le confió el secreto de la familia. Sentados en la terraza como cada noche hacían, le contó que la historia de su familia se remontaba a los inicios de la antigua Roma, mucho antes de que los gladiadores derramaran su sangre en la arena del Coliseo, mucho antes de que la Iglesia fuera Iglesia. Su familia siempre había estado al servicio de un grupo secreto al que llamaban los Bakir y llevaban a cabo las tareas que éstos les encomendaban.  
 
    La familia Caraffa había jugado un papel muy importante en sus inicios. Uno de sus antepasados, llamado Gian Pietro Caraffa, fue el más famoso de ellos. Fue elegido Papa de Roma y conocido como Pablo IV, y cumpliendo las órdenes de los Bakir, presidió la lucha de la Inquisición a numerosos sospechosos de brujería. En el año 1600 apresó, juzgó, condenó y ejecutó al filósofo Giordano Bruno. En el año 1633 procesó y condenó a Galileo Galilei, ambos miembros de otro grupo secreto y con ideales completamente diferentes a los suyos.  Años más tarde, los Caraffa desaparecieron del mapa, aunque siguieron trabajando en las sombras pasando desapercibidos hasta que muchos años más tarde, fueron descubiertos por los Alpha, la sociedad secreta formada por unos pocos hombres elegidos que trabajaban a las órdenes de los Atlantes, y tuvieron que huir de Roma para salvar sus vidas. Siguiendo las instrucciones de su Maestro, viajaron hasta Taphos y compraron exactamente el terreno que se les ordenó, edificando esta casa y copiando al detalle los planos proporcionados. 
 
    La casa no tenía nada de especial, era la típica vivienda de campo con una edificación principal que hacía de hogar común y adosada a ella, una edificación secundaria que antaño fueron las caballerizas y que hoy es el almacén para guardar los utensilios del campo. Había otra caseta a pocos metros del almacén que siempre había sido el granero, aunque nunca se utilizó con ese fin. Ese hórreo tenía unos cuatro metros de altura y estaba edificado junto a una pequeña montaña. Realmente la estructura estaba completamente pegada a la montaña aprovechando su ladera como pared natural. Se edificó de esta manera porque así lo ponía en los planos. La utilidad de este supuesto silo no era otra que camuflar la entrada a una pequeña cueva que había en el interior de la montaña. 
 
    Ahora Vincenzo vivía allí solo. Hacía ya diez años que su hija se había marchado a trabajar a otro país. Se quedó en una casa que notaba demasiado vacía, vigilando día tras día, tal y como su Maestro le había ordenado. Hacía meses que no veía a su querida hija, pero hoy era un día especial. Hoy esperaba su llegada. No era su hija biológica, pero la quería como si lo fuera. El Maestro se la entregó para que la criara como si fuera suya propia y por supuesto, siguiendo la tradición familiar, Vincenzo lo hizo sin preguntar. Esa noche era especial, era una noche esperada desde hacía mucho tiempo y su hija volvería a casa para vivirla juntos. 
 
    Apenas media hora después de que Vincenzo acabara de cenar, un coche entró por el camino de piedras que nadie había pisado en los últimos meses, llegando hasta la entrada principal de la casa. El coche aparcó delante de la puerta y Vincenzo salió a recibirlo.  
 
    El chófer bajó y le saludó fugazmente con la cabeza mientras abría la puerta trasera del Range Rover de cristales tintados para que bajara la única pasajera que iba en su interior, la hija de Vincenzo. 
 
    —Hola cariño —dijo Vincenzo con una sonrisa mientras la abrazaba efusivamente después de tantos meses sin verla—. Bienvenida a casa.  
 
    —Hola papá —contestó Lilith—. ¿Está todo preparado? —preguntó mirando al granero. 
 
   


  
 


 
    Araboth. (-10h 30’) 
 
      
 
    Habían tenido el tiempo justo de tomar un café y algunas deliciosas pastas ya que todos se despertaron más tarde de lo previsto, posiblemente porque durmieron a pierna suelta como hacía años que no dormían. Marco y Susan durmieron bastante menos que el resto de sus colegas esa noche.  
 
    Rafael los había citado a primera hora de la mañana en la puerta principal del hotel para emprender el regreso hacia la Tierra. Todos estaban ansiosos de ver qué tipo de transporte iban a utilizar, pero de momento no había llegado nada ni nadie todavía. Unos aprovechaban para estirar las piernas, otros para comentar temas del día anterior y alguno que otro aprovechó para fumarse un pitillo mientras seguían esperando, cuando de pronto, todos miraron al unísono hacia arriba buscando un susurro que ronroneaba justo encima de sus cabezas, mientras una suave brisa aparecida de repente les acariciaba el pelo. Todos pensaron lo mismo, el transporte para ir hasta Turquía ha llegado y aunque no lo veían, sabían que estaba justo encima de sus cabezas. El ronroneo cesó al poco de oírse como crujía la tierra a escasos metros delante de ellos. Vieron atónitos como el suelo húmedo se hundía formando unos surcos redondos y profundos, como si algo de mucho peso estuviera allí encima, algo invisible. Un minuto después el silencio volvió a reinar cuando el suave ronroneo cesó y fue en ese preciso instante, cuando todos advirtieron que algo estaba tomando forma en medio de la explanada. Los árboles que había a lo lejos se veían cada vez con una forma más difusa y poco a poco el transporte tomó forma y dejó de ser invisible para el ojo humano.  
 
    Pasó más de un minuto de silencio total mientras todos admiraban esa nave mientras andaban alrededor de ella sin decir nada, hasta que McManan rompió el silencio. 
 
    —Me muero de ganas por subir a este cacharro y ver lo que es capaz de hacer —dijo dándole la última calada a su cigarro. 
 
      
 
    Todos habían visto algún aparato parecido cientos de veces en películas, en fotos o en internet. Pero nadie se imaginaba que algo así pudiera ser real y mucho menos que subirían a bordo de uno de ellos. Era impresionante. El sol se reflejaba encima de ese metal oscuro hasta cegarles. Era algo mágico. Un disco redondo de veinte metros de diámetro por cinco metros de altura era el cuerpo principal del objeto y su parte central. Todo su perímetro era de un material parecido al cristal, de color negro y aparentemente de una sola pieza y sin juntura alguna. Encima del disco principal había una bóveda que llegaba a los tres metros de altura en su punto más alto. Parecía estar hecha del mismo cristal negro. Debajo del cuerpo principal había otro disco algo menor, de quince metros de diámetro del que salían tres brazos articulados que ahora se apoyaban en la tierra dejando al aparato a unos dos metros de altura. Entre dos de esos brazos apareció una rampa que llegaba hasta el suelo y que servía para poder acceder al interior de la nave. Era fascinante ver en directo lo que hace décadas que muchos ufólogos defienden a capa y espada, la existencia de ovnis tripulados por seres de una inteligencia superior. Ahora sabían que aquellos frikis de los ovnis tenían toda la razón del mundo, aunque nada tenía que ver con seres extraterrestres, pero sí con una inteligencia muy superior. 
 
    Uno a uno fueron subiendo por la rampa sin dejar de admirar en todo momento el conjunto de la nave, accedieron al interior del disco situado en la parte inferior del aparato, donde se encontraba según explicaron, toda la maquinaria necesaria para hacer volar el artefacto. 
 
    —Esto que veis aquí —comenzó a explicar Rafael—, es el corazón de la nave. Funciona con nitrógeno líquido que extraemos del aire. No hay carburantes ni combustibles de ningún tipo. El poco humo que la nave expulsa mientras vuela, solo es vapor de agua. Hace muchos siglos que dejamos de utilizar el petróleo o alguno de sus derivados —dijo Rafael para contestar a algunas preguntas que estaban rondando por la cabeza de alguno. 
 
    —Pues nos iría muy bien alguno de estos diseños para mejorar la calidad de vida en nuestro planeta —contestó Susan. 
 
    —Querida Susan —dijo Rafael con un tono apagado—, hace años que vuestros gobiernos tienen los planos necesarios para construir motores con energía limpia, pero el dinero del petróleo es demasiado importante para vuestra economía mundial y esos planos están bajo llave y a buen recaudo hasta que, supongo, no quede otro remedio que utilizarlos cuando acabéis con las reservas de crudo del planeta. 
 
      
 
    Rafael siguió caminando hasta estar dentro de un amplío círculo dibujado en el suelo y situado junto a una de las paredes de la nave. Una vez estuvieron todos dentro del círculo, éste se iluminó y apareció una pared alrededor de él, una pared transparente parecida al metacrilato. La plataforma sobre la que estaban empezó a elevarse sin que apenas notaran nada. Era el ascensor. El techo, que cada vez estaba más cerca de ellos, se abrió dejando ver el piso superior y la bóveda acristalada situada algo más arriba. A través de ella se podía divisar el cielo y las nubes como si no hubiera nada entre ellos. El cristal negro no era visible desde el interior, era como si no hubiera absolutamente nada. 
 
    Una vez salieron del círculo, la plataforma volvió a descender mientras el suelo se cerraba sin apenas hacer ruido. Ahora estaban en el cuerpo principal de la nave. Todo el perímetro permitía ver el exterior y al igual que la cúpula parecía estar hecho del material más limpio y transparente que habían visto, como si no hubiera absolutamente nada. Tenían una visión absoluta de 360º desde esa posición.  
 
    —La verdad es que da bastante vértigo acercarse al borde para ver el exterior —comentó Marco mirando hacia el suelo—, parece que vas a caerte en cualquier momento. 
 
      
 
    En la parte superior de la nave se encontraba la gran cúpula. Tenía doce metros de diámetro y en su base un pequeño pasillo de dos metros de anchura recorría todo su perímetro. Por allí se paseaban varias personas tocando todo tipo de aparatos electrónicos. Solo uno de ellos permanecía sentado delante de lo que parecía ser el panel de control principal de la nave. Desde su posición tenía una visibilidad perfecta del exterior ya que la cúpula le permitía ver en cualquier ángulo.  
 
    La cara de los invitados lo decía todo. Aquello era impresionante, lo ocurrido en los últimos días había sido de película, pero estar allí dentro era, sencillamente, increíble. 
 
    —Señores —dijo Rafael sacando a todo el mundo de su aletargamiento—, acomódense en los asientos, saldremos en unos minutos hacía Turquía, pero antes debemos hacer una parada para dejar a nuestro amigo Samar en El Cairo. 
 
      
 
    Cada uno tomó asiento en una de las butacas. Eran muy cómodas y giraban en redondo para poder mirar hacia cualquier lugar, podían ver el paisaje o charlar con el de al lado. Estaban dispuestas en semicírculo, rodeando una mesa ovalada hecha del mismo cristal que el de las paredes de la nave.  
 
    Pasaron pocos minutos hasta que se dieron cuenta que las butacas carecían de cinturones de seguridad, algo que no pasó desapercibido para Rafael. 
 
    —Tranquilos —dijo adivinando la preocupación—. En esta nave no son necesarios los cinturones de seguridad. Podemos acelerar de cero a cien kilómetros por hora en tan solo un segundo, y ni lo notaréis. El campo energético que se crea en el interior de esta nave contrarresta y anula por completo la inercia. Podemos frenar de golpe, hacer giros de noventa grados, acelerar al máximo y ni lo notaremos. 
 
    —Algo así me imaginaba —contestó McManan. 
 
    —¿Y en caso de accidente? —preguntó García. 
 
    —Hay sensores repartidos por toda la nave y preparados para detectar cualquier posible impacto —contestó Rafael—. En ese caso, un nanosegundo después del choque, una especie de gelatina llenaría por completo el interior de la nave solidificándose antes de que nosotros notásemos siquiera que hemos chocado. Una vez pasado el golpe, la gelatina se licuaría siendo absorbida por unos conductos que la reciclarán para la próxima vez. Los restos que quedaran por la nave se evaporarían en pocos minutos sin dejar rastro alguno. Otra idea que alguno de los vuestros tiene guardada bajo llave —dijo Rafael con una sonrisa mirando a Susan y adivinando lo que iba a decir. 
 
    —Señor, un minuto para la salida —avisó el piloto desde su asiento en la cúpula.  
 
    —Bien señores, empieza en viaje. Quedan pocas horas para el final de la cuenta atrás. En cuanto lleguemos a nuestro destino os continuaremos explicando todo lo que sabemos del sexto portal. Ahora, disfruten del viaje. 
 
   


  
 


 
    Maryland. (-10h 15’) 
 
      
 
    La puerta del despacho de Rebecca se abrió y Sac volvió a entrar otra vez visiblemente preocupado. 
 
    —Señora —dijo casi sin respirar—, el presidente está aquí. 
 
    —¿Cómo? —respondió sobresaltada—. ¿Qué hace aquí y sin avisar? 
 
      
 
    El presidente por supuesto podía ir, venir y organizar lo que le diera la gana sin avisar a nadie, primero porque era el máximo dirigente de la nación y segundo porque le encantaba pillar desprevenida a la gente. 
 
    —Ha dicho que nos espera en la sala de reuniones —dijo Sac sentándose en la silla. 
 
    —Algo sabe —pensó Rebecca para sus adentros—. Y el general, ¿dónde está? 
 
    —Ni idea señora —contestó Sac moviendo la cabeza. 
 
      
 
    El general Jackson llevaba toda la mañana dando vueltas sin saber muy bien qué hacer, tan solo tenía ganas de irse a su casa a disfrutar de un buen vino sentado en la silla de su jardín y viendo correr a sus dos mastines sin pensar en ninguno de los problemas que se estaban cocinando. Cuando entró Rebecca en la sala, el general ya estaba sentado en la parte lateral de la gran mesa ovalada, le gustaba sentarse allí para ver los monitores sin problemas, los tenía justo delante.  Rebecca se sentó en el lado opuesto mientras que su inseparable Sac ocupó una de las sillas pegadas a la pared, justo detrás de Rebecca y como siempre, en segundo plano. 
 
    Pocos segundos después, los técnicos entraron pasando directamente a la mesa de operaciones donde todos los aparatos estaban ya conectados y preparados. Eran expertos en moverse por la red buscando imágenes, conectando con satélites y mostrando cualquier dato que les pidieran.  
 
    —Buenos días —dijo la voz grave e inconfundible del presidente—. Siento tener esta reunión sin avisar, pero no hay tiempo para chorradas burocráticas. 
 
    —Como si le importara lo que piensan los demás —pensó Rebeca—. Buenos días señor presidente, me alegro de verle de nuevo —mintió con su mejor sonrisa. 
 
    —Bien señores —dijo de nuevo haciendo una pausa y mirando al general y a Rebecca—. ¡Quién de ustedes dos me va a explicar qué coño está pasando aquí! —dijo con un tono duro y directo que descolocó a ambos—. ¿Por qué no se me ha informado antes de esto? —preguntó el presidente de nuevo—. Desaparecen científicos de todo el mundo, dos de ellos nuestros, y de nivel cinco. Señores por favor, de nivel cinco. ¿Saben qué quiere decir eso? —volvió a preguntar el presidente mirando a cada uno de los allí presentes—. ¿Saben lo que podrían contar esos dos sujetos? —dijo enfurecido y poniéndose en pie—. Y encima recibo su llamada, general, como si no pasara nada anormal ni fuera de lo común, diciéndome que los han matado a todos, ¡¡a todos!! —dijo gritando un poco más—. Los han asesinado a todos en el culo del mundo sin saber ni quién, ni por qué. 
 
      
 
    Ahora era el general el que no sabía hacia dónde mirar. La verdad es que se le estaba notando demasiado últimamente que pasaba de todo y que tan solo esperaba el momento de poder jubilarse con el cien por cien de su suculenta paga, y relajarse el resto de sus días en su jardín.  
 
    —Ahora mismo necesitaríamos los conocimientos de esos dos científicos para entender otros sucesos que llevamos días siguiendo —comentó el presidente. 
 
    —¿De qué asuntos habla señor? —pregunto Rebecca. 
 
      
 
    La puerta de la sala se abrió de nuevo y por ella entró uno de los acompañantes del presidente. Vestido con una bata blanca impoluta hizo caso omiso de los allí presentes. 
 
    —Les presento al doctor Richard Anderson —dijo el presidente—. Él les pondrá al día de los últimos acontecimientos. 
 
      
 
    El doctor Anderson era un físico que además de trabajar para el instituto Smithsonian colaboraba muy a menudo con el gobierno. Una larga amistad los unía desde hacía muchos años y era uno de los pocos que contaban con la confianza ciega del presidente. 
 
    —Buenos días —dijo mientras tomaba asiento entre Rebecca y el general—. Estoy aquí a petición del señor presidente para intentar entender desde un punto de vista científico lo que está pasando, si es que podemos entender algo. 
 
    —¿De qué se trata? ¿Qué tiene que ver esto con la ciencia? —preguntó el general. 
 
    —Sí general, en este tema hay más de ciencia de lo que nos podamos imaginar —contestó Anderson—. Realmente no entendemos muy bien qué es lo que está sucediendo. Estamos haciendo un seguimiento de un extraño fenómeno que nos tiene algo preocupados. Hemos detectado una señal con los sensores de baja frecuencia, un pulso de energía que cada vez se está haciendo más fuerte. Este pulso, esta energía o lo que sea, está concentrado en un punto concreto de nuestro planeta. Al principio pensábamos que era debido al aumento de plasma proveniente de nuestro sol y causado por las últimas tormentas solares, ya que como saben, este año ha sido un año movidito para nuestra estrella, pero hemos averiguado que no tiene nada que ver y hemos descartado esa posibilidad. 
 
    —¿Y bien? —preguntó el general—. ¿Entonces qué es lo que produce ese aumento de energía? ¿Y qué efectos tiene sobre nuestro planeta o sobre nosotros? 
 
    —Hace unos días, y después de mucho indagar —continuó explicando Anderson—, nuestro equipó llegó a la conclusión que ese chorro de energía no se emitía desde ningún punto conocido. Decidimos enfocar el telescopio espacial Hubble hacía la Tierra para que tomara imágenes con sus ópticas especiales capaces de ver en diferentes espectros que ni el ojo humano, ni ninguno de nuestros otros satélites puede detectar. El resultado como podrán ver en los monitores es el siguiente —dijo tecleando en su ordenador y mostrando las imágenes en las pantallas—. Podemos ver resaltado en color rojo el chorro de energía de casi cien metros de diámetro. Está concentrado e impacta sobre un punto concreto de la Tierra, concretamente entre las latitudes de 30º y 45º N, y lo recorre entero, ya que la tierra no para de girar sobre sí misma. 
 
      
 
    Las imágenes mostraban a nuestro pequeño planeta en una fotografía especial que el Hubble había tomado en un espectro de microondas. Una fina línea de color rojo brillante se clavaba en un punto concreto de la Tierra. Era como ver una oliva empalada por un palillo gigante. El general miraba la cara de preocupación del presidente, sabiendo que no iba a tomarse esa copa de vino en su terraza hasta mañana con mucha suerte. 
 
    Rebecca escuchaba atenta. Sabía muchas cosas, pero no con tanto detalle. 
 
    —¿Y sabemos de dónde proviene ese rayo o lo que sea? —preguntó el presidente. 
 
    —Sí señor —contestó—. Estudiando las imágenes del Hubble hemos podido calcular su trayectoria y su punto de partida. Proviene del espacio exterior, más allá de nuestro sistema solar, más allá de las estrellas más cercanas. Podemos afirmar sin ningún tipo de duda que esta especie de rayo proviene del centro exacto de nuestra galaxia, a unos veinticinco mil años luz de distancia. 
 
    —¿Están seguros de eso? —preguntó el general—. ¿Cómo es posible? ¿Qué hay en el centro de nuestra galaxia que pueda emitir ese rayo? 
 
    —Pues no lo sabemos con certeza —contestó Anderson casi disculpándose—. Todo lo que tenemos son teorías, ya que con los medios que tenemos actualmente, es imposible asegurarlo a ciencia cierta. 
 
    —¿Y cuáles son esas teorías? —preguntó el presidente. 
 
    —Creemos que el centro de nuestra galaxia —explicaba mientras mostraba unas imágenes en el monitor de una recreación en 3D—, existe un agujero negro que contiene aproximadamente cuatro millones de veces la masa de nuestra estrella. 
 
      
 
    En la imagen se mostraba un dibujo de la Vía Láctea con sus brazos en forma de espiral, cuyo centro era la parte más brillante. En uno de los brazos más alejados de la galaxia un punto amarillo indicaba donde se encontraba nuestro sistema solar. En color rojo una línea nacía del centro mismo de la galaxia hasta llegar al punto amarillo. 
 
    —Y esto es pura teoría —comentó el general sin entender casi nada. 
 
    —Sí señor, estamos seguros casi al cien por cien de la existencia de los agujeros negros, aunque no los hayamos visto ni sepamos explicar correctamente cómo funcionan —contestó Anderson—. En el interior de un agujero negro, creemos que existe una concentración de masa lo suficientemente elevada como para generar un campo gravitatorio al que no escapa ninguna partícula, ni tan siquiera la luz.  
 
    —¿Y hacía dónde apunta exactamente ese chorro de energía? —preguntó Rebecca. 
 
    —Como les he dicho antes, apunta a nuestro planeta entre las latitudes de 30º y 45º N, lo que comprende parte de nuestro país, Europa central, etcétera. Está barriendo todo el planeta sobre esa línea ya que la tierra rota. Es como la aguja de un tocadiscos y nuestro planeta sería el disco que no deja de girar. Se han detectado micro terremotos en todas estas zonas, al parecer este chorro penetra unos pocos metros bajo la corteza terrestre, creando pequeños movimientos sísmicos que, de momento, no están dando problemas. 
 
    —Necesitamos que centre todo su esfuerzo en esto, doctor Anderson. Si cree que puede ser peligroso debemos saberlo lo antes posible para intentar hacer algo al respecto y avisar a la población en caso de ser necesario —dijo el presidente poniéndose en pie—. Dígame qué equipo necesita y lo tendrá al momento. 
 
    —Ya hemos intentado contactar con los mejores en este campo, pero todos ellos están ilocalizables desde hace tres días —contestó Anderson. 
 
      
 
    El Presidente y el general temían llegar a oír eso.  
 
    —¿Quiénes son esas personas? —preguntó el presidente. 
 
    —Hemos intentado localizar a la doctora Welles, al doctor Nouveau y al doctor Harrys. Todos ellos han desaparecido —contestó Anderson. 
 
      
 
    El presidente se quedó mudo y mirando al general como si él fuera el culpable de todo. Esos nombres estaban en la lista de víctimas del hotel de Sudáfrica. Mucho se temían que eso no podía ser una coincidencia. 
 
    —Esto no puede ser casualidad —dijo el presidente. 
 
    —¿A qué se refiere señor presidente? —pregunto Anderson. 
 
    —Estábamos al tanto de la desaparición de estas personas y de algún científico más. Averiguamos que podrían estar en Sudáfrica. Todos se marcharon sin avisar y llegaron por separado. Creemos que estaban reunidos en un hotel del Lago Bourke's. 
 
    —¿Se refiere al hotel que ha salido en las noticias y que se ha quemado por completo? —preguntó Anderson. 
 
    —Sí, ese mismo —contestó el presidente—. Creemos que han muerto todos. 
 
    —No, no puede ser casual —dijo el general—. Busque a otros científicos capaces de resolver esto, cueste lo que cueste. 
 
    —Sí señor —contestó Anderson. 
 
    Todos se levantaron y salieron de la sala dejando al presidente y al general hablando. 
 
    —¿Qué hacemos señor presidente? —preguntó el general. 
 
    —Esperar —contestó—. Ahora no queda más que aguardar a ver qué sucede. Esto está por encima de nuestras posibilidades. Sea lo que sea que esté pasando, esperemos que sea pasajero e inofensivo, porque mucho me temo que seremos incapaces de defendernos contra algo de tales dimensiones. 
 
   


  
 


 
    Capadocia. (-10h 00’) 
 
      
 
    El helicóptero del capitán Rayan aterrizó a pocos metros de las coordenadas recibidas y nada más apagar los motores, lo cubrieron con una tela marrón que camuflaba al aparato para evitar ser visto por los posibles satélites que vigilaban desde las alturas. Rayan recorrió rápidamente los pocos metros que le separaban de la entrada secreta al Cubo, que a simple vista era una vieja y desgastada caseta de madera utilizada como almacén para guardar utensilios y herramientas de trabajo de los hombres que tenían allí cerca sus cultivos. Kent y Samanta le seguían de cerca sin dejar de mirar hacia atrás. 
 
    Hacía muchos años que los Atlantes habían modificado la forma de acceder al Cubo, ya no se entraba únicamente con el ADN humano, porque cualquier persona hubiera podido entrar con tan solo una gota de sangre. Había demasiados humanos esbirros del Mal que hubieran estado encantados de encontrar el sexto portal y acceder a su interior. Actualmente, para entrar se debían superar dos controles más, un código numérico y un lector de iris. Solo unos cuantos tenían acceso para modificar esas claves y por suerte, Ed Harrys era uno de ellos. 
 
    Rayan abrió la puerta de la caseta y seguido de sus soldados entraron en el interior asegurándose que no había nadie por los alrededores. La estancia era pequeña, apenas de unos veinte metros cuadrados y estaba repleta de herramientas y utensilios de todo tipo, todo perfectamente ordenado. El techo estaba a cinco metros de altura y daba la sensación de que la barraca era más amplia por dentro que por fuera. Las paredes estaban construidas con bloques de piedra autóctonos de la zona, que se cortaban en perfectos cuadrados de casi medio metro y que preservaban una agradable temperatura tanto en verano como en invierno. Era tal y como se construían las casas de la zona desde hacía muchos siglos. El techo sí era de nueva construcción, porque el anterior, hecho con vigas de madera, no soportó el abrasador sol de tantos años y acabó pudriéndose. En medio de la estancia, una mesa y dos sillas eran la única comodidad de la caseta. Rayan se acercó a la pared de la derecha y siguiendo las instrucciones de Harrys y buscó una marca concreta, una letra Alpha grabada en la esquina superior derecha de uno de los bloques y que contenía el mecanismo necesario para poder entrar. Tardó un tiempo en encontrarla ya que estaba bien camuflada, pero al final vio el símbolo tímidamente grabado en uno de ellos. Buscó en las juntas el botón que le había indicado Harrys durante unos segundos, hasta que lo notó con la yema de los dedos y apretó. El bloque de piedra se deslizó hacia afuera mientras una pequeña nube de polvo salió de la pared. Hacía meses que nadie había pulsado aquel botón.  
 
    El bloque sobresalió de la pared dejando ver que era completamente hueco, al contrario de lo que podía parecer. A los pocos segundos un panel salió del interior del bloque de piedra. Rayan acercó su ojo hasta el lector que barrió con un láser su iris varias veces. Una luz verde indicaba el desbloqueo del teclado numérico. Después tecleó la clave que Harrys le había dado esa misma tarde, compuesta de diez dígitos alfanuméricos. Otra luz verde acompañada de un pitido dio el OK final. En ese mismo instante se oyó como los listones de madera del suelo crujían bajo sus pies y la mesa y las dos sillas que había en medio de la estancia empezaron a temblar. Un trozo de suelo cuadrado de unos dos metros de lado se elevó dejando la mesa a pocos centímetros de la enorme lámpara que colgaba del techo. Una pequeña nube de polvo se quedó en el aire durante unos segundos dejando a la vista la oscura y vieja entrada secreta que se escondía justo donde antes estaba la mesa.  
 
    Rayan miró en el interior y tan solo vio la enorme columna central de metal que aguantaba en el aire el trozo de suelo con la mesa. Apenas se distinguía en la penumbra una escalera que bajaba varios metros o quizás algo más. No se adivinaba el final. Rayan bajó el primero por la escalera, los dos soldados fueron tras él. Pasados unos segundos y gracias a algún sensor de movimiento, la columna volvió a bajar sin más ruido que el crujir de los tablones de la vieja madera, dejando de nuevo la mesa y el trozo de suelo en su posición inicial, como si nadie las hubiera movido de allí en años. Tan solo la nube de polvo que todavía estaba suspendida en el aire y el vaivén de la carcomida lámpara del techo, delataban que algo extraño había pasado en la caseta.  
 
    La visibilidad en el interior era nula, la oscuridad se hizo absoluta en cuanto se cerró la trampilla, pero solo duró unos pocos segundos ya que unas luces blancas instaladas en las paredes y en la parte superior de los peldaños de cada escalón iluminaron perfectamente el camino.  Comenzaron a bajar y pocos escalones después llegaron al techo metálico y frío del Cubo donde pudieron ver la trampilla de entrada original.  
 
    Tal y como Harrys le había dicho, solo había que poner una gota de sangre en el lugar indicado para poder abrirla. Poco después, la puerta se abrió sin hacer el menor tipo de ruido. Rayan se asomó y vio una escalera para poder bajar. La luz en el interior era algo más brillante que en el exterior. Bajaron uno a uno por la escalera quedando atrapados en una pequeña sala de apenas tres metros de largo por dos de ancho. En cuanto bajaron el capitán y los dos soldados la trampilla se cerró de nuevo sin hacer ningún ruido.  
 
    El único acceso original para poder entrar al Cubo era esa portezuela situada en el techo por la que habían entrado, pero para proteger aún más el acceso al interior, construyeron bajo ella una habitación con gruesas paredes de metal y con una enorme puerta blindada de máxima seguridad, impenetrable a no ser que tuvieras otra clave más. Con esto se aseguraron que, si alguien conseguía entrar sin permiso a pesar de todas las precauciones, quedara encerrado en esa pequeña habitación estanca, sin poder volver atrás ni acceder al interior del Cubo, quedando atrapado sin remedio y condenado a una muerte segura.  
 
    Junto a la enorme puerta de metal Rayan buscó otro teclado junto con un nuevo lector de ADN personalizado, que tan solo el personal autorizado por Harrys podía abrir.  
 
    Una vez cumplidos los requisitos de seguridad, la puerta blindada se abrió dejando ver el interior del Cubo, bañado con una agradable luz blanca y dando paso a una suave brisa de aire fresco. 
 
   


  
 


 
    Taphos. (-09h 00’) 
 
      
 
    Lilith se alegraba cada vez que volvía a casa. Amaba ese lugar, quería a su padre adoptivo que jamás le puso límites a su carácter, tal y como le habían ordenado hacer. De vez en cuando volvía a esa casa para recordar parte de su niñez, necesitaba esa paz, relajarse y olvidar el mundo y sus problemas. Esa noche había dormido en su cama de siempre y eso la había reconfortado y llenado de energía. 
 
    —Papá, todo está a punto de empezar, nos ha tocado vivir una época especial. Sin duda la más importante de todas —dijo Lilith mientras salían de la casa. 
 
    —Sí hija, así es. Por fin ha llegado el momento que tanto hemos esperado. Todo está preparado para la llegada del Maestro. 
 
      
 
    Durante miles de años y gracias a los esbirros que los Bakir tenían repartidos por todo la Tierra, habían ido obteniendo información de vital importancia para su supervivencia, valiosa además para no perder el hilo de lo que la sociedad Atlante iba averiguando. No lo sabían todo, pero sí conocían muchos secretos y adelantos que jamás hubieran debido saber por el bien de la humanidad. La historia ha estado plagada de sicarios a sueldo de los Bakir. A veces pasaban desapercibidos y otras veces formaban parte de la historia misma, convirtiéndose en personajes conocidos a nivel mundial y que permanecerían en la memoria de todos por haber cometido atrocidades, guerras y holocaustos que acabaron con la vida de millones de personas inocentes. 
 
    Gracias a sus informadores, habían ido siempre tras la estela de acontecimientos, reuniones, descubrimientos e información que los Atlantes iban compartiendo con algunos de los humanos elegidos. Cada vez tenían más fuerza y eran más numerosos, cada vez estaban mejor posicionados en las altas esferas y en los puntos más estratégicos de la sociedad.  
 
    Todo era como una gran partida de ajedrez que empezó hace miles de años y que todavía se estaba jugando. Muchas fichas seguían en pie, y los movimientos eran muy meditados. De momento, la partida no había acabado. El Mal, representado por los Bakir, y el Bien, representado por los Atlantes y los Malach, tenían sus jugadas preparadas.  
 
    El Mal nunca había dejado de ganar terreno, tuvo épocas gloriosas allá por la Edad Media donde consiguió someter al mundo a un período de tinieblas y enfermedades que causaron millones de muertes. Aun así, los humanos pudieron resistir gracias de nuevo a la ayuda externa, a las nuevas medicinas aparecidas de la nada, a los adelantos e inventos que mejoraron notablemente la calidad de vida en muy poco tiempo y que dieron paso a una época conocida como el Renacimiento, una semilla brillante que los Atlantes plantaron en Florencia y que germinó dando paso a la Edad Moderna, acabando así con una etapa demasiado oscura impuesta por el Mal.  
 
    Pero, aun así, hoy en día con todos los adelantos, las comodidades y el conocimiento obtenido, el Mal está más presente que nunca, sembrando el odio y la desesperación entre los humanos. Guerras con miles de muertes sin sentido, golpes de estado que nadie quiere reconocer porque a nadie le interesa económicamente el país donde se está produciendo, civiles inocentes masacrados a diario, familias que huyen de la guerra dejando sus casas para poder vivir, atentados terroristas en nombre de algún dios…  
 
    En el mundo civilizado de hoy, el Mal actúa libremente y a plena vista atacando donde más le duele a la sociedad, creando pánico, egoísmo, inseguridad, odio, rencor, quitando lo poco que la gente ha podido ganar durante toda una vida de duro trabajo por culpa de crisis internacionales creadas por dirigentes ineptos que han robado al pueblo con sus desfalcos y derroches multimillonarios, dejando a familias en la ruina y que no tienen donde caer muertos. Cada día hay más odio y más rabia, y el Mal necesita de todo ese odio y esa rabia y ese coraje. Esa mala energía que se respira en el mundo.  
 
    Los Atlantes cuando están en la Tierra emiten una energía que solo es visible a través de infrarrojos. Los humanos, si viajaran a otro universo emitirían otro tipo de energía, es algo físico y natural que ocurre a los seres de todos los universos. A los Bakir les pasa exactamente lo mismo, con la diferencia de que, lo que emana de sus cuerpos es energía oscura, es una fuerza negativa que necesitan reponer para poder vivir y que solo pueden hacerlo absorbiendo más energía negativa, como, por ejemplo, la emitida por los humanos. Un tipo de energía invisible pero completamente real, es la batería de los Bakir, es lo que puede mantenerlos en este mundo durante largos períodos de tiempo. Es como el aire para los humanos. Por eso nunca han podido entrar en la Atlántida. Allí no existe esta fuerza oscura y no tienen nada que absorber, pero en la Tierra hay para dar y regalar, al menos hoy en día. Es por esto que cuando ha habido épocas negras en la historia del hombre, han sido largas y fructíferas para los Bakir. Cuanto peor estaba todo, mejor para ellos, cuanto más odio desprendía el hombre más energía podían absorber y más tiempo podían quedarse, y por lo tanto peor iban las cosas en la Tierra. Un círculo vicioso nefasto para los humanos y tremendamente apetecible para el Mal. 
 
    Una de las cosas más importantes que los súbditos Bakir descubrieron hace muchos años fue la localización exacta de dos portales que comunicaban directamente con la Tierra. Descubrieron que la energía oscura emitida por los humanos podía abrir un portal directo desde el Inferno hasta la Tierra. Poco después, también descubrieron que no solo se abría con la energía desprendida por los hombres, sino también con la que el propio planeta emitía, siendo todavía mucho más poderosa que la del ser humano.  
 
    Este planeta es un conjunto gigante de seres que viven o deberían vivir en perfecta armonía. Cuando el humano interviene alterando el equilibrio, el planeta se queja mostrando su aspecto más salvaje. Los continuos incendios provocados, la deforestación de las principales selvas del mundo, la contaminación, el calentamiento global y todo lo antinatural, causa cambios a todos los niveles en el planeta, alterando su armonía y produciendo tremendos huracanes, terremotos destructivos, tsunamis que barren países enteros o deshielos que con el tiempo causarán el fin de una era. El planeta se queja. No se puede ver, pero toda esa potencia oscura liberada por la Tierra es canalizada y almacenada por los Bakir para poder abrir sus portales. Y por supuesto, se encargan de que no les falte, provocando más incendios salvajes, o creando empresas con el único propósito de contaminar mares y exterminar selvas. Cuanto peor esté el planeta y sus habitantes, mejor estarán ellos.  
 
    Uno de los dos portales que descubrieron está ahora inundado, gracias a una gigantesca presa que se construyó hace ya muchos años por orden de los Atlantes, para impedir así cualquier acceso indeseado. El otro portal lo pudieron mantener en secreto hasta nuestros días. Está a pocos metros de la casa del padre de Lilith, casa que compró y construyó siguiendo las órdenes de su Maestro.    
 
    Lilith y su padre entraron en el granero y abrieron una puerta muy bien disimulada tras un panel de madera. Notaron una humedad que les calaba hasta los huesos. Encendieron la luz y unas pequeñas bombillas iluminaron tenuemente una pequeña cueva camuflada en el interior del granero y de la montaña. Algo más al fondo, a unos cinco metros de distancia, la cueva acababa en una pared de piedra de tonos rojizos a causa del óxido de hierro que se filtraba a través de la roca. Lilith y su padre observaban la pared.  
 
    En su interior, ella notaba la llegada del Maestro y de su ejército.  
 
    Siguiendo órdenes de los Bakir, hace ya muchos años, Vincenzo colocó en la entrada de la cueva un aparato especial, un detector parecido a un contador Geiger pero que en este caso se utilizaba para medir la energía oscura que se repartía sin ser vista por todos los rincones del mundo.  El lector marcaba siete en una escala que llegaba hasta quince.  
 
    A partir de ocho puntos, el portal se podía abrir a voluntad propia. A partir de diez puntos los Bakir podían campar a sus anchas por la Tierra durante varios días.  
 
    Era cuestión de esperar unas pocas horas y el portal se abriría después de muchos siglos de permanecer cerrado. 
 
   


  
 


 
    Araboth.  (-08h 30’) 
 
      
 
    Los propulsores de la nave aumentaron de potencia haciendo que la nave se elevara lentamente con un agradable susurro que se podía confundir perfectamente con el viento que soplaba en aquel momento.  
 
    Susan miraba a través de los cristales, embobada e hipnotizada, apenas podía creerse donde estaba. Marco, a su lado, disfrutaba de la experiencia y las vistas a través de aquellos inmensos cristales que aún le producían algo de vértigo. El suelo se alejaba cada vez más. Ahora podían contemplar el complejo hotelero por completo. Volaron a poca altura durante unos minutos a una velocidad cómoda para que pudieran disfrutar de unas vistas espectaculares. Poco a poco fueron descendiendo y cada vez estaban más cerca de la superficie del lago, hasta que entraron en el agua lentamente y sin apenas dejar oleaje en la superficie.  
 
    García se agarró a la butaca y dejó de mirar por la ventana, el agua y él no eran buenos amigos. Sin embargo, Susan, acostumbrada a bucear desde hacía tiempo, estaba encantada con la sensación. Siempre había soñado con poder bajar en un minisubmarino para ver los fondos y llegar un poco más lejos que lo que le permitía el buceo con aire comprimido y para ella, este momento, era un regalo sorpresa que no esperaba. 
 
    —Aunque solo fuera por este viaje ha valido la pena venir —dijo Susan.  
 
    —Pues tendrías que ver el fondo de vuestros mares —contestó Rafael—. La de maravillas que todavía os quedan por descubrir, os dejarían de piedra. 
 
      
 
    Ya se podía ver claramente el fondo del lago a pesar de estar todavía a medio camino. La visibilidad era perfecta. Había infinidad de peces que no reconocían y muchos de ellos se acercaban curiosos a observar tras los cristales. La nave siguió lentamente su ruta aumentando de profundidad de forma progresiva. Cada vez el tono del agua era más azulado y más oscuro. Al cabo de unos minutos, la piloto aminoró y encendió los focos delanteros, y una luz blanca iluminó el fondo y su contorno, haciéndolo todavía más hermoso para unos, y tenebroso para otros.  
 
    La nave frenó poco a poco hasta que se quedó ingrávida a unos cinco metros del lecho fangoso del lago, pero sin levantar nada de sedimento. Los focos apuntaban a un lugar concreto donde se podía distinguir un conjunto de rocas que se levantaban del fondo arenoso, como una especie de montaña en medio de la nada. En el centro de esa mole de rocas se veía claramente la entrada a una enorme cueva que parecía no tener fin. La nave se fue acercando hasta que los focos iluminaron el interior y pudieron comprobar como el haz de luz rebotaba en la pared del fondo, descubriendo que no era tan profunda como parecía.  
 
    —Vamos a abrir el portal —avisó Rafael para que nadie se perdiera ese momento mágico. 
 
      
 
    Uno de los pilotos tecleó una serie de datos en el ordenador y pocos segundos después algo se iluminó en el interior de la cueva. Una luz azulada se hizo cada vez más visible y poco a poco fue aumentando de intensidad, hasta que la pared de roca del fondo fue desapareciendo hasta que dejó de verse. Avanzaron muy lentamente entrando en la inmensa cueva. Apenas sobraban unos pocos metros por cada lado de la nave. Traspasaron la luz, que hacía tan solo unos segundos era pura roca, y pocos metros después ya estaban al otro lado.  
 
    Ya estaban en otro mundo.  
 
    Nada más salir, la poca luz azulada que quedaba tras ellos, la misma luz extraña que los lugareños del lago afirmaban haber visto más de una noche, se apagó transformándose de nuevo en piedra dura e impenetrable. Seguidamente comenzaron a ascender de forma muy lenta hasta detenerse a apena diez metros de la superficie. 
 
    —El radar detecta barcas en la superficie. Tendrán otra historia que contar —dijo el piloto con una sonrisa burlona en la cara—. Pasamos a modo invisible. 
 
    —¿Modo invisible? —preguntó Marco. 
 
    —Sí, esencial para pasar desapercibidos —contestó Rafael—. Este método de camuflaje no lo hemos dado a conocer en vuestro mundo, como os podéis imaginar no se hubiera usado para nada bueno ni productivo —añadió. 
 
      
 
    La nave prosiguió el ascenso una vez comprobado que el sistema de camuflaje funcionaba perfectamente. Salió del agua despacio para no levantar un oleaje excesivo y llamar demasiado la atención, pero, aun así, esa inmensa mole dejó tras de sí unas pequeñas ondas y una cascada de gotas que resbalaban a medida que ganaba altura, como si de una repentina pequeña lluvia se tratara. A tan solo unos metros, una pequeña barca con tres turistas se zarandeó a causa del mini oleaje producido por la salida de la nave, moviéndose de manera súbita e inesperada. Los pasajeros asustados intentaban sujetarse para no caer al agua. Miraban a su alrededor para averiguar qué había provocado esa repentina ola, preguntándose además de dónde salía esa lluvia que los estaba empapando, así como el susurro que habían empezado a escuchar.  
 
    McManan, gran aficionado a los temas ufológicos, entendió perfectamente a aquellos pobres hombres. Las entrevistas que había visto una y otra vez por televisión o escuchado por radio, de infinidad de testigos de avistamientos ovnis, donde todo el mundo repetía que habían sentido algo, que sabían que algo extraño había sucedido allí, pero no sabían explicar porque no lo veían. La cara de los turistas era una mezcla de pánico y confusión. 
 
    La nave aceleró un poco más dejando tras de sí las últimas gotas de agua que cayeron de un cielo despejado. Pasados unos segundos, pudieron ver el hotel, o, mejor dicho, lo que quedaba del hotel que habían calcinado Lilith y los suyos. Una escena terrible y extraña a la vez. Acababan de salir de aquel fabuloso complejo, pero del otro lado, y ahora lo veían completamente calcinado y destrozado. Todavía había coches de bomberos controlando los últimos puntos calientes del incendio que habían conseguido sofocar antes de que ardieran también los bosques que rodeaban al parque natural. 
 
    —Comenzamos el viaje en la Tierra —comentó el piloto—. Destino: El Cairo, Egipto. Distancia: seis mil doscientos kilómetros. Tiempo de vuelo estimado: unos sesenta minutos aproximadamente. 
 
    —¿Sesenta minutos? —Exclamó McManan—. ¿Seis mil doscientos kilómetros en una hora? Eso es… eso es… —repetía mientras hacía cálculos mentales— ¡Eso es volar a Mach 5! —exclamó nervioso. 
 
    —Correcto —comentó Rafael—. Volaremos exactamente a seis mil cien kilómetros por hora. 
 
    —¡Alucinante! —exclamó Susan mientras sonreía viendo la cara del escocés aferrado a su butaca al oír Mach 5, sin encontrar nada a lo que sujetarse. 
 
    —Pero, ¿cómo vamos a volar a Mach 5?  —preguntó Tarek—. Vamos a desmayarnos todos. 
 
    —No se preocupen —comentó Rafael—. No notarán nada de nada, ni al acelerar ni al frenar. Ya os comenté que en todo momento la nave está emitiendo en su interior la cantidad de energía suficiente y desde el punto exacto, para contrarrestar y anular la inercia. 
 
    —Increíble —exclamó McManan maravillado—. Sencillamente impresionante. 
 
      
 
    El escocés volvió a recordar aquellos programas emitidos a horas intempestivas y como los testigos afirmaban haber visto como las naves maniobraban de manera increíble, frenando de golpe, acelerando a velocidades de vértigo y dando bruscos giros imposibles para cualquier tripulante humano.  
 
    Volando a Mach 5 el paisaje pasaba a cámara rápida. Las ciudades se confundían con pequeños pueblos, los desiertos pasaban como si fueran simples campos de tierra. Al poco tiempo, exactamente cincuenta minutos después, el piloto avisó que habían llegado al primer destino. La nave aminoró la marcha hasta una velocidad de crucero cómoda que permitía ver el paisaje con tranquilidad.  
 
    A través de las paredes de cristal se podía distinguir perfectamente la meseta de Gizeh a lo lejos. Ahora sobrevolaban los viejos edificios típicos de la ciudad, cuyos tejados permanecían inacabados durante años y años, cercanos a lo que sin duda es la zona más visitada de El Cairo. Poco después pasaron por encima de la Esfinge pudiendo ver la inmensidad de turistas que hacían cola para fotografiar a la gran mole de roca. Siguieron en dirección a las tres pirámides principales donde otros cientos de turistas visitaban estas maravillas sin importarles el calor de un sol ardiente. Esa visión tenía a Tarek emocionado, las pirámides eran su vida.  
 
    Varios cientos de metros después la nave comenzó a descender justo en medio de la arena del desierto y lejos de la multitud. Unos beduinos completamente tapados con pañuelos que los protegían del sol y de la arena esperaban la llegada de su jefe.  
 
    Samar se despidió de todos deseándoles mucha suerte en su camino.  
 
    A los pocos segundos lo vieron alejarse montado a camello junto a sus familiares, cabalgando hacia el tumulto de las pirámides para seguir con la labor que su familia había mantenido en secreto desde hacía miles de años. 
 
    Se debían preparar para esperar ese día tan especial que estaba a punto de llegar. 
 
   


  
 


 
    Maryland. (-08h 00’) 
 
      
 
    Rebecca caminaba por el pasillo que llevaba de su despacho a la sala de reuniones donde se encontraba el presidente y el general. Había hecho ese camino demasiadas veces esa mañana, pero cuando el presidente llamaba, era mejor no retrasarse. 
 
    —Dígame señor presidente —dijo Rebecca tomando el mismo asiento de antes. 
 
    —¿Algo nuevo sobre el grupo que ha asaltado el hotel? —preguntó el presidente. 
 
    —No se sabe nada señor —contestó Rebecca aguantando el tipo—. Las investigaciones hasta el momento no apuntan hacia nadie en concreto, podría haber sido cualquiera. No hay reivindicaciones ni pistas que nos hagan sospechar de alguien en concreto. Lo que sí hemos averiguado es que se trata de un grupo con formación militar.  
 
    —La pregunta importante es, ¿quién quería ver muertos a estos científicos? —preguntó el general que no se había movido de allí desde la última reunión—. No tenían nada en común, diferentes áreas de estudio, diferentes empresas, diferentes países. Posiblemente ni se conocían personalmente. 
 
    —No lo sé general —contestó Rebecca mintiendo de nuevo—. No hay motivo aparente para tal matanza, a no ser que sea un grupo local y que lo haya hecho por un simple robo.  
 
      
 
    La puerta de la sala de reuniones se abrió y el profesor Richard Anderson entró de nuevo en la estancia. 
 
    —Señor presidente, los científicos con los que hemos contactado ya han llegado —dijo Anderson. 
 
    —¿Qué científicos? —preguntó Rebecca molesta por no saber de qué estaban hablando. 
 
    —Los únicos que pueden aportar algo de luz sobre lo que está sucediendo —contestó el presidente mientras le hacía señales a Anderson para que pasaran a la sala. 
 
      
 
   


  
 


 
    Capadocia. (-07h 10’) 
 
      
 
    Todos seguían embobados mirando por los grandes ventanales de la nave. Desde aquella altura tan solo se veían unos pocos invernaderos y algunos campos de cultivo. Un poco más lejos, apareció la vieja y solitaria caseta que vieron el día anterior en las imágenes de satélite. 
 
    —Descenderemos la nave lo justo para desplegar la rampa de bajada —dijo el piloto—, una vez estén abajo nos quedaremos vigilando por los alrededores. 
 
    —Perfecto —contestó Rafael—. Bajen con cuidado amigos. 
 
      
 
    La nave no oscilaba en absoluto, pero aun así bajaban por la rampa despacio, ya que en modo camuflaje ésta era completamente transparente y la sensación de estar levitando creó vértigo a más de uno. Caminaron en fila siguiendo a Rafael en dirección a la caseta que habían visto desde el aire. La puerta se abrió poco antes de que llegaran. 
 
    —Me alegra volver a verte —dijo Rafael en un tono muy cariñoso mientras Rayan le daba un efusivo abrazo levantándolo del suelo. 
 
    —Igualmente, amigo —contestó el capitán—. Hacía ya mucho tiempo que no nos veíamos. 
 
    —¿Todo bien por aquí? —preguntó Rafael. 
 
    —La verdad es que no —contestó Rayan—. Siento decirte que al parecer vamos a tener compañía pronto. 
 
    —¿Compañía? —exclamó Rafael—. Pero, ¿cómo se han enterado? 
 
    —Creo que me han seguido por satélite o con algún localizador —contestó—. He tomado mil precauciones, pero esta vez no han sido suficientes. 
 
    —¿Y para cuándo esperamos esa compañía? —preguntó Rafael. 
 
    —Antes de lo que pensábamos —contestó Rayan—. Hay unos veinte autocares de turistas que se han salido de la ruta normal y se dirigen hacía aquí. Están todavía a una hora de camino, pero llegarán tarde o temprano. Las carreteras son muy malas para transitar y en algún momento tendrán que bajarse y seguir a pie, pero llegarán.  
 
    —Está bien —contestó Rafael—. Esperemos que esto acabe antes de que tengamos mucha compañía. Queda ya muy poco tiempo. 
 
      
 
    Rafael entró en la caseta mientras Rayan se quedaba vigilando la puerta y comprobando que no había peligro en las cercanías.  
 
    Después de unos segundos tanteando los bloques de piedra, Rafael por fin encontró lo que buscaba. La piedra se movió, se agachó un poco como para mirarla más de cerca y después tecleó algo en la pantalla. 
 
    Un crujido de maderas se oyó bajo los pies justo antes de que el suelo se levantara un par de metros, McManan casi se cae por el hueco si no llega a ser porque lo Marco lo agarró del brazo.  Bajaron por las escaleras que habían quedado al descubierto hasta llegar al techo del Cubo. Abrieron la trampilla, bajaron por otra escalera y poco después, la última puerta se abrió dando paso a una brisa fresca y agradable que inundó la húmeda y pequeña antesala, arrancando un suspiro de placer al grupo, además de una pequeña sonrisa nerviosa.   
 
    El interior del misterioso Cubo ya era visible.  
 
    En el centro estaba el famoso círculo iluminado y justo delante de él, un cronómetro digital instalado por los Atlantes, indicaba el tiempo restante para el final de la cuenta atrás. El imparable reloj seguía su marcha sin que nadie pudiera detenerlo. Tiempo restante: seis horas, cincuenta y nueve minutos. Junto al moderno reloj estaban las cuatro pantallas con su rudimentario cronómetro formado por circunferencias y puntos rojos revoloteando. Miraban embelesados sin decir una sola palabra. 
 
    Al final de la sala había un hombre y una mujer con uniforme totalmente negro y fuertemente armados, cerca de un grupo de pantallas que mostraban imágenes del exterior. Miraban sin recelo a los recién llegados, de arriba abajo, vigilando todos y cada uno de sus movimientos.  
 
    Susan seguía sin dar crédito a lo que veía. Estar allí dentro era algo impresionante. Era una construcción increíble con las paredes de metal completamente lisas sin remaches ni soldaduras ni puntos de unión, tal y como ya les habían contado. 
 
    Todos tenían mucha suerte de estar allí dentro en ese preciso momento, pero la verdad, es que aún no sabían cuánta.  
 
    Ni lo imaginaban. 
 
   


  
 


 
    Capadocia.  (-06 59’) 
 
      
 
    La caravana de autocares turísticos que viajaban por esa minúscula carretera era inmensa. Más de veinte vehículos se habían desviado de las rutas normales que llevaban a las ciudades típicas donde la gente visitaba ruinas, monumentos y ciudades milenarias. Estos turistas se dirigían a un punto concreto en medio de la nada.   
 
    La región donde estaban había sido encrucijada de rutas comerciales y objeto de continuas invasiones durante siglos. Muchos turistas visitaban a diario los restos de las impresionantes ciudades de Kaymaklı y Derinkuyu, donde hacía miles de años la gente podía refugiarse en el subsuelo y subsistir durante muchos meses sin arriesgarse a salir al exterior, gracias a los refugios subterráneos equipados con respiraderos, caballerizas, panaderías, pozos de agua y todo lo necesario para albergar poblaciones que podían llegar hasta veinte mil habitantes.  
 
    Pero estos autocares no llevaban a los turistas habituales. Al menos no a turistas interesados en la cultura y en las excavaciones arqueológicas. Estaban fuera de cualquier ruta interesante, iban en dirección sur. Su destino, sin duda, era la solitaria caseta edificada en medio de la nada. Todos estos supuestos turistas seguían las coordenadas recibidas por Rebecca a través de las redes sociales. La comunicación ya no es lo que era, ahora todo iba muy rápido, las redes eran impresionantemente rápidas transmitiendo noticias y Rebecca las tenía muy bien controladas. Todos sabían el lugar al que debían acudir para poder ver al Maestro. Todos sabían que el día especial estaba a punto de llegar y por supuesto, los que pudieran, se acercarían a verlo en persona.  
 
    A pesar de su gran experiencia y preparación militar, Rayan no se dio cuenta del localizador que llevaba encima y que chivó su posición hasta que entró en el Cubo, momento en el que dejó de emitir por falta de cobertura. Sería en ese preciso punto donde se reunirían los súbditos Bakir en breve, justo en la ya famosa caseta que disimulaba la entrada del portal más importante de todos. 
 
    El aumento de movimiento en los alrededores preocupaba bastante a Rayan. No sabía exactamente qué iba a suceder cuando el reloj llegara a cero, pero contra menos ojos estuvieran mirando, mejor. La nave vigilaba los alrededores transmitiendo imágenes a los equipos instalados en el interior del Cubo para que supieran en todo momento lo que se cocía en el exterior. Se mantenía a la altura justa y en modo camuflaje para poder vigilar sin problemas.  
 
    Acababan de destruir las dos únicas carreteras principales que llegaban muy cerca de la zona. Había múltiples senderos por los que viajar a pie, pero eso retrasaría bastante la marcha. Tan solo podrían seguir por los caminos varios vehículos todoterreno, una docena de motos de montaña, un par de quads, y una decena de globos aerostáticos que también llevaban el mismo rumbo, según habían podido comprobar desde la nave.  
 
    Rayan avisó a sus dos soldados que se habían quedado aguardando en el aeropuerto para que vinieran y se unieran a la fiesta para defender el Cubo desde el exterior. Eran expertos francotiradores y serían de gran ayuda para eliminar cualquier blanco que se pudiera acercar demasiado a la caseta. 
 
    Lo que no sabía Rayan, es que además de las coordenadas donde ahora se encontraban, Rebecca informó de otros puntos calientes que había que intentar conquistar para tener más posibilidades de ganar esta batalla y por fin la guerra. Entre esos puntos, por supuesto, estaba la Esfinge de Gizeh y la pirámide de Tikal, los dos únicos portales conocidos por ellos.  
 
   


  
 


 
    Cubo. (-06h 30’) 
 
      
 
    Rafael hizo una pequeña ruta turística por el Cubo seguido de cerca por el resto. Seguía tan impresionado como todos ya que estaba por primera vez dentro del lugar del que todo su pueblo siempre había hablado, donde muy pocos han tenido la posibilidad de entrar. Se dirigieron a una de las esquinas de la sala. La decoración en el interior era bastante escueta ya que nadie pasaba demasiado tiempo allí dentro, tal y como había contado Harrys el día anterior. Solo había una mesa con varias sillas alrededor.  
 
    Rafael se sentó presidiendo la mesa esperando a que todos tomaran asiento. Estaba concentrado y dispuesto a continuar con la explicación que dejó a medias en el hotel. Un termo de café y un surtido de pastas que sacó de su mochila fue lo que más interesó a McManan y a García. 
 
    —Por favor, serviros lo que queráis, todavía quedan horas para el fin de la cuenta atrás —dijo Rafael amablemente—. Un café nos irá bien a todos.  
 
    —Te lo agradezco —contestó García sirviéndose un café bien cargado y probando uno de los dulces. 
 
    —Desde que encontramos este lugar —comenzó a explicar Rafael con una taza de café en la mano—, hemos intentado averiguar su verdadera naturaleza y debo deciros que no la hemos sabido descifrar todavía. 
 
      
 
    Susan miraba a sus colegas, las caras de todos ellos mostraban la misma expectación que ayer. 
 
    —Cuando la cuenta atrás llegó a su fin, hace ahora aproximadamente 75 000 años, sucedió lo que suponíamos que iba a ocurrir —siguió explicando Rafael—. Preveíamos que un portal se abriría y seguimos el protocolo estipulado para el estudio de nuevos portales, enviar al Atlanta, un pequeño robot dotado de todo lo necesario para obtener información del nuevo portal. En cuanto se abrió esperamos un minuto para ver si sucedía algo fuera de lo normal, algo diferente a lo que habíamos visto en los otros muchos portales que conocemos y al comprobar que no había ningún tipo de comunicación por parte del otro lado, enviamos al robot. Pasaron unos minutos que se hicieron eternos hasta que, justo antes de cerrarse el portal, el robot volvió a salir en perfecto estado, tal y como lo habíamos enviado. A los pocos segundos el portal se cerró de nuevo y seguidamente los cuatro monitores emitieron un pitido agudo, parpadeando a la vez e iniciando una nueva cuenta atrás. Los cuatro monitores se llenaron de puntos que revoloteaban tal y como ya habíamos visto, pero ahora estaban los cuatro llenos indicando una nueva fecha. Los cálculos que hicimos nos indicaban que la próxima apertura tendría lugar en algo más de 25 000 años.  
 
    —¿Cómo? —preguntó Susan— No volvería a abrirse hasta.... ¿25 000 años después? 
 
    —Así es Susan —contestó Rafael. 
 
    —¿Y por qué ese tiempo? —preguntó Tarek. 
 
    —Este portal tiene sus propias normas. No lo podemos manipular, no se abre a nuestro gusto como el resto. Tiene su propio reloj que lo abre exactamente cada 25 125 años y es algo que no podemos cambiar —respondió Rafael. 
 
    —Entonces quiere decir que lo visteis abierto por primera vez hace 75 375 años, y así cada 25 125 años hasta hoy. ¿Correcto? —preguntó McManan después de hacer cálculos en su libreta. 
 
    —Correcto. Ciclos de 21 125 años exactos. ¿Les suenan estos parámetros? —preguntó Rafael. 
 
    —Por supuesto —contestó Susan—. Estudié estos datos cientos de veces sin encontrarles una explicación científica concluyente. La cultura maya en su calendario de la cuenta larga tenía esa misma cifra como el fin de un ciclo. Hubo numerosos debates por todo el mundo y en todos los campos se discutió qué ocurriría en la fecha del cuatro Ahau, tres Kankin, que en nuestro calendario equivalía al día del solsticio de invierno, el 21 de diciembre del año 2012.  
 
    —Pero, ¿qué es lo que realmente debería haber sucedido Susan?  —preguntó McManan sacando su inseparable petaca de whisky y echando un poco en el café. 
 
    —Nadie lo sabía realmente —contestó Susan—, algunas personas planteaban que los habitantes de la Tierra experimentarían una transformación física y/o espiritual positiva, que marcaría el comienzo de una nueva era. Otros sugerían que la fecha del 21 de diciembre del 2012, marcaba el fin del mundo a causa de una catástrofe a nivel planetario producida por la colisión de la Tierra con algún objeto externo, o a causa de una gran actividad solar. Los astrónomos descartaron la idea de un impacto y daños por la actividad solar, aunque ese año fue de las más altas de la década. Pero al final no sucedió nada.  
 
    —Todo lo que ha dicho Susan es correcto —dijo Rafael—. Todo el mundo esperaba que algo sucediera el 21 de diciembre del año 2012, pero como ya sabéis, no fue así. 
 
    —Pero hay algo que no entiendo —comentó Susan—. ¿No fueron precisamente tus antepasados los que enseñaron a los mayas todo lo que sabían? Eso nos contaste, ¿verdad? Entonces deberían haber acertado y sabido transmitir qué anunciaba su calendario y qué sentido tenían esos ciclos. 
 
    —Más o menos —contestó Rafael—. No solo enseñamos a los mayas sino a todas las culturas que había en la Tierra en ese momento y que estaban siendo instruidas por alguno de nosotros. Ideamos un calendario que informaba de los ciclos de apertura de este portal, pero cuando nos fuimos, cada cultura creó su propia leyenda sobre el calendario. La maya es la única que ha sobrevivido hasta hoy, pero no supo explicar muy bien qué es lo que sucedería. La historia mística se mezcló con la real dando paso a unas predicciones extrañas y enrevesadas, que fueron pasando de boca en boca hasta que se desvirtuaron, haciendo que las cuentas del final del calendario maya fueran erróneas y en lugar de acabar hoy, acabaron el solsticio de invierno del año 2012.  
 
    —¿Sabéis el porqué de los ciclos? —preguntó Susan—. Quiero decir, por qué suceden cada 25 000 años aproximadamente. 
 
    —Sí —contestó Rafael—. Entendemos la parte física de los ciclos, pero no la parte mística, por así decirlo. Entendemos por qué funcionan los ciclos cada cierto tiempo, pero no lo que le sucederá, si es que ha de sucederle algo. 
 
    —Según he leído por ahí —interrumpió McManan—, los ciclos se deben a la posición de la Tierra respecto a constelaciones o algo así. ¿Puede ser?  
 
    —Más o menos. Vosotros todavía no tenéis muy claras las distancias en el universo, los datos que tenéis son aproximados, pero no son del todo ciertos —contestó Rafael—. Para que os situéis, os explico un poco el funcionamiento de nuestro planeta dentro de la galaxia donde estamos.  
 
      
 
    Susan como astrónoma se apresuró a tomar notas. 
 
    —Nuestro sistema solar se encuentra a treinta mil años luz del centro de nuestra galaxia y según hemos calculado tarda casi doscientos cuarenta y ocho millones de años en dar una vuelta completa alrededor de ella. A esto le llamamos un año galáctico. ¿Bien hasta ahora? —preguntó Rafael. 
 
    —Sí —contestó Susan, tomando notas y sin importarle la opinión de los demás. 
 
    —Cada 25 125 años, la Tierra se encuentra en un punto en el que, si trazamos una línea recta desde nuestro planeta hasta el centro de nuestra galaxia, no hay ningún obstáculo. Ni planetas, ni estrellas, ni objeto alguno de por medio. Es en ese momento cuando durante varios días, en concreto dos días antes y dos después de esa fecha en concreto, la Tierra recibe una corriente de energía directa proveniente del inmenso agujero negro que está en el centro de nuestra galaxia. Este chorro de energía contiene, en su interior, un pulso electromagnético que es el encargado de abrir el portal durante breve espacio de tiempo, en concreto durante cinco minutos. Esto ha sido así durante los últimos tres ciclos que hemos podido comprobar. Y hoy es el último ciclo, según nuestros cálculos.  
 
    —No entiendo muy bien esto de los ciclos, ¿por qué hoy es el último ciclo? —preguntó McManan. 
 
    —Verás —contestó Rafael—, dentro del chorro de energía que se recibió hace tres ciclos, hace exactamente 75 375 años, descubrimos unos pulsos silenciosos que solo se podían escuchar con detectores de rayos gamma. Estos pulsos eran de muy corta duración y se iban repitiendo sin cesar. Creamos un programa que traducía lo que detectábamos, pasándolo a datos matemáticos para poder trabajar con ellos. 
 
    —¿Qué era lo que recibíais concretamente? —comentó intrigado Tarek, ya que él había estudiado zonas donde se hicieron pruebas de bombas nucleares en las que todavía quedaban resto de rayos gamma en el terreno. 
 
    —Lo que se recibía era algo más fuerte y más rápido que el pulso E1 que hoy conocéis —contestó Rafael dándose cuenta que alguno no sabía de qué hablaba—. El pulso E1 es el de radiación gamma creada por una detonación nuclear que golpea a los electrones de los átomos y puede destruir ordenadores y equipos de comunicación en una zona concreta —aclaró Rafael—. Pero este pulso era más potente. Un gran pulso que venía desde fuera de la atmósfera y que afectaba a los campos magnéticos de la Tierra, produciendo un pulso electromagnético a nivel planetario, tan grande y potente que casi todos nuestros equipos fallaron. 
 
    —¿Y qué resultados dio el programa que ideasteis para esto? —preguntó Susan. 
 
    —El resultado fue que los pulsos no llegaban a la Tierra de una forma intermitente y exacta —contestó Rafael—. El tiempo entre cada uno de ellos siempre disminuía. No habíamos notado diferencia de tiempo entre los pulsos a simple vista, hasta que el ordenador detectó un adelanto de 0,001 segundo entre un pulso y el siguiente. No era mucho y los científicos de entonces no le dieron mayor importancia, porque tampoco sabían muy bien lo que era. Pero en el siguiente ciclo, 25 125 años después, se volvieron a escuchar los mismos pulsos escondidos en el nuevo chorro de energía con el mismo lapsus de tiempo entre cada uno de ellos. La diferencia es que ahora los pulsos llegaban bastante más rápido que lo que decían los informes del primer ciclo. Hicieron rápidamente los cálculos con los últimos datos obtenidos comparándolos con los datos del ciclo anterior y el resultado fue que, durante los últimos 25 125 años, los pulsos habían mantenido su adelanto de una milésima de segundo entre ellos.  
 
    —Es decir —comento McManan—, hace 50 250 años, las señales llegaban cada cinco segundos. En el siguiente ciclo, hace ahora 21 125 años, las señales se adelantaron llegando cada dos segundos y medio. Y hoy, que en teoría es el último ciclo, las señales deben estar a punto de unirse de manera infinita, ¿no es cierto? 
 
    —Así es amigo —contestó Rafael—. Ahora las señales llegan cada 0,40 segundos, lo que quiere decir que —se giró para ver el cronómetro que habían instalado en el techo al lado de las cuatro pantallas originales—, dentro de seis horas, diez minutos y treinta y dos segundos, no habrá espacio de tiempo entre los pulsos. Será un único y continuo pulso. Y la cuenta atrás habrá acabado. Lo que tenga que suceder, sucederá cuando ese reloj marque cero. 
 
    —¿Qué crees que va a pasar? —preguntó Marco. 
 
    —No lo sé, nadie lo sabe. Esto se escapa a nuestros conocimientos y a nuestra comprensión, creo que es algo más importante que la ciencia o el conocimiento —contestó Rafael—. Todo está preparado para que un ser humano normal y corriente pueda abrir el Cubo, recordad que antes se abría tan solo con una gota de nuestra sangre, es decir, con el ADN humano. Cualquier persona con cierto grado de comprensión hubiera podido entrar y hubiera podido poner en marcha el mecanismo y comprender ese cronómetro tan rudimentario si lo observara detenidamente durante varios días. No importa ser superdotado, o súper inteligente o tener muchos adelantos.  
 
    —¿Qué descubristeis con el robot Atlanta que se envió a través del portal? —preguntó Tarek recordando que no había explicado nada del tema. 
 
    —Según mostraban los datos recopilados, atravesó el portal un minuto y diez segundos después de que se abriera. Los datos del localizador integrado en el robot tardaron algo más de un minuto en dar una señal de posición y esa señal indicó que se encontraba en un punto justo en la frontera donde empieza el agujero negro del centro de nuestra galaxia. La señal desapareció allí, en el borde, o más bien dicho en el vórtice, donde todo desaparece para ser tragado por esa increíble mole. Creíamos que lo habíamos perdido, pero dos minutos más tarde volvió a aparecer la señal en el mismo punto y apenas un minuto después el robot volvía a salir por el portal, tras haber hecho un viaje de ida y vuelta de unos sesenta mil años luz en tan solo dos minutos. ¿Increíble verdad? —preguntó mirando a los embobados científicos.  
 
    —Pero, ¿cómo puede ser eso posible? —preguntó Susan totalmente escéptica. 
 
    —No solo eso Susan —añadió Rafael—, el temporizador del Atlanta marcó solo cinco segundos desde que entró hasta que salió del portal. Su viaje de ida y vuelta duró solo cinco segundos. 
 
    —No puede ser, ¿quieres decir que allí dentro no existe el tiempo, o que se ralentiza de tal manera que es posible viajar largas distancias en un corto periodo de tiempo? —preguntó Susan. 
 
    —Hay una teoría —contestó McManan—, que dice que los agujeros negros pueden ser las autopistas para poder viajar a través de galaxias sin apenas notar el paso del tiempo. Pero eso, de momento, son solo teorías. 
 
    —Es cierto —contestó Rafael—. Esto que acaba de contar nuestro amigo John es completamente cierto y posible utilizando los agujeros de gusano, aunque nunca lo hemos probado con humanos. Pero lo que no podemos, porque nuestros adelantos aún no han llegado a eso, es viajar desde nuestro planeta al centro de la Galaxia en el poco tiempo que lo hizo el Atlanta. Es imposible, al menos para nosotros. 
 
    —¿Y había más datos interesantes en el Atlanta? —preguntó Tarek. 
 
    —No mucho más, aparte de los datos que he comentado. Lo que sí fue realmente importante es lo que entró tras él antes de cerrarse el portal. 
 
    —¿Qué fue lo que entró? —preguntó Susan intrigada. 
 
    —Algo que supongo que reconoceréis —contestó Rafael tecleando sobre un teclado virtual en la mesa de cristal. 
 
      
 
    Un holograma apareció en el centro de la mesa. En realidad, eran cuatro pantallas unidas formando un cuadrado tridimensional, de tal manera que cualquiera de los allí sentados vería la imagen perfectamente, independientemente de la posición en la que estuvieran sentados. Rafael buscó en el ordenador el video correspondiente a aquel día, hace ya muchísimos años. Las imágenes mostraban el portal abierto y enfocado desde arriba, en un ángulo que dejaba ver perfectamente el regreso del robot, y como, algo más tarde, levitando a un palmo del suelo, entró el otro objeto. 
 
    Todos acercaron su cara un poco más a las pantallas para ver mejor lo que acababa de entrar por el portal, algunos no sabían lo que era, otros, sin embargo, lo conocían de sobras. 
 
    —No puede ser, ¿eso es…? ¿eso es…? No puede ser —era lo único que acertaban a decir Tarek y Marco. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Taphos (-06h 00’) 
 
      
 
    El contador energético instalado en la pared de la cueva ya marcaba diez puntos. Había llegado el momento. 
 
    Un susurro empezó a oírse mientras rebotaba y hacía eco en todas las paredes de la cueva. La oxidada roca empezó a iluminarse en tonos más azulados haciéndose cada vez más transparente. El susurro se hizo más intenso y los tonos rojizos teñidos por el azul de la luz que emitía la piedra, se convirtieron en rosados y más tarde en blanco hasta que, pasados unos segundos, Lilith pudo ver a través de la roca igual que si estuviera mirando desde la parte de atrás de una cascada de agua.  
 
    Una figura de contorno difuso esperaba impaciente al otro lado. Una silueta que cada vez era más visible, ansiosa por cruzar, deseando empezar la misión que su raza llevaba miles de años preparando. Había llegado el momento. El planeta y los hombres que lo habitaban les habían brindado, sin saberlo, la oportunidad de entrar en su mundo.  
 
    Y esta vez los Atlantes no podrían evitar la conquista al igual que habían hecho infinidad de veces, porque ya no existían.  
 
    Lilith consiguió hace poco adentrarse en el universo Atlante, y esparcir un virus que acabó con todos ellos. Solo ella era capaz de hacerlo, ya que ningún Bakir hubiera podido sobrevivir en ese universo ni por un momento, por la total falta de energía negativa de la que se alimentan, y fue ella, la bella Lilith, la encargada de acabar con toda una raza ancestral.  
 
    Y ahora le había llegado la hora al ser humano.  
 
    Lilith y su padre seguían inmóviles ante la visión que tenían delante. El corazón de la más cruel de los sicarios del Mal, que siempre se mantenía en calma, incluso en los momentos de más tensión, latía con más fuerza que nunca. Estaba tremendamente excitada ante la presencia de su Maestro. 
 
    —Lilith. Amiga, como siempre un placer verte —dijo el Maestro. 
 
      
 
    La voz retumbó por toda la cueva como un trueno. Era la voz más imponente y penetrante que alguien podía escuchar jamás. Lilith mantenía su cabeza erguida para mirar a los ojos de su Maestro, para admirar a aquella mole de casi tres metros de altura olvidándose por completo del protocolo, pero reaccionó bajando rápidamente la cabeza en señal de sumisión y clavó su rodilla derecha en el frío y duro suelo de la cueva, al mismo tiempo que lo hacía su padre. Aquel ser, descendiente directo de Lucifer, dio su aprobación con un gesto de cabeza.  
 
    Al igual que su padre y su abuelo y todos sus antepasados, el Maestro era físicamente igual a Lucifer. El mismo cuerpo y las mismas alas que, extendidas, tenían una envergadura de casi seis metros. Las mismas protuberancias en la frente, vestigios de lo que algún día fueron sin duda unos enormes cuernos asesinos, pero más pequeños a medida que pasaban las generaciones. Sus ojos de color amarillo y su iris rasgado como el de los reptiles, eran penetrantes hasta tal punto que nadie mantenía su mirada más de unos pocos segundos. Su nombre, al igual que el de su padre y que el de todos los primogénitos descendientes del primer “hombre dragón” de los pueblos del norte, era Lucifer. Esta era la costumbre que tenían los Bakir y que habían mantenido con el paso de los tiempos, poner el mismo nombre al primogénito nacido en cada generación.  
 
    —Maestro —dijo Lilith levantando la cabeza—, esperábamos ansiosos vuestro regreso. 
 
    —Yo también Lilith —volvió a rugir aquella bestia—. Ponme al día de todo. 
 
      
 
    Caminaron hacia el exterior de la cueva. Detrás de ellos el pequeño ejército del Mal traspasaba el portal. El Maestro no había venido solo, sus hombres de confianza le acompañaban. Sus generales no podían perderse esa fiesta para vengar a sus antepasados, aquellos que fueron expulsados de Araboth durante la traidora y cobarde batalla del Valle del Íteru. Todos eran bien conocidos por los humanos, temidos y odiados por todas las historias sangrientas que a través de los siglos se contaban de ellos. Bestias, inhumanos, asesinos sin escrúpulos y con una sed terrible de venganza. Apofis era la mano derecha de Lucifer y junto a él caminaban Asmodeo, Balberith, Semyazza y Naamá.  
 
    Se habían pasado siglos sometiendo y torturando a pueblos y culturas enteras. Traspasaban en cuanto podían el portal, sobre todo en las épocas sombrías y tenebrosas de la humanidad, cuando la oscuridad era capaz de mantenerlos con vida en este mundo durante días o incluso meses.  
 
    Gracias a los Atlantes y a los Malach, la mayoría de ellos eran ejecutados o expulsados una y otra vez de la Tierra, para acabar vagando perdidos por mundos a los que se les condenaba a morir en la más completa soledad. Pero siempre volvían y siempre con el mismo nombre y el mismo aspecto. Los descendientes de esos demonios pasaban entonces a la acción, ocupando su lugar correspondiente en la historia. La guerra nunca se acababa. La huella que han dejado en este mundo ha permanecido a través de los siglos y ahora habían vuelto para quedarse, y estaban preparados y dispuestos a vengar a todos sus ancestros que habían sido liquidados o expulsados a mundos inhóspitos condenándolos a la muerte más fría y agónica.  
 
    Hoy, justo antes del fin de la cuenta atrás, hoy que el mundo está descontrolado, hoy que la crisis y la pobreza han mermado la fe y la esperanza de mucha gente, hoy que las guerras y los asesinatos están a la orden del día, hoy que se puede palpar la rabia y la desesperación de los pueblos, el hombre ha permitido la entrada del Mal. Conquistarán y someterán a los humanos, aumentando aún más su sufrimiento que los alimentará de toda la energía oscura que emanará de su dolor, de su miedo, de su odio y de su desesperación.  
 
    Esta vez no habrá errores. Hoy estarán preparados.  
 
    Reunirán la energía suficiente para traer a todo su pueblo a la Tierra, por los siglos de los siglos. 
 
   


  
 


 
    Cubo. (-05h 45’) 
 
      
 
    Los autocares se habían quedado atrapados al final de las carreteras destrozadas a causa de los proyectiles de la nave, pero la gente había seguido a pie y ya estaban a menos de cinco kilómetros del Cubo.   
 
    —Hay unos cuantos vehículos todoterreno que se acercan rápidamente. Algunas motos y quads han salido de las carreteras principales para seguir por los caminos de tierra —dijo Samanta, que vigilaba sin descanso las imágenes recibidas desde la nave. 
 
    —Que los detengan —dijo Rayan—. Que inmovilicen a todos los vehículos inmediatamente. 
 
    —Sí señor —contestó Sam transmitiendo las órdenes del capitán a la nave, para que procedieran de inmediato. 
 
    —De acuerdo, procedemos ahora mismo —confirmó el piloto de la nave—. Enviamos IEM en menos de un minuto. 
 
      
 
    Una compuerta del lateral de la nave se abrió dejando paso a lo que parecía un pequeño cañón de ametralladora, pero que en lugar de disparar algo tan obsoleto como las balas, estaba preparado para disparar impulsos electromagnéticos de baja intensidad dirigidos a los vehículos que se estaban acercando, para dejar inservibles todos los componentes electrónicos.  
 
    En pocos segundos todos los coches quedaron inmovilizados, así como los quads. Las motos dejaron de funcionar súbitamente clavando sus ruedas en las arenas áridas de los caminos y dejando a sus ocupantes tirados por el suelo.  
 
    —Señor, ¿qué hacemos con los globos aerostáticos que se están acercando? —preguntó de nuevo Sam. 
 
    —Que acaben con cualquier artefacto que lleve este rumbo —contestó Rayan sin dudarlo. 
 
    —Recibido señor —contestó Sam, pasando a comunicar a la nave lo que el capitán había ordenado. 
 
    De momento habían ganado algunos minutos, pero sabían que, en máximo media hora, cientos de súbditos estarían en la puerta de la pobre caseta buscando la manera de entrar. 
 
   


  
 


 
    Maryland. (-05h 45’) 
 
      
 
    Anderson explicaba al presidente y al resto de presentes las últimas averiguaciones. 
 
    —Ya hemos localizado hacia dónde va dirigida la señal que estamos recibiendo del espacio exterior —dijo Anderson mostrando los datos en los monitores—, hacia la región de Capadocia, en Turquía. Ese será el punto final de la señal. Hemos orientado al satélite hacia allí y nos dará toda la información al instante. Por lo que hemos averiguado, el lugar parece un terreno completamente desértico, pero sin duda algo está ocurriendo en la zona, algo extraño. 
 
      
 
    La imagen del satélite mostraba una superficie monótona y casi sin edificaciones. La zona que se podía ver ahora en el monitor era de unos veinte kilómetros cuadrados. Numerosos puntos en línea parecían moverse como hormigas en formación. Una imagen más cercana y precisa dejó ver a decenas de autocares aparcados de forma desordenada en una carretera que acababa en un inmenso socavón. A pocos metros de allí, cientos de personas caminaban hacia una misma dirección. Un poco más al este, la imagen se repetía de nuevo. Vehículos parados y personas caminando hacia un lugar en concreto. Cuando la imagen volvió a alejarse para ver toda la zona completa, pudo verse claramente el punto donde iban a encontrarse los caminantes que venían de todas las direcciones. 
 
    —Como puede ver señor —comentó Anderson—, todas estas personas se dirigen exactamente al mismo lugar donde hemos averiguado que el chorro de energía impactará en pocas horas. 
 
    —Pero, ¿qué hay allí? —preguntó el presidente. 
 
    —Nada especial. No hay ruinas, ni monumentos, ni bases militares, ni nada que deba llamar nuestra atención señor —contestó Anderson—. Tan solo lo que ve, un par de pequeños invernaderos rodeado de terreno de cultivo —dijo señalando con el dedo en la pantalla. 
 
    —Sea lo que sea que esté pasando, no tenemos ni idea de nada —comentó el general visiblemente apagado. 
 
      
 
    Rebecca se mantenía a la escucha de todo por si surgían nuevos datos, pero de momento, todo eso ya lo sabía. 
 
    —Señor, tiene que ver esto ¡es increíble! —dijo uno de los técnicos que manejaban los datos de Echelon. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Rebecca esperando conocer nuevos datos. 
 
    —Hemos pasado a visión infrarroja con las cámaras térmicas del satélite —contestó el técnico—. Esto es muy raro, fíjense, hay un objeto que desprende un enorme calor, pero no lo podemos ver en las cámaras normales. Es esa mancha roja ovalada que se mueve lentamente. 
 
    —¿Qué coño es eso? —preguntó el general. 
 
    —Sea lo que sea se ha quedado inmóvil como si fuera un helicóptero —contestó el técnico justo cuando el aparato aceleró y giró bruscamente—. Es imposible maniobrar de esa forma, imposible —exclamó el técnico. 
 
    —Sea lo que sea, no es nuestro —dijo el presidente—. No se ve por el monitor. Es invisible al ojo humano. No hemos llegado todavía a este tipo de adelantos. 
 
    —¡Un momento! —exclamó el general — ¿Qué es esa zona más azulada que acabamos de ver? ¡Baje la imagen por favor! 
 
    —¿Qué zona? —preguntó el presidente. 
 
      
 
    Justo bajo una solitaria edificación muy pequeña, la imagen térmica dibujaba un cuadrado perfecto en color azulado que marcaba una diferencia de quince grados con la temperatura normal de la superficie. 
 
    —Es una superficie perfectamente cuadrada. Bajo el suelo hay algo que emite una temperatura bastante más fría que la de la superficie —comentó el técnico. 
 
    —¿Qué puede ser? —preguntó el presidente. 
 
    —Señor, he visto esto antes, en las imágenes térmicas de instalaciones subterráneas fabricadas con estructuras metálicas —contestó el técnico—. La ventilación interior mantiene la temperatura ideal para trabajar bajo tierra y a la vez enfría el metal haciéndolo visible si no está demasiado profundo. Esta estructura debe estar a pocos metros bajo tierra.  
 
    —Debemos comunicarnos con el gobierno turco en seguida para informarles de lo que está ocurriendo allí —dijo el presidente—. ¿Está seguro general de que esa base subterránea no es nuestra?  
 
    —Seguro —contestó el general—. Deberíamos enviar a alguien allí señor. El USS Carter está en el mediterráneo. Un grupo puede estar allí en dos horas como mucho. 
 
    —Perfecto. Contacte con el gobierno turco para informar de la situación, y hable también con el USS Carter e informe, pero esperen autorización antes de entrar en su espacio aéreo. Anderson, siga al tanto de todo y cualquier novedad avise de inmediato —ordenó el presidente. 
 
      
 
    Rebecca miraba a uno y otro, mientras en su interior sabía que nada de lo que hicieran podría cambiar los planes que estaban muy por encima del ejército americano y todos sus buques y armamento, y por supuesto muy por encima del presidente.  
 
    —Señor, ¡mire esto! —exclamó Anderson. 
 
      
 
    En ese mismo instante la imagen térmica del satélite detectó una subida de temperatura y emitió un pitido de alarma. A la derecha de la pantalla y de forma automática apareció la señal de alerta que avisaba del lanzamiento de un misil de corto recorrido. 
 
    —Un misil se ha lanzado desde un vehículo situado a unos tres kilómetros de esa zona y va directo hacia ella —dijo Anderson señalando a la pantalla. 
 
    —¡Mierda! —exclamó el presidente—. Dos horas es demasiado tiempo general. Envíe a alguien allí ahora mismo. 
 
      
 
    El misil seguía su recorrido y la parábola que dibujaba dejaba claro dónde iba a impactar. La caseta estaba condenada. Unos segundos después, la imagen térmica del Echelon se tiñó de blanco por la alta temperatura alcanzada en cuanto el misil encontró su objetivo. No se veía absolutamente nada claro en la imagen del satélite. Solo humo y nubes de polvo. Al cabo de unos minutos y gracias al viento que soplaba en la zona, la nube de porquería se disipó dejando ver lo que quedaba del lugar. 
 
    —¿Qué es eso? —preguntó el general. 
 
      
 
    Todos miraban fijamente la pantalla. El sol se reflejaba perfectamente en ese espejo metálico que ahora estaba a la vista. Una pequeña porción del techo del Cubo había quedado al descubierto, pero era suficiente para llamar la atención de cualquiera que estuviera mirando hacia ese lugar.  
 
    Rebecca, aprovechando el desconcierto, salió de la sala para informar de la existencia de esa base subterránea sin perder ni un segundo. 
 
   


  
 


 
    Taphos. (-05h 40’) 
 
      
 
    Durante un largo rato, Lilith seguía informando al Maestro de la situación actual del mundo ya que hacía muchos meses que no había podido contactar con él.  
 
    En ese momento, su teléfono vibró recibiendo el mensaje de Rebecca. 
 
    —Maestro, tenemos las coordenadas exactas del portal principal —dijo Lilith sonriendo—. Lo hemos encontrado. 
 
      
 
    Lucifer se puso en pie y extendió sus alas mostrando toda su envergadura. 
 
    —Por fin ha llegado la hora —rugió el Maestro mirando a sus hombres, que esperaban en formación a pocos metros de él—. Ya sabemos el lugar. Hoy empezaremos el día luchando como guerreros, ¡para acabarlo como dioses!  
 
      
 
    El bramido de júbilo fue tan brutal que Vincenzo y su hija tuvieron que taparse los oídos.  
 
    —Maestro —dijo Lilith con orgullo—, nuestro transporte está preparado. Saldremos al punto indicado en cuanto diga. 
 
   


  
 


 
    Interior del Cubo. (-05h 35’) 
 
      
 
    En el interior del Cubo apenas notaron la enorme explosión provocada por el misil tierra-aire de corto alcance. Las paredes absorbieron de nuevo la onda expansiva derivándola hacia el subsuelo. Dentro del Cubo nadie se hubiera enterado si Samanta no hubiera dicho nada. 
 
    —Ha sido disparado desde la zona donde están todos esos autocares parados, señor —comentó Samanta mientras esperaban a que las imágenes de la nave mostraran algo.  
 
      
 
    Ahora el techo metálico estaba a la vista de todos, un cráter de unos veinte metros de diámetro dejaba al descubierto la trampilla original de entrada. Desde la nave podían ver perfectamente el destello brillante del sol rebotando en el desnudo metal que, tantos miles de años, permaneció escondido.  
 
    El brillo era tal que los tripulantes de la Estación Espacial Internacional dieron parte de algo inusual en medio de la región desértica de Capadocia, pocos minutos después. 
 
    —Capitán —dijo Samanta mirando a su compañero de tantas y tantas batallas—, estamos al descubierto. A estas alturas no somos un secreto para nadie. Este metal tiene un poder brutal para reflejar la luz, mucho más potente que cualquier espejo y seguro que ya han advertido que algo raro está pasando.  
 
    —Quiero a los francotiradores apostados a cien metros al este y al oeste —contestó Rayan—. Que acaben con todo ser vivo que pise el techo del Cubo. Sam, quiero la nave preparada para barrer cualquier intento de ataque. Estad preparados para todo lo que pueda venir, sea lo que sea. 
 
      
 
    Mientras tanto, en el otro extremo del Cubo, las cosas se vivían de forma diferente. No les importaba, al menos de momento, nada de lo que ocurriera en la superficie. El grupo de científicos comandados por Rafael seguían ajenos a todo lo que sucedía a su alrededor. 
 
    —¿Qué os parece ese artilugio? —preguntó Rafael. 
 
    —Si no me equivoco eso es parte de una leyenda, y además de las más antiguas —contestó Tarek. 
 
    —¿Qué es? —preguntó Susan—. Bueno, quiero decir, creo que sé lo que es, pero, ¿lo es de verdad? 
 
    —No te quepa la menor duda Susan —contestó Rafael. 
 
    —Entonces existe de verdad, ¿es el Arca de la Alianza en serio? —preguntó Tarek con las pulsaciones desorbitadas. 
 
    —Lo es —respondió Rafael—, y existe de verdad. Aunque actualmente no sabemos su paradero. 
 
    —No puede ser —repetía Tarek incrédulo—. He estudiado ese objeto durante años. Toda su historia, todas las fábulas. He seguido su recorrido, o su supuesto recorrido toda mi vida sin poder aclarar nada concreto al final —dijo completamente excitado. 
 
    —He oído hablar del Arca. Al menos en la peli de Indiana Jones, pero ¿qué es y para qué sirve realmente?  —preguntó McManan. 
 
    —El Arca de la Alianza —empezó a explicar Tarek, dispuesto a mostrar todo lo que sabía sobre el artilugio—, según la tradición judía y cristiana, era un objeto sagrado que guardaba las tablas de piedra que contenían los diez mandamientos que Dios entregó a Moisés.  La historia cuenta que el Arca se usó en centenares de guerras y ayudó a conquistar numerosos territorios gracias a su magia y enorme poder. Se cree que el Arca permaneció desde siempre en Jerusalén, hasta que los Templarios la sacaron antes de perder la ciudad santa contra los musulmanes, llevándola posteriormente a Egipto, donde se le perdió la pista para siempre. Aunque ha sido un mito sin pruebas reales de que existiera, muchos escritos de diferentes historiadores hablan de ella. Los últimos que organizaron expediciones para encontrarla, al menos que yo sepa, fue el gobierno nazi de Hitler, que buscó el Arca, así como otros muchos objetos místicos. 
 
    —Muy buena explicación —dijo Rafael—, pero como siempre, la historia no os ha contado la verdad, o casi toda la verdad. Y tampoco es verdad que los nazis la buscaran, ellos sabían perfectamente donde estaba guardada. El Arca permaneció aquí dentro del Cubo durante miles de años hasta que decidimos trasladarla en el año 300 antes de Cristo.    
 
    —¿A dónde la llevasteis? —preguntó Tarek. 
 
    —A un lugar creado para mostrar los adelantos y las verdades que se os estaban ocultando. Para poder transmitir nuestros conocimientos, reclutamos a numerosos escritores, científicos, médicos, astrónomos, matemáticos y demás pensadores de la época, llevándolos a lo que un día fue la escuela más grande que vuestro mundo ha conocido, la biblioteca de Alejandría. 
 
    —¡Lo sabía!! —gritó Tarek saltando de la mesa—. Lo sabía. Lo he defendido durante toda mi vida. He escrito varios libros que hablan de la biblioteca de Alejandría como algo fuera de lo normal para su época y que fue destruida para que el hombre no supiera más de lo que debía saber. 
 
    —Lo sabemos Tarek —contestó Rafael—. Por eso estás hoy aquí. Acertaste en todas y cada una de tus explicaciones, aunque no tenías manera posible de demostrarlo. 
 
    —Y es cierto que albergaba miles de libros, ¿verdad? —preguntó Tarek mientras daba vueltas alrededor de la mesa—. Según las pruebas que estudié, allí estaban depositados tres volúmenes con el título de “Historia del hombre”, cuyo autor era un sacerdote babilónico llamado Beroso. Su primer volumen iba desde los inicios del hombre hasta el diluvio, periodo que según él había durado poco más de cuatrocientos mil años. Y esto cuadra perfectamente con lo que habéis explicado de vuestra historia. 
 
    —Correcto —respondió Rafael—. Esos libros eran nuestra historia real, crónica que luego se transformó en lo que conocéis hoy en día, cosa que como estáis averiguando, no tiene nada que ver con la realidad. En la biblioteca de Alejandría —añadió Rafael—, llegaron a haber más de novecientos mil libros. La fundamos bajo el mandato de nuestro amigo Ptolomeo Sóter.  
 
      
 
    Además de libros, había un pequeño zoológico donde enseñábamos medicina veterinaria, instruyendo a los médicos para poder experimentar con animales y cadáveres humanos antes de tratar a enfermos de verdad. Durante siglos, los Ptolomeos apoyaron y conservaron la biblioteca que, desde sus comienzos, mantuvo un ambiente ideal de estudio y de trabajo. Muchos de los inventos y descubrimientos de los siglos XVIII y XIX ya se conocían en aquella época, pero murieron junto a la biblioteca sin ver la luz hasta muchos años después. 
 
    —Debió de ser enorme —exclamó Tarek—. En el año 2004 descubrimos trece salas de conferencias, cada una con un pódium central. Calculé que en las salas excavadas hasta ahora se habría podido acoger a unos cinco mil estudiantes, algo impensable para su época. 
 
    —Así es —confirmó Rafael—. Gente de todo el mundo venía hasta Alejandría para aprender e investigar. A parte de las salas que has dicho, había otras tres salas subterráneas a las que solo tenían accesos los mayores eruditos del momento, los que demostraban tener la capacidad suficiente para transmitir la verdadera historia del hombre, los miembros de Alpha. En una de aquellas salas estaba el Arca junto a otros muchos objetos que tiempo más tarde se perderían también. 
 
    —¿Entonces quieres decir que el Arca solamente estuvo aquí y en Alejandría? —preguntó Tarek. 
 
    —Sí. En ningún sitio más —contestó Rafael. 
 
    —¿Y qué otros objetos habían? —preguntó Tarek. 
 
    —¿Qué paso con la biblioteca? —preguntó Susan casi al unísono. 
 
    —La destruyeron —contestó Rafael respondiendo a una de las preguntas—. Acabaron con todo para hacer desaparecer cualquier posible oportunidad de hacer evolucionar al hombre o mejorar su calidad de vida. Es algo que los súbditos del Mal no podían permitir. En cuanto dejamos la biblioteca en manos de los hombres para que siguieran con las enseñanzas, uno de los sicarios más poderosos de la época, Julio César, asaltó e incendió gran parte de las instalaciones. Sus tropas acabaron con todo aquel que se interponía en su camino. La realidad es que nada de lo que había dentro fue destruido, todo fue requisado por un grupo de soldados mercenarios y trasladado, incluyendo el Arca, hasta un fortín subterráneo cercano a Roma, donde ha permanecido escondido hasta hoy sin que nadie pudiera recuperarlo. Además de objetos como el Arca, se llevaron otros objetos que construimos para vosotros, tales como telescopios, instrumentos de medición, instrumentos quirúrgicos, etcétera.  
 
    —¿No pudisteis recuperar nada de nada? —preguntó Susan. 
 
    —Lo intentamos —contestó Rafael—, pero a pesar de nuestras indagaciones, jamás pudimos encontrar dónde lo guardaron. Hasta hace relativamente poco tiempo no supimos que el lugar secreto fue un enorme almacén subterráneo, construido durante la época anterior a Julio César y que actualmente son los sótanos del Vaticano. Lugar completamente inaccesible sin provocar conflictos internacionales. 
 
    —¿Entonces el Arca la tiene el Vaticano y nunca ha dicho nada a nadie? —pregunto Tarek. 
 
    —Así es. El Arca, los libros de la Historia del hombre, los descubrimientos más importantes de aquella época, las pruebas que demostraban el funcionamiento del universo y todo lo que no cuadraba con lo que ellos comulgaban —contestó Rafael visiblemente dolido. 
 
    —Y lo que había en el interior del Arca, ¿realmente eran las tablas con los diez mandamientos? —preguntó Tarek 
 
    —No era exactamente eso, pero casi —dijo Rafael mostrando unas imágenes nuevas en la pantalla. 
 
    La imagen revelaba la fotografía de una tabla de cristal de unos treinta centímetros de alto por veinte de ancho. En la fotografía de al lado, se podía ver la tabla de perfil, tenía unos dos centímetros de lado. Otra fotografía mostraba en un primer plano la tabla y se podía ver claramente lo que llevaba escrito en su interior. 
 
    —No lo entiendo muy bien —dijo Tarek—. No reconozco ese tipo de escritura. 
 
    —No es un idioma —respondió McManan—. Son unos y ceros, es un código binario. No hay nada más universal que las matemáticas amigo, y eso es un código que se puede traducir a cualquier idioma. 
 
    —Así es —contestó Rafael—. Dentro del Arca encontramos varias tablas como esta. Como podéis ver no contiene los diez mandamientos de Dios, tan solo un código binario. 
 
    —¿Tan solo? —exclamó Susan—. ¿Dices tan solo a esto? 
 
    —Es pura ironía Susan —contestó Rafael con una sonrisa—. Recibir un objeto desde el otro extremo de la galaxia, a través de un portal espacio-tiempo, y descubrir que dentro había una tabla de cristal con un código binario grabado en ella, hace más de sesenta mil años no es cosa de broma, ya lo sabemos. 
 
    —¿Y qué dice este código binario? —preguntó McManan—. Supongo que lo habéis descifrado. 
 
    —Por supuesto —contestó Rafael tecleando en la mesa y cambiando de fotografía—. Esto es lo que dice, corto pero claro, supongo que también os sonará de haberlo leído o escuchado alguna vez. 
 
      
 
    Nada más teclear en la pantalla apareció el código traducido. Decía lo siguiente:  
 
    —“Solo los puros de corazón serán capaces de superar la prueba” 
 
      
 
    Todos miraban la pantalla intentando sacar alguna conclusión a algo que era incomprensible. 
 
    —Esta frase también estaba escrita en nuestro primer libro de historia —comentó Rafael. 
 
    —¿Cómo? —preguntó McManan—. ¿Cómo pudieron tus antepasados escribir esa misma frase en vuestro primer libro de historia? Ese libro se escribió muchos miles de años antes de que apareciera la tabla por el portal. 
 
    —No los sabemos —contestó Rafael—. Las primeras familias que pasaron al otro lado tallaron a mano este texto, a modo de aviso o anuncio o recordatorio, en una gran roca para que perdurara lo máximo posible. Aún hoy, miles de años después, esa roca se conserva a modo de monumento nacional en una de las principales ciudades de la Atlántida. 
 
    —Pero según nos contaste, este Cubo lleva aquí millones de años —comentó Susan—, no me puedo imaginar cuántos años lleva esa tabla escrita con esa frase en código binario. 
 
    —Hay cosas que no sabemos ni podemos responder todavía Susan —contestó Rafael bajando la mirada—. Hace más de cuatrocientos mil años, mis antepasados tallaron en piedra la misma frase que una tabla de cristal que vino del otro lado de nuestra galaxia ya tenía grabada hace posiblemente millones de años. ¿Quién tiene respuesta para esto? Se nos escapa por completo —dijo Rafael con voz apagada y un poco desesperada.  
 
    —Puestos a especular, yo tengo una teoría posible —dijo Tarek. 
 
    —Escuchémosla —dijo Rafael mirando al reloj—, todavía tenemos algo de tiempo, quedan cuatro horas y media. 
 
      
 
    Rayan seguía atento a lo que sucedía en la superficie gracias a las imágenes que la nave iba enviando, mientras tanto, Rafael y su grupo de científicos, seguían divagando. 
 
    —Estoy seguro que esto es como un examen o algún tipo de prueba que evalúa al hombre para saber si es digno de subir a otro nivel —dijo Tarek. 
 
    —Hay muchas culturas —comentó García—, que coinciden en la existencia de diferentes niveles de conciencia a los que se puede ir accediendo a medida que te vas superando. 
 
    —Cierto —comentó Marco que se había mantenido al margen bastante rato. No se acostumbraba a la sensación de ir recordando cosas que en teoría no debía saber—. Sobre todo, era muy común en muchas culturas antiguas orientales, hoy en día aún se conserva esa filosofía en muchos lugares. 
 
    —Esto coincide con lo que nosotros pensamos —comentó Harrys—. El problema es que, según esta teoría, el día del examen probablemente sea hoy, si es que algo tiene que ver todo esto con el fin de la cuenta atrás, dentro de poco más de cuatro horas. Según creo, y supongo que vosotros también, no cumplimos los requisitos necesarios ni por asomo, porque el hombre, nosotros y vosotros, realmente no hemos aprendido lo suficiente. 
 
    —Basta con leer cualquier día de la semana un periódico —comentó McManan sirviéndose otro café. 
 
    —¿Y qué creéis que va a suceder? —preguntó Susan. 
 
    —Pues no lo sabemos, pero mucho me temo que, si de un examen se trata, lo más seguro es que todo acabe aquí. Lo que está claro es que, si hoy el hombre tiene que demostrar que ha crecido como Ser, lo llevamos claro —contestó Harrys. 
 
    —Y entonces, ¿qué hacemos? —preguntó Susan. 
 
    —Esperar —contestó Rafael—. Esperaremos. Lo que suceda, sucederá en breve. Y si algo tenemos claro es que sea lo que sea, no lo vamos a poder evitar y, además, lo vamos a vivir en primera fila. 
 
   


  
 


 
    Mar Mediterráneo. (-05h 20’) 
 
      
 
    Los dos helicópteros Sikorsky que el Vaticano poseía volaban a baja altura para no ser detectados por los radares de las bases fronterizas que vigilaban el espacio aéreo entre Chipre y Turquía.  
 
    Lilith se había encargado del transporte y ahora volaban todo lo rápido que podían, casi rozando el agua. Era muy difícil verlos a simple vista ya que el reflejo del sol contra la superficie del mar los hacía casi invisibles. La distancia que debían recorrer no era muy larga, tan solo trescientos kilómetros separaban la casa de Lilith con el sexto portal. Tan cerca que lo habían tenido siempre y jamás lo habían sospechado.  
 
    En poco rato llegarían a su destino. 
 
    El Maestro sentado junto a Lilith ultimaba los detalles del asalto.  
 
    En el otro helicóptero, Apofis y el resto de su ejército esperaban ansiosos para llegar. Sentados y sin hablar, cada uno de ellos se concentraba en sus pensamientos.  
 
    La sed de venganza era un aliado poderoso en una batalla, y de eso, ellos tenían de sobras. 
 
   


  
 


 
    Interior del Cubo. (-02h 40’) 
 
      
 
    Las imágenes enviadas por la nave que vigilaba el exterior del sexto portal eran cada vez más espeluznantes. 
 
    —¿De dónde sale tanta gente? —preguntaban los dos soldados incrédulos. 
 
    —El Cubo aguantará ¿verdad? —preguntó Rayan a Rafael que se había acercado a la esquina de la sala de mando. 
 
    —Aguantará —contestó—. Las tomas de ventilación es lo único por lo que debemos preocuparnos. 
 
    —¿Dónde están esas tomas? —preguntó Marco mirando a las paredes. 
 
    —Originalmente el Cubo no tenía ventilación, era un cuadrado de metal puro y duro —contestó Ed—. Al principio no pensaron en este tema, pero tras varios días instalados en su interior trabajando día y noche, decidieron que lo mejor sería instalar aparatos de refrigeración para mantener una temperatura fresca y agradable para trabajar, tanto para los técnicos como para los equipos que no podrían soportar tan altas temperaturas. Hicieron una toma de extracción para eliminar el aire viciado y otra toma de absorción que trajera aire limpio del exterior. La de extracción se hizo en una pared lateral y hacia abajo, acabando en una serie de pequeñas grutas subterráneas a unos cien metros de profundidad. La de absorción de aire limpio se hizo en la pared opuesta, donde un tubo recorría unos cincuenta metros en horizontal para salir después a la superficie en lo alto de una pequeña montaña de roca granítica, de unos quince metros de altura. La toma de aire estaba bien disimulada e imposible de encontrar. Estaba cubierta de una rejilla especial antiparásitos para evitar cualquier entrada no deseada. 
 
    —No pueden encontrar la toma de aire —dijo Ed—, es imposible. 
 
    —Pero pueden encontrar el tubo si consiguen vaciar la tierra de la pared del lado este y para el caso sería lo mismo —contestó Rayan—, una vez destrozado el tubo tendríamos aire solo para una hora, o quizás menos. 
 
      
 
    Rafael miró el reloj, quedaba algo más de dos horas y media. Todavía había esperanza. Vaciar toda la tierra era algo muy complicado. 
 
    —Están dinamitando por todos los lados —dijo Sam—. La estructura aguanta, pero cada vez está más a la vista. En la pared norte han hecho socavones de más de cuatro metros de profundidad. 
 
      
 
    La mitad del techo del Cubo ya estaba a la vista a causa del impacto del misil. Parte de las paredes norte y oeste se podían ver perfectamente. Cientos de personas se agolpaban sobre el metal brillante intentando abrir la trampilla para poder acceder al interior. Todo era bueno para intentarlo, picos, palas, dinamita… De momento la puerta aguantaba. 
 
    —Capitán —dijo el piloto de la nave—, detectamos dos aparatos que se dirigen hacía aquí volando bajo y rápido, según nuestro escáner son dos helicópteros Sikorsky. 
 
      
 
    Rayan reconoció en seguida qué tipo de helicóptero era y de quién se trataba. Son los mismos que habían acabado con el hotel del Lago Bourke’s, asesinando a todos los huéspedes. 
 
    —Quiero imágenes del interior de los dos aparatos —dijo Rayan temiéndose lo peor—. Dudo mucho que sean amigos, pero quiero confirmarlo antes de derribarlos. 
 
    —Sí señor —contestó el piloto maniobrando la nave de forma imposible para acercarse rápidamente hasta los helicópteros. 
 
      
 
    En menos de dos minutos la nave giró y recorrió los diez kilómetros que los separaban alcanzando a los dos helicópteros, incapaces de detectar a la nave ni visualmente ni por radar, ya que seguía en modo camuflaje.  
 
    El piloto maniobró hasta ponerse al lado de uno de los aparatos manteniendo firmemente su velocidad y rumbo. La imagen del interior de uno de los helicópteros se mostraba en la pantalla del Cubo. Rayan miró con los ojos bien abiertos. 
 
    —Son ellos Rayan —susurró Rafael—. Están aquí. No sé cómo han venido tan rápido. Hay que liquidarlos antes de que lleguen el Cubo o tendremos graves problemas. 
 
      
 
    Los científicos vieron la imagen de refilón. La pantalla mostraba un panorama espectral. Lo más parecido al infierno que ninguno de ellos había visto jamás. Susan pegó un grito sin darse cuenta y Marco y Tarek reconocieron perfectamente a algunos de aquellos demonios que habían estudiado cientos de veces. García, Ed y McManan se miraron sin mover un dedo hasta que el escocés sacó su petaca de whisky y bebieron para calmar los ánimos. 
 
    —No os preocupéis —dijo Harrys—. Aquí estamos a salvo, por mucho que lo intenten, esos jodidos demonios no podrán entrar. 
 
      
 
    Rayan contactó con el comandante de la nave. 
 
    —Derriben inmediatamente a los dos aparatos. No quiero supervivientes —dijo alto y claro. 
 
    —Recibido —contestó el comandante de la nave. 
 
   


  
 


 
    Maryland. (-02h 10’) 
 
      
 
    El general estaba harto de tantos sobresaltos, problemas y dudas que se estaban planteando.  
 
    Había librado cientos de reuniones como esas, pero sus días en activo estaban tocando a su fin y no tenía ganas de complicarse la vida. 
 
    —Siempre he dicho que en el último mes antes de jubilarse uno, ya tendría que haber otro tipo que se ocupara de sus temas. No tengo ganas de preocuparme de toda esta mierda — pensaba el general mientras bajaba en el ascensor. 
 
      
 
    Había salido de la reunión en cuanto dijeron de hacer una pausa, y directamente había enfilado el pasillo decidido a bajar a la cafetería a tomarse un buen café cargado, eso sí, descafeinado, como le había recomendado el médico después de la última revisión del mes pasado. Ya no fumaba, pero hoy era uno de esos días en los que encendería un buen puro como premio a lo bien que había aguantado el tipo toda la mañana. 
 
    —Un café descafeinado de máquina, por favor —dijo el general a Tonny, el camarero que llevaba en el edificio más años que nadie. 
 
    —Muy bien mi general. Veo que hace caso por fin de las recomendaciones del doctor, más vale tarde que nunca. Anímese hombre, que en poco más de una semana estará disfrutando de su merecida jubilación —le contestó sonriendo con su gracioso acento italiano.  
 
      
 
    El general asintió sin decir nada, no era hombre de muchas palabras, tan solo pensaba si realmente llegaría a disfrutar de su jubilación o el mundo se iría a hacer gárgaras antes.  
 
    —La gente está loca —continuó hablando Tonny como si alguien le escuchara—. Cada día hay más guerras, más revueltas, más secuestros, más asesinatos. Me da asco poner las noticias, ya no son como antes, ahora solo informan de muertes, incendios, atropellos, suicidios.  
 
      
 
    En esos momentos la cadena CNN, que era la única que se ponía en la cafetería del edificio excepto los días de partido, emitió un comunicado de urgencia. 
 
    —A ver qué ha pasado ahora —murmuró Tonny haciendo que el general girara su taburete para ver el comunicado.  
 
    —Sube un poco el volumen —pidió el general. 
 
    —Avance informativo de urgencia con Timothy Dalton —se escuchó en el televisor—. Buenas tardes señoras y señores —dijo el presentador repeinado y con exceso de rayos uva en su rostro—. Son las once y cuarenta minutos de la mañana y según información de nuestros corresponsales, hace tan solo veinte minutos se han recibido varios avisos de bomba en diferentes ciudades al mismo tiempo, lo que ha hecho sospechar de un ataque terrorista organizado a nivel mundial. Conectamos primero con nuestro corresponsal Bobby Stan en El Cairo, adelante Bobby. 
 
    —Buenas tardes desde El Cairo cuando son exactamente las cinco y cuarenta y un minutos de la tarde, hora local. Así es Timothy, como bien has comentado, hace aproximadamente veinte minutos una llamada anónima ha avisado de la colocación de varios artefactos explosivos repartidos por toda la meseta de Gizeh, concretamente, y según nos han informado las fuentes policiales, en la Esfinge y en las pirámides de Keops y Kefrén, que como sabrán son el destino turístico por excelencia aquí en El Cairo. Una unidad especializada en artefactos —continuó explicando el corresponsal—, está revisando en estos momentos una de las mochilas sospechosas, que como podéis ver en las imágenes, está justo a los pies de la Esfinge.  
 
      
 
    Las imágenes en directo mostraban un aspecto inaudito del lugar, completamente vacío y sin turistas alrededor. Tan solo se veía en la zona un cordón policial que rodeaba todo el recinto y un robot que se acercaba despacio a la mochila sospechosa. 
 
    —Muchas gracias Bobby —dijo el moreno presentador—, volveremos en un instante a El Cairo para que nos sigas informando. Conectamos ahora con la provincia de Urubamba en Perú, donde nuestro corresponsal Dan Roger está cubriendo una noticia similar en las ruinas de Machu Picchu. ¿Dan? ¿Qué nos puedes contar? —preguntó el presentador. 
 
    —Hola Timothy, buenos días. Pues algo parecido está sucediendo en las inmediaciones de las ruinas de Machu Picchu. Hace aproximadamente veinte minutos, a las diez y cuarenta minutos de la mañana, hora local y al igual que en El Cairo, se recibió una llamada anónima avisando de que un artefacto colocado en algún punto del recorrido turístico de la montaña sagrada haría explosión a mediodía. Se ha evacuado la zona completamente y estamos a la espera de un próximo comunicado por parte de las autoridades. En cuanto sepamos algo más informaremos de inmediato. De momento nadie puede entrar al recinto. Las ruinas están cerradas a cal y canto. 
 
    —Perfecto Dan —dijo el presentador— Como pueden imaginar, es demasiada coincidencia que dos lugares tan significativos estén en alerta máxima por avisos de posibles bombas, y además a la misma hora. Pero por si dos pudieran ser simples casualidades de la vida, tenemos un tercer aviso en otro punto de gran interés turístico, esta vez en Guatemala. Buenos días César, ¿qué novedades nos traes desde Petén? 
 
    —Buenos días Timothy —contestó el corresponsal con la mano en el oído—. Nos encontramos en el parque nacional de Tikal, en Petén, una pequeña ciudad de Guatemala donde se encuentra una de las pirámides más famosas y visitadas de la antigua civilización maya. Aquí ha ocurrido exactamente lo mismo que en El Cairo y en Machu Picchu. A las nueve y cuarenta minutos de la mañana, hora local, una llamada alertaba de la colocación de un artefacto explosivo. Al parecer en una gran mochila de color negro que alguien ha dejado en una de las paredes de la pirámide. De momento todo está despejado y a la espera de nuevos acontecimientos. 
 
    —Gracias César —dijo el presentador—. Iremos informando de las novedades en cuanto sepamos algo más. No hemos conseguido declaraciones por parte de nuestro departamento de defensa, pero suponemos que se habrán activado las alertas para vigilar de forma más exhaustiva nuestros principales monumentos y reclamos turísticos, a fin de evitar que en nuestro país suceda lo mismo. Desde la CNN les ha informado Timothy Dalton. 
 
      
 
    El canal dio por finalizado el informativo con el aburrido tono musical de siempre y continuó su programación con unos minutos dedicados a la publicidad. 
 
    —Pues estamos listos —dijo Tonny mientras secaba a mano unos vasos—. Solo falta esto para acabar de meter el miedo en el cuerpo a los ciudadanos. 
 
      
 
    El general apuró su café dispuesto a subir otra vez a la sala de reuniones. No tenía suficiente con todo lo que estaba pasando, sino que ahora, además, posiblemente debían activar el estado de alerta, si es que el secretario de defensa no lo había activado ya.  
 
    Miró su reloj. Era casi mediodía en Washington y todavía quedaba un buen rato para acabar la jornada.  
 
   


  
 


 
    Capadocia. (-02 h 00’) 
 
      
 
    La nave se preparó para atacar a los dos helicópteros.  
 
    Tenía órdenes claras: derribarlos y asegurarse de que no quedaran supervivientes. Primero iría a por uno, después se ocuparía del otro, y antes de que pudieran darse cuenta, estarían los dos en el suelo.  
 
    El piloto maniobró para ponerse en la cola de uno de los aparatos y activó su arma principal, bastaban pocos segundos para cargar el láser a máxima potencia. Mientras tanto, en el helicóptero de cabeza, Lucifer dejó de hablar con Lilith quedándose callado y con los ojos muy abiertos. Algo no le gustaba, algo no iba bien. Esa sensación que solo los animales conservan y que está ligada directamente con su instinto de supervivencia, le informó de que algo iba a ocurrir, algo raro estaba a punto de suceder, no sabía el qué, pero sí sabía que tenían que salir de allí ahora mismo.  
 
    A una orden suya los helicópteros forzaron una maniobra evasiva separándose velozmente uno a babor y otro a estribor. El copiloto de la nave, que estaba a punto de pulsar el botón de disparo, escuchó un pitido informando de que el objetivo que había marcado estaba ahora fuera de su alcance de disparo.  
 
    —¡Maldición!  —gritó el copiloto—. Se han separado. Nos han detectado. 
 
    —No es posible —contestó el piloto—. No pueden vernos, ni ellos, ni su radar. 
 
    —Pues ya me explicarás —contestó—. Sigue a uno, luego iremos a por el otro. 
 
      
 
    Rayan, mientras tanto, hablaba por radio con Samar, el jefe de los Yasir, la familia encargada de vigilar el portal de la Esfinge.  
 
    —Vimos algo raro entre la multitud —explicaba Samar—, y cuando fuimos a investigar, varios grupos de turistas saltaron las vallas protectoras que protegen la zona reservada de la Esfinge. Al mismo tiempo, otro grupo de unas treinta personas que también parecían turistas hacían lo mismo justo en la zona donde se encuentra la entrada a la parte baja del monumento. Estaban sin duda intentando entrar en el interior, mientras el resto distraía a los policías. Rápidamente saltamos junto a unos cuantos agentes secretos y vendedores ambulantes y los pudimos reducir. Llevaban más de cincuenta kilos de C4 repartidos en tres mochilas, estaban dispuestos a volar por los aires la Esfinge sin dejar ni una sola piedra en pie. Automáticamente avisamos al resto de Guardianes, ellos mismos dieron los falsos avisos de bomba al momento. Mejor no correr riesgos Rayan. 
 
    —Perfecto Samar. Más vale prevenir porque están al tanto de todo. Aquí estamos asediados sin poder salir, queda poco amigo. Hay que aguantar como sea —contestó. 
 
    —De acuerdo Rayan, cuídate y que la paz sea contigo amigo. Insha’Allah —dijo Samar Yasir y colgó el teléfono para seguir con su labor, esperando a que llegara la hora final. 
 
      
 
    A pocos kilómetros del Cubo, la nave logró posicionarse y disparó a uno de sus objetivos. A tan solo unas decenas de metros de distancia y en una posición perfecta detrás de uno de los helicópteros, un rayo finísimo de luz roja salió de la nada impactando en la cola y seccionándola de forma rápida y limpia, como si hubiera sido cortada por un bisturí gigante. El helicóptero empezó a girar en redondo mientras su rotor de cola caía a peso hacia el suelo. El aparato no podía controlar su caída y entró en barrena.  
 
    —La caída desde esa altura lo hará pedazos, no habrá supervivientes —dijo el piloto—. Vamos a por el otro. Se está acercando demasiado. 
 
      
 
    En el interior del Cubo y a través del satélite, pudieron ver en directo como algunos de los pasajeros del helicóptero derribado saltaban en paracaídas, y otros, simplemente, después de saltar desplegaban unas alas enormes y salían volando. Estaban a tan solo dos kilómetros del portal.  
 
    El ser que había saltado del helicóptero quedó suspendido en el aire, se giró y miró fijamente en dirección a la nave. En sus brazos llevaba a Lilith. Viró en redondo y aceleró en dirección al concurrido Cubo. Los esbirros que estaban en tierra intentando encontrar la forma de acceder al interior, gritaron de júbilo mientras señalaban al Maestro. No lo veían bien, estaba demasiado lejos, pero en el interior de sus corazones, sabían que ése era Él.  
 
    De pronto, y entre todos los gritos de júbilo y alegría, el silencio se adueñó del lugar como si una mano divina hubiera bajado el volumen. Todos empezaron a correr de un lado a otro dejando el techo metálico libre. Sin saber realmente ni cómo ni por qué, de alguna manera estaban conectados y sabían que debían salir de allí en seguida. 
 
   


  
 


 
    Maryland.  (-01h 20’) 
 
      
 
    El general estaba de vuelta en la sala de reuniones. 
 
    —¿Otra vez tengo que pasar por el jodido arco? —gritó—. ¡Pero si acabo de salir de la sala! 
 
    —Lo siento señor, pero son las normas. Sus normas —contestó el soldado que vigilaba la entrada a la sala de reuniones. 
 
    —Ya lo sé que son mis normas —contestó de mala gana. 
 
    Dentro de la sala, el presidente seguía sentado en el mismo lugar. Rebecca estaba más cerca de los monitores mientras que Anderson seguía parloteando sobre teorías que no iban a ningún lugar.  
 
    —¿Qué tenemos de nuevo? —preguntó el general intentando que pareciera que le importaba realmente algo lo que estaba pasando. 
 
      
 
    Nadie contestó, ni siquiera lo habían visto entrar. Estaban absortos mirando los monitores. Las imágenes enviadas por el satélite eran muy claras. En una de las pantallas había una imagen pausada. En ella se adivinaba parte de la cola de un helicóptero y por encima de él, se veía claramente la cara del mismísimo demonio. 
 
    —¿Qué coño es eso? —exclamó el general. 
 
    —Eso acaba de saltar de un helicóptero en pleno vuelo y después de desplegar sus alas ha empezado a volar —contestó el presidente—. Y no cabe la menor duda de lo que es general, es el demonio en persona. 
 
      
 
    Rebecca tenía que contener sus ganas de gritar de júbilo. No sabía si llorar de alegría o saltar de la silla maldiciendo a todos los burócratas que estaban allí sentados y condenados a vivir una mísera vida bajo las órdenes de su Maestro. Aguantó el tipo como pudo. Debía mantener la calma, cualquier nueva información que pudiera pasar a Lilith podía suponer la diferencia entre la victoria y la derrota. 
 
    En la imagen del monitor izquierdo que se recibía en directo se podía distinguir como los cientos de hombres y mujeres que antes tapaban casi por completo el brillante metal corrían despavoridas hacía todos los ángulos. En seguida se dieron cuenta de por qué. 
 
    —Madre de Dios, miren eso, va directo al punto cero —exclamó Anderson. 
 
   


  
 


 
    Capadocia.  (-01h 15’) 
 
      
 
    El helicóptero que quedaba intacto había subido hasta una altura de más de trescientos metros huyendo de la nave, o eso creían. En realidad, lo que había hecho era ganar altura y ahora, estaba descendiendo al máximo de su velocidad en dirección a la superficie del Cubo. 
 
    —¡Va a estrellarse! —dijo Rayan. 
 
      
 
    El piloto kamikaze del aparato bajaba completamente vertical y en dirección a la trampilla de acceso con el helicóptero completamente cargado de armamento, combustible y explosivos. Ya no quedaba nadie en su interior, sus ocupantes habían saltado, y tampoco quedaba nadie en la superficie del Cubo, todos estaban a cubierto. 
 
    —¿Cómo demonios sabían lo que iba a suceder? —pensó Rayan.  
 
    —Esto cada vez va a peor —comentó McManan visiblemente nervioso. 
 
    —El metal aguantará y supongo que la trampilla de entrada también —contestó Harrys—. El problema son todas las conexiones eléctricas. Si se achicharran tendremos problemas para salir de aquí. 
 
      
 
    De pronto, una explosión se vio en uno de los monitores. El primer helicóptero se acababa de estrellar a casi un kilómetro de distancia. Solo el piloto se encontraba en el interior, el resto de ocupantes habían saltado y seguían vivos no muy lejos de allí. El segundo helicóptero impactó a gran velocidad desapareciendo entre una enorme bola de fuego y humo. El impacto fue brutal y directo al techo del Cubo.  
 
    La explosión se pudo oír a más de diez kilómetros de distancia y la bola de fuego que surgió, no dejó ver absolutamente nada en un buen rato. Una columna de humo se elevaba y era visible a varios kilómetros de distancia. En el interior notaron un leve movimiento, nada comparado con la tremenda onda expansiva que habían notado los súbditos agazapados en el exterior, aunque eso no evitó que todos los que estaban mirando el monitor, se agacharan y taparan su cabeza con las manos, en un instinto de protección.  
 
    Una vez más, el metal absorbió todo el impacto y lo desvió suelo abajo haciendo que todos los sismógrafos situados a menos de cien kilómetros alertaran a sus respectivos centros de control de terremotos. 
 
    Las imágenes enviadas desde la nave solo mostraban humo y fuego. 
 
   


  
 


 
    Maryland.  (-01h 10’) 
 
      
 
    El presidente no perdía detalle de lo que estaba sucediendo en ese trozo de tierra de Turquía, normalmente desierta de gente. 
 
    Un helicóptero de combate se había estrellado a poca distancia de allí. Otro se había precipitado al más puro estilo kamikaze contra esa especie de Cubo metálico del que no sabían nada. Cientos, o quizás ya miles de personas, estaban revoloteando por aquella zona buscando no se sabía el qué, mientras que varios seres parecidos a enormes dragones se habían visto sobrevolando la zona y acompañados del mismísimo demonio.  
 
    —Esto es de locos —dijo el general. 
 
    —¿Qué está pasando realmente? —preguntó el presidente—. No entiendo absolutamente nada. 
 
      
 
    Rebecca permanecía en silencio mientras el resto intentaba darle algún sentido a lo que estaban viendo, pero contra más veían, menos sentido cobraba todo. 
 
    —Señor —dijo uno de los técnicos—. El capitán Rayan ha solicitado apoyo aéreo al USS Carter de inmediato. Según su petición, el ataque debe efectuarse exactamente sobre las coordenadas de la zona que estamos vigilando.  
 
    —¿Cómo? ¿Qué hace Rayan allí? —preguntó el general. 
 
    —No lo sé señor, pero ha solicitado limpieza total en dos kilómetros a la redonda del punto donde se encuentra exactamente esa base subterránea. 
 
    —¡Ni pensarlo! —dijo Rebecca sin poder esconder su rabia y nerviosismo—. Allí hay civiles. No sabemos lo que está pasando y no se puede exterminar a miles de personas inocentes sin motivo alguno —acabó diciendo para intentar disimular un poco su excesivo enfado. 
 
    —Señor —volvió a insistir el ayudante —el Carter está esperando confirmación. 
 
    —Denegada —dijo por fin el presidente—, no sabemos qué está pasando ni lo que sucederá, pero no podemos hacer nada sin consentimiento de los turcos. Rayan no debería estar allí. ¿Qué coño hace allí? ¿Cómo sabía de la existencia de ese lugar? —preguntó mirando al general. 
 
    —No lo sé señor, de veras que está allí por algún motivo que solo él sabe. No hay ninguna misión en marcha —contestó el general. 
 
    —Señor, el Carter ya está avisado. El gobierno turco también ha sido avisado, pero, como usted ha ordenado, no se ha informado de nada relacionado con el rayo de energía —informó el ayudante. 
 
    —Señor presidente —dijo Anderson señalando a su ordenador y visiblemente nervioso—, hemos descubierto algo nuevo en el rayo de energía. 
 
      
 
    El científico tecleó en su portátil y en uno de los monitores apareció una gráfica un tanto rara. 
 
    —¿Qué es eso? —preguntó el general. 
 
    —Dentro de la señal principal hemos detectado una segunda señal algo más débil, como pulsos de energía intermitentes. Según podemos ver en esta gráfica, el tiempo transcurrido entre un pulso y el siguiente cada vez es menor, cada vez son más seguidos. Esto nos ha hecho pensar que se podría tratar de una especie de cuenta atrás que acabará exactamente en una hora y siete minutos, justo a las ocho y cuarenta minutos de la noche, hora local en Turquía. Exactamente a la hora en la que hoy se pondrá el sol allí. 
 
    —¿Una cuenta atrás para qué? —preguntó el general. 
 
    —No lo sé —contestó Anderson después de haber intentado responder esa pregunta durante largo rato—. Lo único que tenemos claro hasta ahora, es que, sin duda, es una cuenta atrás. No sabemos para qué, ni lo sabremos hasta que llegue la hora. 
 
      
 
    Rebecca sonreía para sus adentros. Sabía que la cuenta atrás era el final de un ciclo y el inicio de otro. El inicio de su ciclo. El inicio de la nueva etapa que estaba a punto de empezar. 
 
    —Señor presidente —dijo uno de los técnicos—, se está disipando el humo y el fuego. La visibilidad está mejorando. 
 
      
 
    Silencio. Reinaba un absoluto silencio en la sala del cuartel de la Agencia de Seguridad Nacional. Todos miraban como la visibilidad mejoraba y la imagen se aclaraba.  
 
    Silencio mientras veían las imágenes. Silencio porque ninguno de ellos sabía qué decir ni qué hacer.  
 
    Y así estuvieron durante un par de minutos. 
 
   


  
 


 
    Capadocia. (-01h 05’)  
 
      
 
    Los cientos de esbirros que habían salido corriendo para protegerse del impacto estaban volviendo sobre sus pasos lentamente. La visibilidad mejoraba, pero no se acercaban al Cubo. Estaban todos absortos rodeándolo sin perder detalle. 
 
    En el centro estaba Él, Lucifer. De pie y con las enormes alas extendidas. Inmóvil sobre la hasta ahora indestructible construcción metálica. Allí estaba esa bestia observando y calculando cómo abrir esa maldita puerta. Levantó la cabeza para buscar al resto de su ejército. La gente lo miraba sin acercarse y mantenían la distancia ante tal visión. Al unísono, todos y cada uno de ellos agacharon la cabeza y clavaron la rodilla derecha en el suelo en señal de sumisión. 
 
    Mientras tanto, el resto de su pequeño ejército se reunió en el interior del círculo formado por sus seguidores y todos ellos pudieron contemplar lo que hacía años que deseaban. El Maestro y sus generales estaban allí mismo, a pocos metros.  
 
    Miraban la trampilla de entrada esperando encontrar la manera de destrozarla, debían buscar la forma de entrar al interior de ese Cubo fuera como fuera. No tenían ni idea de lo que iba a suceder, solo sabían que el cambio estaba cerca y que la época oscura que estaba viviendo el mundo era la señal de que había llegado la hora del cambio, del nuevo reino de los Bakir, el reino soñado durante milenios en el que los humanos serían esclavizados y los pocos Atlantes que quedaban, serían aniquilados junto a todo Malach que se atreviera a poner un pie en su nuevo mundo. 
 
    Rayan y Rafael miraban el monitor viendo las imágenes enviadas por la nave que ya clareaban, gracias al viento del este que se levantaba a esa hora y que precedía a la puesta de sol. Miraban con preocupación, la verdad es que no contaban con aquella aparición demoníaca.  
 
    La negativa del USS Carter a apoyarlos en el ataque sentó a Rayan como un jarro de agua fría. Todo hubiera acabado en un momento. Sabía que Rebecca estaba detrás de esa negativa. Ahora, viendo las imágenes del monitor ya no estaba tan seguro de que el Cubo aguantara mucho tiempo más. 
 
    Por las pantallas se podía ver como los sicarios de Lucifer trabajaban a destajo. Palas y picos en mano desenterraban toda la arena que podían, intentando dejar al descubierto el máximo trozo posible de aquella inmensa caja de metal aún virgen. Aun así, entre palada y palada, se paraban para admirar a su Maestro, la visión los tenía hipnotizados. 
 
    De pie, delante de la trampilla, estaba Lucifer.  
 
    Su rodilla izquierda se flexionó haciendo un enorme esfuerzo para poder aguantar el retroceso de la intensa llamarada que salía de su boca, rebotando y alejándose decenas de metros, alumbrando toda la loza con colores rojizos.  
 
    Las conexiones eléctricas del interior de la puerta se estaban empezando a derretir por la intensa temperatura que había alcanzado el metal. La cámara de seguridad instalada en la antesala mostraba una luz roja que empezaba a penetrar por la trampilla indicando que el calor intenso estaba consiguiendo abrirse camino.  
 
    El Cubo había aguantado durante millones de años inundaciones, terremotos, sequías, impactos de meteoritos e incluso erupciones volcánicas cuya lava había calentado el metal hasta los mil doscientos grados. Pero lo que estaba sufriendo ahora era mucho peor, un impacto directo del aliento de Lucifer que, según las imágenes térmicas del satélite alcanzaba más de dos mil grados de temperatura. Había conseguido derretir las juntas que todos creían a prueba de cualquier cosa y el calor estaba empezando a penetrar en el interior del Cubo a través de ellas. Por suerte, el metal aguantaría hasta los dos mil ochocientos grados, o al menos eso decían los informes de los técnicos que hace miles de años tuvieron que agujerearlo para instalar las tomas de aire exteriores.  
 
    Apofis, el segundo al mando, vigilaba la retaguardia del Maestro y daba órdenes a sus esbirros. Era igual de alto que Lucifer. Un híbrido parte humano y parte serpiente. Se mantenía erguido alcanzando los tres metros de altura, pudiendo erguirse hasta más de cuatro si lo creía necesario. Su cola, enfundada en una armadura metálica con aristas asesinas, arrastraba por el suelo como un látigo mortal para sus contrincantes. De la mitad superior de su cuerpo, cubierto de escamas duras como el acero, sobresalían dos brazos humanoides grandes y musculosos, protegidos por unas hombreras metálicas de color negro. Su cabeza estaba cubierta por un casco oscuro con dos cuernos enormes impregnados del mismo veneno que él segregaba y que inmovilizaba a sus víctimas durante horas. Sus facciones eran de casi humanas, pero sus ojos no. Carecían de cualquier atisbo de vida. Eran los ojos de una serpiente que mira sin mirar. No dejaba de vigilar mientras el Maestro intentaba derretir el metal. Era la mano derecha de Lucifer, se lo había ganado a pulso durante años tal y como hicieron sus antepasados. 
 
    —Rayan —dijo Harrys sacándolo del hipnotismo que le provocaba esa visión—, el radar detecta la presencia de otro eco muy débil. Está a sesenta kilómetros de distancia, pero se acerca a una velocidad de vértigo. 
 
    —Tranquilos —dijo Rayan—. Son de los nuestros. Hemos pedido ayuda. 
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    Maryland. (-00h 30’) 
 
      
 
    Hacía rato que nadie opinaba ni preguntaba absolutamente nada.  
 
    En la sala especial de las reuniones importantes, el presidente, el general y el doctor Anderson, continuaban sentados mirando las imágenes que el satélite iba enviando. ¿Qué iban a decir ante lo que estaban viendo? Tan solo podían mirar los monitores como si de una película se tratara.  
 
    Rebecca, sin embargo, lo entendía todo a la perfección y disfrutaba con lo que estaba viendo.   
 
    Uno de los técnicos sacó al grupo del trance. 
 
    —Señor, se acercan varios vehículos al punto cero. 
 
    —¿Quiénes son? —preguntó el presidente. 
 
    —Un momento señor —el técnico tecleó las órdenes necesarias para que el satélite enviara unas imágenes ampliadas y muy nítidas de los vehículos—. Creo que son miembros del ejército turco señor. 
 
    —Habrán enviado a una patrulla después de nuestro aviso —dijo el general. 
 
    —Pobres desgraciados —comentó el presidente—, que Dios los ampare. 
 
      
 
    El pequeño grupo de soldados enviado para comprobar las anomalías que los americanos habían descubierto se encontraba a tan solo dos kilómetros de las coordenadas que habían recibido. Las órdenes eran confusas, algo estaba sucediendo en aquella zona, según había informado la Agencia de Seguridad Nacional americana. Se habían visto movimientos extraños a través de uno de sus satélites y habían solicitado al gobierno turco que investigara.  
 
    La avanzadilla militar tenía órdenes de observar e informar antes de tomar ninguna decisión.  
 
    Estaba empezando a atardecer y la luz cada vez era más tenue, excepto en aquel punto al que se dirigían, allí un reflejo de tonos rojizos se veía desde su posición a poco más de un kilómetro de distancia. Y una columna de humo se elevaba desde el mismo lugar viéndose todavía desde más lejos.  
 
    En apenas cinco minutos los soldados turcos llegarían al lugar. 
 
   


  
 


 
    Capadocia.  (-00h 25’) 
 
      
 
    Lucifer dejó finalmente de escupir fuego.  
 
    El metal, aunque estaba incandescente, aguantaba su poderoso aliento. No se derretía, estaba al rojo vivo pero intacto. Ni siquiera los tremendos golpes que Semyazza propinaba con su enorme martillo metálico hacían señal alguna en el duro metal caliente.  
 
    El Maestro estaba enfadado a la vez que rabioso y sorprendido. Nada en todos esos años había aguantado el calor de su aliento. Tenía que entrar como fuera, quedaba poco tiempo y quería acabar con todos cuanto antes. 
 
    La pequeña patrulla de soldados turcos acababa de llegar hasta unos pequeños montículos situados en la colina, y observaba lo que estaba sucediendo, aunque los soldados no lograron entender lo que veían.  
 
    ¿Qué hacían todas esas personas intentando perforar esa especie de metal que no habían visto jamás, en todas las veces que habían patrullado por allí? Y lo más importante, ¿qué eran esas criaturas? Las órdenes eran claras, observar e informar sobre lo que estaba sucediendo, y si lo creían preciso, identificar y detener a cualquier individuo sospechoso.  
 
    El soldado al mando, un joven sargento de no más de treinta años, empezó a hablar desde la lejanía a través del megáfono instalado en uno de los jeeps. 
 
    —Les habla el sargento Masar del ejército turco. Que todo el mundo permanezca quieto y con los brazos en alto —dijo sin demasiado convencimiento—. Vamos a proceder a identificarlos. 
 
      
 
    Lucifer sonrió al oír esa metálica voz. Era lo que necesitaba para relajarse un poco, para desestresarse y poder pensar con más claridad. 
 
    En un abrir y cerrar de ojos levantó el vuelo hacia ellos seguido del resto de generales que se dirigieron de inmediato hacia el pobre y condenado grupo de soldados. Era en esos momentos cuando Apofis deseaba haber nacido con alas, aunque era veloz reptando por el suelo, siempre llegaba tarde, cuando Lucifer ya había acabado con todos. Balberith, que tampoco volaba, arrancó galopando sobre sus cuatro potentes patas para intentar llegar a tiempo también. 
 
    Los súbditos dejaron las palas y los picos por un momento, embelesados con lo que estaban observando. Esa escena no se la podían perder, era algo que jamás hubieran podido imaginar que verían en vivo y en directo, a Lucifer y a sus generales en acción. Y ellos disponían de asientos de primera fila. 
 
    Desde el cuartel de la Agencia de Seguridad Nacional, Rebecca observaba cómo los Bakir iban en dirección a los condenados soldados. Conocía perfectamente a cada uno de esos engendros, aunque no había tenido el placer de verlos en persona. 
 
    —Pero, ¿qué coño son esas cosas? —preguntó el general.  
 
    —Deben ser una especie de mutantes —dijo uno de los técnicos intentando ajustar la imagen que cada vez llegaba más defectuosa—. Eso, o que las puertas del infierno se han abierto en ese lugar. 
 
    —Es el Infierno en la Tierra —sentenció el presidente. 
 
      
 
    De pronto, una llamarada enorme como la que habían visto minutos antes salió de la boca de Lucifer calcinando uno de los camiones del ejército desde el aire. Los pobres soldados casi no lo habían visto llegar, la luz natural era cada vez más débil y el oscuro color de ese ser era un perfecto camuflaje a esas horas del día. El camión explotó al instante y la onda expansiva arrojó a los otros vehículos a varios metros de distancia. Cuerpos mutilados de soldados se esparcían por varias decenas de metros alrededor de los restos del camión.  
 
    La imagen térmica de la nave mostró una temperatura cercana a los mil quinientos grados en la llamarada de Lucifer. Era impresionante que algo pudiera alcanzar tal calor sin quemarlo por dentro a él también.  
 
    Rayan contactó en seguida con el piloto. 
 
    —Atacad ahora mismo —dijo Rayan—. Que no quede ni una de esas bestias en pie. 
 
    —Sí señor —respondió el piloto que se había mantenido a la espera de órdenes. 
 
      
 
    El cañón láser de la nave disparó enviando un fino rayo a uno de los endemoniados individuos que estaba atacando desde el suelo. Lo pilló por sorpresa y ni siquiera le dolió. Vieron de donde procedía el láser, pero no quién lo enviaba, parecía venir de arriba, quizás de detrás de las nubes. 
 
    —¡¡¡Madre de Dios!!! —exclamó el general Jackson saltando de la silla al ver el rayo láser en la pantalla—. ¿Qué ha sido eso?, pero ¿de dónde ha venido? 
 
    —Al parecer ha venido del objeto que está desde hace rato sobrevolando el lugar —dijo el técnico señalando la pantalla de infrarrojos—. Están ahora sobrevolando la zona donde se encuentra el ejército turco. Yo diría que quieren protegerlos.  
 
    —Según el ordenador, el rayo que han disparado está a unos cuatro mil grados de temperatura —comentó otro de los técnicos comprobando los datos—. Esa cosa es capaz de cortar todo lo que toque sin esfuerzo alguno. 
 
    —Eso no es posible —contestó el general—. ¿Qué demonios es capaz de emitir esa potencia? 
 
    —No es posible para nosotros —dijo Anderson—. Pero, ¿de verdad cree, después de todo lo que estamos viendo, que hay algo imposible para esta gente? 
 
      
 
    Lucifer miró a su amigo y compañero de infinidad de batallas. Se giró justo para ver como su robusto cuerpo, mitad lagarto mitad humano, se partía en dos trozos sin derramar ni una gota de sangre. Su enorme y robusta cabeza cayó al suelo clavando los cuernos de su enorme casco en la fina arena, mientras que la parte trasera del cuerpo anduvo algunos pasos más sin adivinar todavía lo que estaba sucediendo. Había muerto el último descendiente vivo de la ancestral familia de los Balberith. 
 
    No vio exactamente de dónde había venido el láser, pero Lucifer aún conservaba intacto en su instinto de réptil una visión casi perfecta en varios espectros de luz, entre ellos el infrarrojo, ideal para detectar a sus víctimas de sangre caliente en la oscuridad.  Miró hacia arriba y vio una tenue mancha anaranjada que emitía más calor de lo normal, y que, sin duda alguna, era el causante de la muerte de su general. Levantó el vuelo ascendiendo verticalmente de forma rapidísima y pillando desprevenidos a todos los que estaban observando. Segundos después, una intensa llamarada impactó contra la base de la nave envolviéndola en una bola inmensa de color naranja y rojo. Ahora todos distinguían la forma ovalada del objeto, aunque fuera invisible, ya que el fuego lo envolvía recortando una silueta perfectamente visible en la cada vez más oscura noche. 
 
    El monitor de infrarrojos indicaba una temperatura que aumentaba sin parar. 
 
    —Increíble —dijo Rebecca sin poder disimular su estado de excitación—. Está achicharrando a ese objeto volador. 
 
      
 
    Rayan no veía absolutamente nada de las imágenes que la nave emitía, todo era amarillo y rojo a causa del extremo calor. Sin embargo, las imágenes que tenían pinchadas del satélite Echelon eran espeluznantes.  
 
    Apenas se podía distinguir a Lucifer entre tanto brillo, pero se intuía perfectamente dónde estaba. La llamarada apareciendo de la nada, varios metros por debajo de la nave, indicaba el punto donde se encontraba. 
 
    —¡Salgan de ahí!  —gritó Rayan al piloto de la nave. 
 
    —Tranquilo amigo —contestó el piloto con toda la calma del mundo—, este aparato aguanta casi tanto como el Cubo, deja que se canse. No podrá aguantar demasiado ese desgaste. 
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    Habían pasado unos minutos intensos e interminables en los que Lucifer vomitó fuego sin parar, primero al Cubo, luego a los soldados turcos y por último a la maldita nave que había acabado con la vida de su amigo Balberith.  
 
    Estaba agotado, había gastado demasiada energía en muy poco tiempo y sin ella no podía seguir usando su arma más poderosa. Necesitaba descansar y pensar. Bajó volando hasta los soldados que todavía quedaban con vida y que no habían dejado de disparar sus inútiles balas desde que hizo explotar sus camiones.  
 
    En pocos segundos acabaría con todos los que no hubieran muerto a manos de sus generales.  
 
    Los seguidores del Maestro aplaudían y gritaban de júbilo cada vez que explotaba un jeep, o un camión militar. También estaban agotados, llevaban horas sin parar de cavar y golpear y dinamitar, pero estar allí junto a su Maestro, valía la pena. 
 
    —Rayan, quedan quince minutos para el final de la cuenta atrás —comentó Rafael—. Hemos de aguantar como sea. Todo acabará pronto. 
 
    —Se acerca la segunda nave capitán —dijo Sam—. Está a punto de llegar. 
 
      
 
    Mientras tanto, en la agencia seguían sentados y mirando las imágenes sin perder detalle. 
 
    —Señor presidente, un segundo objeto ha entrado en el plano acercándose a una velocidad increíble. Ha sido visto y no visto —dijo el ayudante—. Es idéntico a la otra nave. 
 
      
 
    El monitor que mostraba la imagen en visión normal y corriente no emitía nada nuevo ya que el sol estaba a punto de ponerse y la oscuridad era cada vez mayor. Solo las explosiones se veían a la perfección, pero el resto de la zona cada vez menos. Sin embargo, en el monitor donde se mostraba la imagen térmica la cosa mejoraba, cientos de puntos calientes revelaban la posición de los esbirros, algunos puntos más fríos mostraban la posición de esos seres que el general creía que eran mutantes y un punto caliente como ningún otro, mostraba, según creía el presidente, al mismísimo demonio. 
 
    Todos estaban alrededor de ese gran cuadrado que era el Cubo metálico, vigilados por ese objeto volador que la imagen mostraba en tono anaranjado y que volaba a sus anchas por el cielo. Y, por si fuera poco, ahora se había unido otro exactamente igual que se había quedado estático a pocos metros justo por encima del Cubo.    
 
    Los hombres y mujeres que estaban sobre la plataforma notaron como se formaron unos remolinos de aire que levantaban la arena de suelo mientras un zumbido que recordó al de un enjambre de abejas parecía venir de arriba. No podían ver nada, pero notaban que algo estaba sucediendo sobre sus cabezas.  
 
    Pasados unos segundos de confusión, la nave dejó de ser invisible y empezó a iluminarse con infinidad de luces azules y blancas que dibujaron a la perfección la silueta del objeto suspendido en el cielo. Un haz de luz blanca salió de la parte inferior mientras la nave descendió lentamente. La zona se despejó en tan solo dos segundos. Aquella nave se iba a posar sobre el suelo hubiera quien hubiera debajo. Tres brazos enormes salieron para apoyar al objeto volador en terreno firme de forma suave y silenciosa. Apenas quedaba luz natural, pero el foco de ese objeto iluminó por completo la zona como si fuera pleno día.  
 
    Uno de los esbirros, que permaneció estático bajo la nave, quizá para evitar que se posara o quizá por estar hipnotizado por su belleza, quedó sepultado bajo una de las patas que tocó tierra. El crujido de sus huesos heló la sangre de los que estaban a su alrededor. 
 
    Rayan seguía por el monitor del Cubo el aterrizaje de la nave, había visto varias de ésas, pero nunca con tantas luces. Era preciosa.  
 
    Recordaba que su abuelo formó parte del grupo encargado de silenciar el descubrimiento de un objeto como ése hacía ya ochenta años. Un fatídico error del piloto estrelló la nave en territorio americano y el gobierno la escondió en la Base de la Fuerza Aérea de Edwards, en Nevada. Cuando estaban a punto de averiguar qué o quién tripulaba la nave que se había estrellado, el entonces Coronel Rayan, filtró la información a la prensa sensacionalista informando de que un aparato extraterrestre había sido capturado. En cuanto la falsa información salió a la luz, el Área 51 se convirtió en lugar de interés para gran parte de la prensa. Y todavía sigue siendo lugar de peregrinaje para muchos ufólogos y seguidores del tema, que aún hoy en día discuten si el hecho fue verdadero o no.   
 
    El presidente y el general seguían sentados en sus respectivos y cómodos sillones, especiales para reuniones largas y tensas como la de ese día. Miraban, mejor dicho, admiraban al objeto que acababa de aterrizar en medio del terreno. Por si quedaba alguna duda, ahora estaban seguros de que los humanos no tenían nada que ver con todo eso. Ya conocían esos objetos, habían visitado la Base de Edwards infinidad de veces para seguir de cerca el proyecto secreto que intentaba averiguar la naturaleza de un objeto similar, que estaba a buen recaudo desde que lo escondieron en 1943. 
 
    Lucifer y su séquito finiquitaron rápidamente a los maltrechos soldados que aún respiraban mientras seguían con la vista la nave que acababa de llegar. Una rampa iluminada descendió hasta el suelo desde la parte inferior del objeto y los esbirros del Maestro se acercaron con palas y picos en mano para poder observar desde lo más cerca posible, hasta rodearlo por completo. El silencio se apoderó de aquel árido paraje durante unos segundos.  
 
    El primero en bajar por la rampa fue Gabriel, seguido de cerca por Uriel, Barachiel y su gran amigo Samael. Una vez en tierra formaron en línea y Gabriel desplegó sus enormes alas. Los esbirros retrocedieron ante semejante visión. Estaban orgullosos de ser los esclavos de lo que ellos creían demonios del infierno, pero jamás pensaron que podían llegar a ver a ejemplares como aquellos que ahora mismo tenían delante, eran ángeles de verdad, o al menos eso pensaban. Gabriel, último descendiente de Miguel, estaba al pie de la nave buscando con la mirada a Lucifer.  
 
    Susan y Marco, que estaban mirando las imágenes desde hacía rato, no reconocieron al principio al ser que habían conocido horas antes. Era él, pero su atuendo era bien diferente. Esta vez no había venido a dialogar, había venido a luchar. Su imagen no tenía nada que ver con los ángeles rubios y asexuales que todo el mundo conocía. Vestía con su uniforme de guerra, una túnica de color gris oscuro que cubría todo su cuerpo con una gran capucha que solo dejaba entrever en la penumbra sus enormes ojos azules y rasgados, como los de las aves rapaces que algún día fueron. De su espalda sobresalían las dos enormes alas que batía a voluntad. Y en el cinturón, dos espadas enfundadas emitían una tenue luz azul. 
 
    Excepto por sus grandes alas, que todavía seguían extendidas, nadie diría jamás que era un ángel como los descritos en miles de libros.  
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    Rebecca no pudo reprimir un grito al ver a aquellas criaturas que acababan de bajar de la nave. Había oído hablar de ellos infinidad de veces como seres cobardes que huyeron en lugar de luchar, y que ganaron la antigua batalla del Íteru con engaños, pero lo que estaba viendo era impresionante además de hermoso. En absoluto parecían seres cobardes dispuestos a huir. 
 
    El general Jackson miraba al presidente mientras movía la cabeza dando a entender que cada vez comprendía menos la situación. 
 
    —No intente entender —dijo el presidente señalando a la pantalla—. Esto se escapa a toda lógica y a todo lo que conocemos. Limítese a mirar, no nos queda otra opción, porque si algo tengo claro, es que estamos aquí única y exclusivamente como meros observadores. 
 
    —Señor —informó Anderson—, según el intervalo entre los pulsos, quedan solo diez minutos para el final de la cuenta atrás. 
 
      
 
    El reloj del Cubo marcaba exactamente lo mismo, Rafael lo miraba teniendo la esperanza de que los nuevos allegados pudieran contener la situación el tiempo suficiente. 
 
    Lucifer sonreía para sus adentros. Era el momento exacto que llevaba esperando tanto tiempo. Sobre ellos, la otra nave se mantenía suspendida y ahora totalmente visible con la misma iluminación espectacular. La muestra de tal esplendor era casi más impresionante que su fantasmagórica invisibilidad. Estaban dejando claro que estaban allí dispuestos a lo que fuera necesario y Lucifer, sabía en su interior que nada podía hacer contra ese maldito rayo de luz roja que partía por la mitad lo que tocara.  
 
    Solo intentaba mantener las posiciones y ganar algo de tiempo. Le separaba apenas treinta metros de distancia de Gabriel. Los dos se miraban sin perder detalle. 
 
    Había deseado ese momento desde que siendo joven su padre le contó la historia de sus antepasados. Ahora tendría su ansiada revancha, los mataría a todos vengando así a sus ancestros y después de acabar con ellos, sometería al mísero ser humano bajo su poder. 
 
    Gabriel esperaba de pie inmóvil y desafiante. No era como su antepasado Miguel, él era un guerrero criado para la lucha desde que nació. La batalla de Araboth cambió la forma de vivir de los Malach. Seguían siendo aquel pueblo tranquilo que vivía en perfecta armonía con la naturaleza, pero una parte de ellos, solo los más fuertes y elegidos, eran entrenados como guerreros y preparados para morir por su pueblo, como los valientes espartanos que lucharon en las Termópilas.  
 
    Durante miles de años se habían perseguido por el mundo, por todos los mundos que fueran necesarios. Mientras unos conquistaban otros liberaban. Ángeles y Demonios. El Bien y el Mal. Una eterna y vieja lucha, o al menos eso es lo que creían los hombres, porque en realidad, no era más que su eterna guerra particular, y el hombre ahora, no era más que un daño colateral. 
 
    Los impulsos de energía cada vez eran más seguidos y los sismógrafos de todo el mundo alertaron de los leves pero constantes movimientos que se producían en la zona.  
 
    Las conexiones telefónicas y de satélites empezaron a tener problemas debido a la gran cantidad de energía electromagnética que el planeta estaba recibiendo desde el espacio exterior. 
 
    Gabriel empezó a caminar hacia Lucifer y tras él, sus compañeros de batalla cubrían su espalda. A pocos metros, el batallón de demonios esperaba.  
 
    Los Bakir estaban dispuestos a entrar en el Cubo y si era posible, pasando por encima de los cadáveres de los Malach, que simplemente ganaban tiempo y si veían la ocasión, acabarían con los Bakir para siempre. 
 
    Mientras tanto, la nave seguía inmóvil flotando a cincuenta metros de altura, observándolo todo con atención y enviando imágenes extraordinarias al interior del Cubo. 
 
    Rayan, Susan y Marco miraban hipnotizados al monitor. Era impresionante ver a esos seres cara a cara. Rafael y el resto de colegas revisaban los últimos datos recibidos intentando olvidarse de todo lo que ocurría en el exterior. El momento que estaba a punto de llegar era demasiado importante, aunque se estuviera a punto de librar una batalla épica entre el Bien y el Mal. 
 
    En la Agencia ya nadie trabajaba. Los técnicos y ayudantes se habían sentado en la misma mesa que el presidente. Todos miraban las pantallas sin perder detalle. 
 
    La imagen que llegaba de los satélites era difusa.  
 
    Cada vez las interferencias eran mayores.  
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    La distancia hasta Lucifer era cada vez menor y cuando faltaban apenas una decena de metros para encontrarse, Gabriel se detuvo y sus generales formaron en fila a su lado.  
 
    Eran cuatro contra cuatro. No contaba con esa humana medio demoníaca que se hacía llamar Lilith. Todos se conocían bien, durante siglos sus familias habían estado en guerra luchando unos contra otros.  
 
    Lucifer desplegó sus alas en señal de desafío. Empuñaba una inmensa lanza en su mano derecha y una enorme espada en la izquierda. 
 
    —Pagarás por los actos de tus antepasados Gabriel, por sus actos cobardes. Tus días y los días de tus amigos los humanos, acabarán aquí y ahora —rugió para deleite de sus seguidores. 
 
    —Los tiempos han cambiado Lucifer. Yo no soy como mis antepasados que huyeron para no luchar y tú no eres tan poderoso como fueron los tuyos —contestó Gabriel sin apenas pestañear. 
 
      
 
    Lucifer era fuerte y poderoso, pero mucho menos de lo que fueron sus ancestros. Desde que los expulsaron de su mundo hace ya muchos miles de años, su estirpe se vio muy mermada a causa de las enfermedades contraídas en el nuevo mundo, reduciendo considerablemente el número de individuos. No quedó otra opción que reproducirse entre cada vez menos semejantes, violando así uno de los más importantes instintos naturales de cualquier animal, reproducirse únicamente con los machos más fuertes y poderosos para obtener la mejor descendencia posible.  
 
    Aun así, era grande, fuerte y terrorífico. Pero no era como el Lucifer que intentó luchar contra Miguel en la batalla del Íteru, ése hubiera podido entrar en el Cubo sin apenas problemas. 
 
    Lucifer lo sabía y sabía además que las naves estaban preparadas para partirlos a todos en dos si tuvieran la más mínima opción de ganar. Pero no importaba, esta vez serían ellos los que escondían un plan maestro para ganar sin derramar ni una gota de sangre.  
 
    Un plan que ya habían utilizado y que había eliminado a la civilización Atlante. 
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    Lucifer miró a Lilith con total complicidad. Era la hora.  
 
    Le extendió su robusta mano y Lilith se la cogió mientras se acercaba a su lado, saliendo de detrás de los generales sin dejar de mirarlo, a la vez que sacaba la mochila que llevaba a la espalda. 
 
    Gabriel miraba sin pestañear, no sabía que estaban tramando, pero no le importaba. Según sus cálculos quedaban menos de cinco minutos para el momento final. Sus camaradas vigilaban y seguían la jugada sin perder detalle de lo que sucedía alrededor.  
 
    Lilith abrió la mochila y entregó a su Maestro una pequeña caja.  
 
    Gabriel se puso tenso por un momento, sus alas se replegaron en un espasmo que no pudo controlar. 
 
    En el interior del Cubo Rayan observaba atentamente. Las imágenes de la nave eran mucho más nítidas que la del satélite, que cada vez mostraba más interferencias. 
 
    Lucifer cogió la caja con sus dos enormes garras y la levantó como si de un trofeo se tratara mientras una voz de ultratumba resonó por todo el valle. 
 
    —Hoy, en el día esperado por todos, ha llegado el momento donde el Mal debe reinar sobre todo ser viviente de este mundo. Hoy, la miserable humanidad comenzará a vivir milenios de dolor y servidumbre. Hoy, en nombre de todas las almas poseídas desde el inicio de los tiempos, abro esta caja para reclamar todo su poder. ¡Luchad conmigo y conseguid vuestra libertad! 
 
      
 
    Rafael giró en redondo al oír las palabras de Lucifer dejando lo que estaba haciendo. 
 
    —¡No! —gritó—. ¡No! ¡Detenedlo! 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Susan asustada cogiendo la mano de Marco sin darse cuenta. 
 
      
 
    Lucifer abrió la caja justo en el mismo momento que Gabriel tomaba impulso para saltar volando sobre él. No llegó a oír el gritó de Rafael, pero sabía de sobras el peligro que iban a correr. La luz que salió del interior de la caja fue como una explosión de energía que pilló a Gabriel en pleno vuelo y lo lanzó de espaldas haciéndolo caer a decenas de metros de distancia.  
 
    Todos los presentes tuvieron que taparse los ojos ya que el brillo que salía del interior de la enigmática caja era tan intenso como mirar fijamente al sol. Segundos después de abrir la tapa, miles de puntos brillantes como luciérnagas salieron despedidos del interior de la caja escapando hacia todas las direcciones posibles y a muchísima velocidad, perdiéndose de vista al momento. Tan solo unos cuantos de esos puntos luminosos se quedaron alrededor de la multitud que estaba encima del Cubo. Los esbirros miraban atónitos a su Maestro y a las luces amarillas que revoloteaban a su alrededor sin entender muy bien lo que estaba sucediendo. 
 
    El presidente y el general saltaron de sus respectivas sillas cuando las imágenes térmicas de Echelon se volvieron completamente locas después de que ese demonio abriera la caja. A pesar de las interferencias pudieron ver perfectamente lo que sucedía.  
 
    A medida que la cuenta atrás estaba llegando a su fin, el chorro de energía era tan potente que los satélites dejaron de funcionar. Fueron los primeros en sufrir las consecuencias de los devastadores pulsos electromagnéticos. El mundo acababa de perder por primera vez en su historia toda conexión. Ya no funcionaban los móviles, ni la televisión, ni los GPS.  
 
    Y en breve, todo tipo de aparato eléctrico sobre la faz de la tierra dejaría de funcionar. 
 
    —¿Qué está pasando? —volvió a preguntar Susan nerviosa. 
 
    —Si no me equivoco —contestó Tarek que no había perdido detalle—, Lucifer acaba de abrir la Caja de Pandora. 
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    —¿La Caja de Pandora? —preguntó Susan—, pero, ¿eso no tan solo una leyenda mitológica? 
 
    —Sí, así es —contestó Marco—. Según la mitología griega, Pandora fue la primera mujer hecha por orden de Zeus para introducir la maldad en la vida de los hombres después de que Prometeo robara y les otorgara el fuego en contra de su voluntad. 
 
    —¿Y entonces? —preguntó Susan de nuevo—. ¿Por qué eso que he visto ahí fuera no tiene nada de mitológico? 
 
    —La Caja de Pandora, como vosotros la conocéis, la creamos nosotros hace miles de años —contestó Rafael. 
 
    —¿Es creación vuestra? —preguntó Tarek—. ¿Y por qué? Según cuenta la leyenda esa caja guarda todos los males del hombre. ¿No es así? 
 
      
 
    Rafael se giró y se concentró en mirar las imágenes de nuevo. Ni siquiera escuchó la pregunta de Tarek. 
 
    —Más o menos —contestó Harrys dejando a Rafael con sus pensamientos—. Algunos de esos seres demoníacos que habéis visto, son capaces de meterse en la mente y en el cuerpo del hombre, negando su voluntad y haciendo de ese pobre desgraciado lo que se le antoje. Es lo que vosotros conocéis como posesión. Antes de encontrar una medicina para eliminar al ente, la única manera de extraerlo era a través de esa caja. El objetivo era absorber al ser invasor junto con toda la mala energía, el odio, el dolor, el sufrimiento y la sed de venganza que había sembrado en su víctima. Actuaba de calmante, atraía y eliminaba todo lo negativo que hubiera crecido en la persona haciendo que se recuperara rápida y fácilmente. 
 
    —¿En serio? —dijo Tarek impresionado— ¿Y cómo lo hacía? 
 
    —La caja contiene un acumulador especial capaz de almacenar al ente que poseía junto con esa especie de corriente o energía negativa que el cuerpo humano creaba en esas situaciones concretas —explicó Harrys—. Con solo tocar la caja, el individuo la traspasaba al acumulador interno y este la almacenaba quedando libre tanto su cuerpo como su mente. Así de sencillo y eficaz. 
 
    —Increíble —dijo García—. ¿Solo con tocar esa caja era suficiente? ¿Y por qué dejasteis de utilizarla y decidisteis cambiar al tema de la medicina? 
 
    —La caja era práctica al principio, pero después se convirtió en un arma de doble filo —contestó esta vez Rafael sin dejar de mirar el monitor—. Todos los entes y la energía acumulada se podían liberar de forma voluntaria, dejando libres de nuevo a todos aquellos que fueron atrapados. Exactamente, tal y como acaban de hacer. 
 
    —Esa caja no la deberían tener ellos —comentó Harrys.  
 
    —No, claro que no. Desapareció de Alejandría junto con el Arca —contestó Rafael—. Teníamos la esperanza de que hubiera sido destruida.  
 
    —La energía negativa acumulada durante miles de años ha sido liberada. Lo que ha salido en forma de pequeñas chispas brillantes es algo así como el alma de todos los entes que en su día se extirparon de los humanos poseídos —sentenció Harrys.  
 
    —¿Y qué ocurrirá ahora? —pregunto Tarek. 
 
    —Morirán todos —contestó Rafael sin titubeos. 
 
    —¿Cómo? ¿Qué quieres decir? —preguntó Susan con los ojos como platos. 
 
    —Vuestro planeta está condenado. Mucho me temo que esta maldita caja es lo que utilizaron en mi mundo —dijo Rafael. 
 
    —¿Estás seguro? —preguntó Harrys. 
 
    —Sí. No me cabe la menor duda. Ese es el virus que acabó con nuestra gente. Eso es lo que los convirtió en asesinos sedientos de muerte —contestó Rafael mirándolo fijamente. 
 
    —¿Cuánto tiempo tenemos? —preguntó Tarek. 
 
    —Muy poco. En la Atlántida murieron todos en pocas semanas —contestó Rafael—. Se propagó muy rápidamente. 
 
    —¿Y no podemos cerrarla? —preguntó Marco—. ¿Avisar a la gente? ¿No hay antídoto?  
 
    —No hay tiempo Marco —contestó Rafael mientras se giraba para mirarle—. En menos de cinco minutos esté planeta estará exterminado. Aquí y hoy, irá mucho más rápido que en mi mundo. 
 
    —¿Por qué? —Preguntó Tarek asustado. 
 
    —Este enorme Cubo en el que nos encontramos es el conductor ideal. Ahora está recibiendo pulsos de una fuerte energía que se está esparciendo y retransmitiendo a todo el planeta a velocidades de vértigo —respondió Rafael—, y eso ayudará a repartir esas luces que habéis visto salir muchísimo más rápido. 
 
    —Y creo que ellos lo saben —añadió Marco sin dejar de mirar el cronómetro—. Porque han esperado al momento justo para abrir la caja. Han estado ganado tiempo para su jugada final. 
 
    —Sí, yo también lo creo —contestó Rafael—. Pase lo que pase, espero que sea rápido e indoloro para toda la humanidad. 
 
      
 
    Susan palideció al oír las palabras de Rafael. Su familia estaba en algún lugar y no sabía qué suerte iban a correr. No quería creerse las últimas palabras que había escuchado, no de Rafael, no era la típica persona negativa que tiraba la toalla tan rápido. 
 
   


  
 


 
    -00h 02’.  
 
      
 
    El satélite dejó al fin de emitir. No funcionaba ni Echelon, ni ninguno de los satélites de comunicaciones.  
 
    Los teléfonos móviles fueron los siguientes en quedar silenciados justo antes de la televisión. Ahora mismo ningún aparato eléctrico funcionaba, ni siquiera la máquina de café de la sala de reuniones de la Agencia de Seguridad Nacional. 
 
    —Señor presidente —dijo el técnico mirando su libreta—, no tenemos manera exacta de medir el tiempo, no funciona nada, pero calculo que debe faltar menos de dos minutos para el final de la cuenta atrás. 
 
      
 
    El presidente se recostó en su sillón cruzando las manos mientras el resto del personal esperaba sentado, pensando en sus seres queridos. Todos menos Rebecca, que envidiaba a Lilith por estar junto al Maestro en esos momentos.  
 
    —¿Funcionan las radios? —preguntó el presidente—. Deberíamos dar un comunicado. 
 
    —No señor. No funciona nada que necesite estar conectado a la red eléctrica. ¿De todas formas qué va a decir? No sabemos qué está pasando —dijo Anderson. 
 
    —Es posible que la gente ya lo sepa —dijo uno de los técnicos. 
 
    —No le entiendo, explíquese —dijo el presidente. 
 
    —Antes de que mi móvil dejara de funcionar recibí un mensaje vía Twitter que decía que algo iba a desconectar los móviles y los aparatos de todo el mundo, siendo la señal del inicio del Armagedón —contestó—. No sé cómo, pero mucha gente ya sabía algo de todo esto. 
 
      
 
    Rebecca sonreía mientras escuchaba a ese grupo de condenados. Un par de mensajes a sus grupos de fans habían bastado para que las redes sociales hicieran el resto. Había filtrado la noticia de que a esa hora todos los móviles del mundo dejarían de funcionar y esa sería la señal del inicio de la nueva era. En menos de una hora la información había corrido por todo el planeta y #findelmundo había sido muy acertadamente, el último trending topic en Twitter.  
 
    El único que hablaba en la sala de la agencia era Anderson, explicando al presidente por qué nada funcionaba. 
 
    —Ha sido el pulso electromagnético. Es de proporciones inmensas señor y en cuanto llegue al final de la cuenta atrás será el punto final, acabará con toda máquina de este planeta, sea eléctrica o no, será tan fuerte que ningún coche, tren, avión o barco funcionará. Las fábricas quedarán paradas y el mundo quedará en completo silencio. 
 
    —¿Qué podemos hacer? —preguntó el general. 
 
    —No hay nada que hacer. El mundo se viene abajo. Se acabó la sociedad tal y como la conocemos hoy en día. Tan solo espero que sea el inicio de una era mucho más fructífera y civilizada que la que hemos creado —contestó el presidente. 
 
      
 
    Rebecca, sentada en su silla, se moría de ganas por saber qué estaba pasando en Turquía. Esa época fructífera, que decía el que sería el último presidente de los Estados Unidos, estaba a punto de llegar y ella tendría un lugar privilegiado en el Nuevo Mundo. 
 
    Mientras tanto, a miles de kilómetros de allí, el Maestro seguía sujetando la caja en alto hasta que dejaron de salir luces brillantes. La intensidad de la luz empezó a disminuir y todo el mundo pudo abrir los ojos de nuevo. 
 
    —¡¡¡Lucifer!!! —gritó Gabriel con rabia—. Eres el más cobarde de toda tu especie. Eres la vergüenza de tus antepasados. ¡¡Lucha como un guerrero!! 
 
    —Viejo amigo —le contestó tranquilamente, mientras Lilith guardaba de nuevo la caja en su mochila—. Los tuyos no lucharon cuando tuvieron que hacerlo, ¿por qué voy a luchar ahora que tengo al ejército más poderoso del mundo? 
 
      
 
    En apenas un segundo Gabriel saltó por los aires dispuesto a cortar por la mitad a Lucifer con sus inseparables espadas de fuego. El Maestro Bakir que esperaba el ataque desplegó sus alas y salió volando creando un remolino tras él.  
 
    Apofis reptó hacia los Malach sin dudarlo un momento. Tras él Asmodeo galopó a su lado.  
 
    Uriel y Barachiel volaron hasta Semyazza que esperaba armado y en guardia.  
 
    Naamá, el único demonio con alas a parte de su Maestro, volaba perseguida por Barachiel.  
 
    Samael, inseparable amigo de Gabriel, seguía a Lucifer de cerca, ayudando a su amigo e intentando pillarlo desprevenido.  
 
    Cuatro contra cuatro.  
 
    La nave suspendida en el aire viró en dirección al Cubo para protegerlo de los esbirros que ya se contaban por miles. Cada vez eran más. No se veía de dónde llegaban, pero, cada segundo que pasaba, la otra nave estaba más rodeada. Levantó el vuelo llevándose a varios hombres enganchados en las patas de apoyo, que cayeron al suelo desde una altura considerable en cuanto el tren de aterrizaje se recogió. Nada más estar fuera de tiro, la otra nave empezó a disparar su láser a todo ser que estuviera sobre el Cubo. Esta vez la intensidad del rayo era menor, tan solo setecientos grados de temperatura para no dañar el metal, pero suficiente para cauterizar todas las heridas que estaba causando a diestro y siniestro. La arena del desierto se llenó de líneas oscuras a un lado y a otro del techo metálico. Cada vez que el láser barría la arena la quemaba al instante formando cicatrices perfectamente rectas de roca y cristales negros abrasados.  
 
    Les quedaba poco tiempo. El pulso era tan fuerte que ya empezaban a notar los efectos en la nave. El escudo de energía las protegía de momento, pero en cuanto el pulso fuera continuo, sería imposible maniobrar y se estrellarían. Tenían que acabar cuanto antes. 
 
    Gabriel seguía de cerca a Lucifer en una especie de baile siniestro, danzando uno tras otro por el aire. Detrás de él Samael vigilaba su espalda. Lucifer giró en redondo cuando no lo esperaban y se encontraron frente a frente, levitando a más de diez metros del suelo. Naamá, silenciosa como siempre y aprovechando la oscuridad del momento, intentó atacar a Gabriel por su lado izquierdo. Samael apenas se dio cuenta y no pudo protegerlo, pero, los reflejos de Gabriel eran muy buenos, y pudo esquivarla girando sobre sí mismo al mismo tiempo que su espada de fuego incandescente dibujaba un círculo en el aire cortando de raíz el ala izquierda de Naamá, que gritó endemoniada de dolor y rabia, mientras caía de cabeza hacia el duro y seco suelo del desierto. El crujido de su cuello al romperse contra las piedras se oyó alto y claro.  
 
    Lucifer se encendió de rabia y dolor mientras Gabriel sonreía bajo su capucha. 
 
    —Rayan —dijo el piloto de la primera nave—, no podré aguantar mucho más tiempo. Los pulsos son muy fuertes, debo aterrizar antes de perder el control. 
 
    —Aguanta un poco más, —dijo Rayan—, queda algo menos de dos minutos. Acaba con todos los que puedas. 
 
      
 
    Lucifer empezó a volar en círculos con su enorme lanza en la mano manteniendo la distancia y esperando el momento justo para atacar.  
 
    Uriel luchaba contra Asmodeo, era rápido como el viento y con unos reflejos endiablados. Imposible acorralarlo. Apofis, sigiloso y traidor como la serpiente que era, aprovechó la oscuridad para salir por su espalda y degollarlo sin contemplaciones. Uriel calló de rodillas mientras sus alas se plegaban y la sangre brotaba a borbotones de su cuello. Casi sin darse cuenta y mientras disfrutaba contemplando la escena del ángel decapitado, Barachiel cayó del cielo portando una espada en cada mano. El movimiento rápido y preciso de las espadas a modo tijera cortó de raíz la cabeza de serpiente de Apofis, que cayó al suelo antes de que pudiera cerrar los ojos. Su lengua bífida todavía silbaba y sus ojos sin vida contemplaban como su enorme cuerpo de serpiente se desplomaba a su lado contra la tierra.   
 
    Lilith corría de un lado a otro, era fuerte y rápida, pero nada comparado con aquellos seres. Su parte humana había predominado sobre su parte animal desde que, hace muchos miles de años, su familia decidiera quedarse en este mundo para servir al Maestro. En su espalda seguía puesta la mochila que contenía la maldita Caja de Pandora, la misma que abrió en la Atlántida. 
 
    Rafael y el resto de colegas encerrados en el Cubo ultimaban los detalles para el momento final. No dejaban de mirar los monitores que narraban con todo lujo de detalles la batalla que estaba teniendo lugar en la superficie. La imagen era cada vez peor a causa de los impulsos que estaban mermando la capacidad de transmisión de la nave. 
 
    —Queda un minuto para el pulso final —dijo Rafael—. Será mejor que aterricéis las naves antes de estrellaros. 
 
      
 
    Lilith, habilidosa como ella sola, se había escondido a varios metros de distancia, fuera de todo peligro y parapetada tras una pequeña duna de arena. Gabriel se percató de su situación y salió volando hacia ella dispuesto a cortar su bonito cuello y a destruir la Caja de una vez por todas. Pero, Lucifer, que estaba vigilando desde arriba mientras seguía dibujando círculos en el cielo, inició un descenso rapidísimo hacia Gabriel.   
 
    Samael y Barachiel que estaban escoltando a su lugarteniente, salieron veloces para cortar el paso. Pero Lucifer, más curtido en la batalla, logró encarar a uno de ellos dejando al otro a su espalda. El batir de sus enormes alas mantenía a raya a Samael mientras intercambiaba golpes de espada con Barachiel. En su mano derecha, la lanza, en la izquierda una tremenda espada de casi dos metros, tan pesada que solo un enorme brazo como el suyo podría levantarla.  
 
    Golpe tras golpe Lucifer esperaba el momento justo sin dejar de batir sus alas manteniendo a raya al otro oponente. Casi sin darse cuenta, Samael recibió dos golpes seguidos de espada que casi no pudo contener, y antes de que pudiera volver a cubrirse de nuevo, la lanza de Lucifer apuntó a escasos centímetros de su cuello y en actitud desafiante. Barachiel intentaba sin éxito salir de su espalda y encararlo. Su amigo estaba a punto de morir. Cuando Samael pensaba que la muerte lo iba a alcanzar, Lucifer giró en redondo y clavó la espada en el pecho de Barachiel que había bajado completamente la guardia, más preocupado por su compañero que por su propia seguridad. Un grito ahogado fue lo último que salió de su boca antes de cerrar los ojos. Samael gritó de rabia, era su vida la que había estado a punto de acabar y no la de su amigo, la cólera se apoderó de él, había perdido la espada en el último golpe y sin nada con que atacar intentó agarrarlo por detrás con sus propias manos, justo en el instante que notó un agudo dolor. Con un certero golpe de su lanza, Lucifer había atravesado la coraza y el corazón del pobre Malach.  
 
    Gabriel oyó los gritos y miró hacia arriba. Vio a Barachiel ensartado con la espada de Lucifer y su enorme lanza atravesando el pecho de Samael. La imagen le dolió en lo más interno de su ser.  
 
    El Demonio sacó la espada del pecho a la vez que giraba en el aire sacando la lanza de Samael. Los dos valientes guerreros permanecieron por un segundo en el aire, como si el tiempo se hubiera detenido, y acto seguido cayeron al vacío al mismo tiempo. El ruido de las alas al partirse contra el suelo desgarró el corazón de Gabriel. Notaba como la rabia se apoderaba de él.  
 
    Venganza. Quería venganza. Debía mantener la calma, pero el odio podía con él, el dolor le quemaba en lo más interno de su alma, tenía ansias de matar a ese demonio. Jamás había sentido nada así.  
 
    Casi sin darse cuenta, estaba dejándose llevar al lado oscuro. Un momento de lucidez le hizo entender que la Caja estaba empezando a hacer el efecto esperado. Miró hacia Lilith, que seguía agazapada y observando lo que ocurría sin perder detalle.  
 
    La energía contenida en la caja había escapado y estaba apoderándose de él y de todos los que estaban allí, casi sin darse cuenta. 
 
   


  
 


 
    -00 h 01’. 
 
      
 
    El ejército de hombres y mujeres seguidores del Maestro, que hasta ahora habían estado ocupados en intentar destrozar el Cubo, gritaban como posesos con los ojos infectados en sangre. Ojos que ya no miraban a nada ni a nadie.  
 
    Ya no había equipos. Ya no había compañeros. Todos eran enemigos. Tan solo querían matar y asesinar, y si podía ser, con sus propias manos para sentir más de cerca la sensación, todavía mejor. El efecto de la caja estaba siendo demoledor. El Cubo estaba amplificando y actuando de súper conductor repartiendo la mala energía a diestro y siniestro. Lucifer y sus generales se hacían más fuertes a cada segundo que pasaba, alimentándose de esta situación, disfrutando cada segundo, mirando como todo ser viviente se peleaba. Mujeres pateando a hombres, hombres estrangulando a todo el que estuviera al lado. Absorbían cada gramo de odio y energía oscura que emanaba de esas insignificantes marionetas. 
 
    Los tripulantes de la nave que acababa de aterrizar también estaban enzarzados unos con otros. El escudo protector estaba amortiguando el efecto de la caja, pero ya empezaban a notar los primeros efectos. 
 
    En el interior del Cubo no se notaba nada raro. De momento, estaban a salvo. 
 
    A trescientos kilómetros de allí, en la capital del país, la gente había empezado a enfrentarse entre ellos sin sentido alguno, luego a pegarse y por último a matarse unos a otros con lo que tuvieran más a mano.  
 
    El efecto negativo de la Caja se transmitía velozmente junto a las ondas del pulso que impactaba contra el Cubo.  
 
    En poco tiempo habría llegado a todos los rincones del mundo. 
 
   


  
 


 
    -10 segundos… 
 
      
 
    Gabriel no podía aguantar su rabia interior siendo incapaz de controlar su mente, ya no era el dueño. La parte negativa de alguno de los entes que lo habían poseído estaba ahora a los mandos del que antaño fuera el mejor defensor de la raza humana.  
 
    Sus manos empuñaban las espadas de fuego que heredó de su padre y que algún día portó Gabriel. Brillaban incandescentes en medio del tumulto de cuerpos que se agolpaban sobre el Cubo.  
 
    Una espada cortaba a diestro y siniestro, la otra se clavaba en cualquier cuerpo que pudiera alcanzar. Los gritos de dolor se mezclaban con los de rabia. No tenía piedad con nadie, daba igual el sexo, la raza o la edad. Brazos, cabezas y piernas saltaban por los aires a cada paso que daba. Todo le era indiferente. Cualquier muerte era válida para calmar su sed de sangre.  
 
    En su interior, al igual que pasaba con los pobres humanos poseídos, sufría cada muerte y cada amputación y cada gota de sangre que se derramaba por su culpa. Pero su cuerpo ya no le pertenecía.  
 
    Paso a paso avanzó acabando con todo el que se cruzara en el camino, dejando tras de sí un camino de horror y desolación. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    - 9 segundos… 
 
      
 
    Lilith sonreía mientras miraba esa escena dantesca.  
 
    Había ascendido a lo alto de la duna para poder contemplar mejor su obra maestra. No dejaba de pensar si en el universo Atlante la caja tuvo el mismo efecto. Hubiera pagado por ver a los prepotentes y avanzados Atlantes matándose unos a otros. Junto a ella ahora estaba a su Maestro. Su día, por fin, había llegado. No confiaba demasiado en el científico humano que le informó del poder destructivo que podía conseguir con la caja si era capaz de abrirla ese día y en ese momento concreto, pero había acertado de pleno. Anderson tenía razón. Sería recompensado sin dudarlo. 
 
    El resto del ejército de Lucifer luchaba contra lo poco que quedaba del ejército de Gabriel. Cada minuto que pasaba estaban más cegados de rabia y menos concentrados en la lucha. Los golpes ya no eran tan certeros como antes, tardarían poco en morir. 
 
    Dentro del Cubo, el círculo principal empezó a iluminarse subiendo de tono progresivamente. 
 
    Los asesinatos en masa habían llegado a los países vecinos traspasando las fronteras a velocidad de vértigo. La gente, con los ojos inyectados en sangre, mataba a la persona que tuviera más a mano. Daba igual que fuera su padre, su madre o su hijo.  
 
    En esa especie de Apocalipsis, todo ser viviente debía morir cuanto antes. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    - 8 segundos… 
 
      
 
    Las naves se habían posado en el suelo muy cerca del techo del Cubo. Bajo una de ellas, varios cuerpos habían quedado atrapados bajo el peso de los trenes de aterrizaje.  
 
    Hacía varios minutos que ninguna de ellas emitía absolutamente ninguna comunicación. El pulso había inutilizado las radios y las cámaras y todo parecía estar en completo silencio. Salvo por los gritos del exterior. 
 
    En el interior de una de las naves, los dos últimos supervivientes se habían matado mutuamente. 
 
    En la otra solo sobrevivió el piloto, que ahora estaba abriendo las compuertas para bajar a tierra y encontrar a alguien más a quien poder asesinar.  
 
    Cada vez quedaba menos gente con vida. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    - 7 segundos… 
 
      
 
    El último Malach vivo cayó al suelo.  
 
    En su cara se dibujaba una leve sonrisa. Era mejor morir que aguantar más tiempo la sensación de asesinar sin contemplaciones. Gabriel, sin poder contener más su dolor y en un momento de lucidez, acabó por arrodillarse, bajar la cabeza y cerrar los ojos. Decenas de hombres y mujeres le clavaron todo tipo de objetos punzantes.  
 
    Al cabo de unos segundos, sus dos espadas se apagaron. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    - 6 segundos… 
 
      
 
    La onda causada por la Caja había alcanzado Siberia, Sudáfrica y Portugal. Tres de los cincos continentes estaban perdiendo habitantes a marchas forzadas. La gente que permanecía encerrada y sola en sus casas, viviría algo más de tiempo. Los que estaban en la calle, en los metros o en cualquier otro lugar público, poco podían hacer. O mataban o eran vilmente asesinados.  
 
    Los muertos ya se contaban por millones.  
 
    Los únicos que disfrutaban con los efectos de la caja eran los Bakir. Sus cuerpos asimilaban toda la negatividad que emanaba de la población y absorbían la energía oscura haciéndolos todavía más poderosos y malvados.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    - 5 segundos… 
 
      
 
    Por la ventana que había abierta en la sala de reuniones pudieron escuchar un sonido nuevo, algo que no habían oído nunca en Maryland ni en otras muchas ciudades del mundo. El silencio.  
 
    Silencio absoluto en cada rincón.  
 
    Ni coches, ni motos, ni autobuses, ni trenes.  
 
    Nada.  
 
    Tan solo silencio. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    - 4 segundos… 
 
      
 
    En plena celebración de victoria, Lucifer notó un dolor inesperado que aumentaba sin cesar. Cayó de rodillas sin saber que le estaba pasando. El dolor intenso que estaba sintiendo provenía del interior de su cerebro. La sangre brotaba por lo oídos cayendo por las mejillas. Aquello no entraba en sus planes de conquista.  
 
    La evolución los había hecho fuertes cruzando lo mejor de un animal con lo mejor de un hombre, pero era esa parte animal, capaz de oír en frecuencias muy bajas, la que ahora estaba acabando con él y con sus generales.  
 
    El pulso emitía en baja frecuencia un ultrasonido casi continuo que ningún animal en varios kilómetros a la redonda podría soportar. 
 
    Sus cerebros estaban a punto de estallar sin remedio alguno. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    - 3 segundos… 
 
      
 
    Lilith miraba a un lado y a otro.  
 
    Casi no quedaba nadie con vida.  
 
    Su Maestro arrodillado a pocos metros de ella rugía de dolor mientras intentaba en vano taparse los oídos. En cualquier momento iba a estallarle la cabeza.  
 
    En el interior del Cubo la luz del círculo se hizo más intensa. A pocos metros de él se empezó a iluminar una zona. 
 
    El sexto portal se empezaba a abrir. 
 
   


  
 


 
    - 2 segundos… 
 
      
 
    A miles de kilómetros de allí, traspasando océanos y mares, la onda expansiva de la Caja siguió convirtiendo a la gente en animales salvajes.  
 
    Acompañando a la desolación, el silencio se iba adueñando del planeta. Cada vez eran menos los gritos de dolor y rabia de los humanos poseídos por los entes liberados. 
 
    Cada vez quedaban menos vivos a los que matar. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    - 1 segundo… 
 
      
 
    Rebecca, asomada a la ventana de la sala de reuniones, intentaba averiguar por qué ese silencio se adueñaba de la ciudad. Sin darse cuenta, algo punzante atravesó su espalda. Bajó la vista y vio la punta del sable que había estado decorando la pared de la sala hasta ese mismo instante, saliendo por su estómago. Tras ella, el general sonreía empuñando el arma mientras miraba a su próxima víctima, el presidente de los Estados Unidos.  
 
    Rebecca, aún con vida, quedó apoyada en la ventana, estática como si nada hubiera pasado. 
 
    Lucifer aguantó hasta que no pudo más y cayó al suelo. Su cerebro estalló después de un sufrimiento interminable. Antes que él había caído todos y cada uno de los Bakir. Su reino había durado mucho menos de lo que esperaban. No hubieran podido imaginar ese final. 
 
    En el interior del Cubo la luz del círculo empezó a molestar a causa de su intensidad. El portal era cada vez más visible. 
 
    La onda emitida por el pulso de energía dio la vuelta al planeta llegando de nuevo al Cubo en el momento que el cronómetro marcó cero. 
 
   


  
 


 
    20:40 h. 
 
      
 
    Eran las ocho y cuarenta minutos de la noche de un día que, alguien, hace ya mucho tiempo, predijo que sería especial.  
 
    El mundo se había quedado en completo silencio. Ya no funcionaba nada que el hombre hubiera creado, todo lo que no fuera natural o artesano, era inútil.  
 
    Lilith seguía de pie, inmóvil al lado del cuerpo inerte del Maestro. Este no era el futuro que ella esperaba.  
 
    Los que estaban sacándose los ojos unos a otros habían parado de golpe y estaban inmóviles, como si de una foto se tratara, como si alguien hubiera pulsado el botón de pausa.  
 
    A miles de kilómetros de allí, tampoco se movía nadie.  
 
    Rebecca, todavía con algo de vida, seguía asomada a la ventana como una figura de cera.  
 
    Todo estaba detenido.  
 
    Primero el silencio se adueñó del mundo. Después el mundo se detuvo. La tierra había dejado de rotar y de girar alrededor del sol.  
 
    En el interior del Cubo todo parecía seguir dentro de la normalidad. Eran ajenos a lo que sucedía en el exterior ya que las imágenes, primero del satélite y luego de la nave, habían dejado de mostrar lo que sucedía fuera de aquellas paredes. Todos miraban hipnotizados la cascada de agua que se había estado formando delante del círculo. Sin saberlo, estaban inmersos en un lapsus espacio tiempo. Sus relojes se habían detenido. El tiempo se había parado dentro y fuera del Cubo a la espera de lo que estaba por suceder, pero ellos no lo notaban. 
 
    El ronroneo que provenía del portal mientras acababa de materializarse era cada vez mayor y la cascada era cada vez transparente, dejando ver tras ella una fuerte y brillante luz. Cuando el ronroneo cesó, la luz azul del círculo volvió a ser casi imperceptible y la cascada de agua del portal desapareció, dejando tras ella un arco de piedra de dos metros de alto por dos de ancho totalmente materializado. A través de él se podía ver perfectamente un paisaje hermoso y lleno de luz. El olor que inundó el interior del Cubo, le recordó a más de uno el aroma de una pradera en pleno verano a primera hora de la mañana.  
 
    A través del portal se podían distinguir flores, árboles y algo parecido al trigo que se mecía con el viento. Allí estaba el sexto portal abierto, allí estaban todos mirando sin saber muy bien qué hacer. 
 
    Marco lo rodeó para verlo desde todos los ángulos, pero por la parte de atrás no se veía nada, era como si no hubiera nada allí en medio, en cuanto lo miraba de perfil desaparecía como un finísimo cristal que solo era visible por delante. 
 
    —¿Qué hacemos? —preguntó Susan. 
 
    —Entrar, por supuesto —contestó Rafael—. Está claro que es una invitación. Algo tan hermoso no puede ser malo. 
 
      
 
    Sin pensarlo dos veces, Rafael dio un paso y atravesó la puerta.  
 
    Pasaron unos segundos hasta que alguno de ellos se movió. Susan se acercó para mirar en su interior, Marco la cogió de la mano, se miraron y juntos atravesaron el portal. Rafael se encontraba a pocos pasos de ellos sonriendo y tocando las flores mientras caminaba. Susan y Marco lo siguieron. Detrás de ellos Tarek, García y Harrys pasaron también. Rayan fue el último en pasar. Los dos soldados miraban desde el Cubo esperando decidir qué hacer. No sabían si corrían peligro o no, pero como dijo Tarek mientras cruzaba la puerta, si alguien quisiera matarlos no se habría tomado tantas molestias. Aquello era bueno, estaba todo preparado para que se sintieran a gusto. 
 
    Mientras tanto, el planeta seguía inmóvil. El sol continuaba en el horizonte poniéndose como hacía cada día, pero detenido, en pausa. Era el atardecer más largo de la historia.  
 
    Lilith seguía mirando a sus esbirros que también seguían inmóviles y en la misma posición. Podía pensar, era consciente de todo, pero no podía mover un solo músculo de su cuerpo, ni siquiera podía parpadear, aunque su mente seguía completamente despierta y activa. Quizás esto era lo que mucha gente conocía como conciencia, lo único que seguía vivo ahora mismo en su cuerpo.  
 
    Podía ver en los ojos de los hombres y mujeres que tenía delante que ellos estaban sintiendo lo mismo, allí inmóviles sin saber que estaba pasando. Uno de ellos miraba todavía por un ojo a su alrededor. El otro ojo le colgaba fuera de su órbita y en su lugar, estaba el dedo del hombre que tenía justo al lado y que segundos antes solo pensaba en arrancárselo. 
 
    Rebecca seguía mirando por la ventana sin saber tampoco que estaba sucediendo. Justo debajo estaba el puesto de perritos calientes donde tantas veces había comido esa porquería que tanto le encantaba. No tenía muy claro si el tiempo se había detenido o si era la muerte lo que estaba experimentando. 
 
    El planeta entero, todas las personas sabían que el mundo se había detenido, todas menos las que ya estaban muertas o las que a esa hora dormían. 
 
    —¿A qué estamos esperando? ¿Cuánto va a durar esto? —habló la conciencia de Lilith. 
 
      
 
    Y en esos momentos, en sus cabezas, en el interior de sus corazones o quizás en los más profundo de sus conciencias o de su ser, todos escucharon una voz que susurraba una y otra vez lo mismo: 
 
    —"Solo los puros de corazón serán capaces de superar la prueba"...   ..."Solo los puros de corazón serán capaces de superar la prueba"...   ..."Solo los puros de corazón serán capaces de superar la prueba"... 
 
    —Pero, ¿qué es esto? ¿Quién me está hablando? —pensó Lilith mientras un miedo interior se apoderaba cada vez más de su ser.  
 
      
 
    Por todo el planeta y en el mismo momento, la frase se repitió en el interior de cada una de las personas que aún quedaban con vida. Segundos después, miles de luces blancas se encendieron en el interior del pecho de las personas elegidas, de los que pasaban la prueba, de los que eran dignos de pasar al siguiente nivel. Miles de luces blancas se elevaron dejando atrás los cuerpos inertes de los que habían salido, iluminando los cielos de las ciudades, islas, aldeas y pueblos recónditos del mundo, moviéndose rápidamente en dirección al Cubo.  
 
    Todas las luces blancas entraban en el chorro de energía y subían por él, saliendo del planeta y del sistema solar directos al centro de la galaxia, viajando en dirección a algún lugar desconocido. 
 
    Sin previo aviso para el resto, para todos aquellos que alguien desconocido decidió que no eran dignos de pasar la prueba, algo sucedió.  
 
    Sus cuerpos se fueron solidificando desde los pies hasta la cabeza, convirtiéndolos poco a poco en simple piedra, una piedra cada vez más dura y más compacta que acababa estallando en una nube de polvo negro y oscuro, cayendo al suelo y dejando tras de sí una mancha justo en el lugar donde antes había estado el cuerpo de un ser humano no digno. 
 
    Todos los no elegidos, junto con todo lo que el hombre había construido a lo largo de su corta pero intensa historia, se convirtió en simple tierra. Edificios, monumentos, coches, máquinas, ciudades enteras... Todo se volatilizó en segundos.  
 
    El espacio exterior se llenó de pequeñas nubes de polvo cuando todos los satélites y toda la basura espacial estallaron dejando polvo estelar orbitando la Tierra. En el espacio profundo la sonda Cassini estalló y solo quedó de ella una imperceptible nube negra. 
 
    Rebecca ya no estaba, el despacho y el edifico de la agencia ya no existían, el puesto de perritos había desaparecido junto con el suelo y los túneles del metro de más abajo. Maryland era una inmensa mancha negra de tierra al igual que el resto de ciudades del mundo. 
 
    Pasados unos interminables segundos, la Tierra volvió a girar como si nada hubiera ocurrido.  
 
    Los vientos volvieron a soplar llevándose el polvo que aún flotaba en el aire y las corrientes oceánicas continuaron con su repetitivo y constante movimiento.  
 
    Tan solo habían sobrevivido los animales. Los únicos seres vivos que ahora poblaban el planeta. La única especie que había desaparecido era el hombre y todo lo que éste había creado. 
 
    La puesta de sol llegó a su fin dando paso a la oscuridad de la noche en el desierto de Capadocia. Solo había una cosa que había sobrevivido a esta devastación mundial y era algo que el hombre no había construido con sus manos, el Cubo.  
 
    Seguía intacto y en su interior todo seguía como si nada hubiera pasado. 
 
    Nadie se había percatado absolutamente de nada.  
 
    Encima de ellos una gran capa de tierra color negro volvía a cubrir casi por completo el techo del Cubo, tierra que momentos antes habían sido Lilith, Lucifer, Gabriel, las naves y todos los hombres y mujeres que allí se habían reunido. 
 
   


  
 


 
    20:41 h. 
 
      
 
    La belleza de aquel lugar hipnotizó al grupo. El sol se acababa de poner, pero aún podían ver unos colores increíbles que incendiaban el cielo. 
 
    Desde aquel lado, la entrada al portal que llevaba de regreso al Cubo era una pequeña cueva que todavía seguía abierta. A través de ella, los dos soldados seguían vigilando sin perder detalle y deseando cruzar de una vez por todas al otro lado. 
 
    —¿Dónde estamos? —preguntó Susan. 
 
    —En el mismo lugar que antes, pero en un tiempo diferente —contestó Rafael sin vacilar—. Sigue siendo nuestro planeta. 
 
    —¿No estamos en otro universo? —preguntó Tarek—. No lo entiendo. 
 
    —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Susan—. ¿Cuál es el siguiente paso? 
 
    —Vivir —contestó Rafael—. Solo vivir. 
 
    —No entiendo qué quieres decir —contestó Tarek visiblemente nervioso. 
 
    —Explícate por favor —dijo Rayan algo ansioso por primera vez en mucho tiempo—. ¿Qué sabes que no nos has contado? 
 
      
 
    En ese momento, el ronroneo volvió a escucharse indicando que el portal estaba a punto de cerrarse. Los dos soldados se miraron y no dudaron ni un momento en pasar al otro lado.  
 
    Pocos segundos antes de que se cerrara del todo pudieron ver como todo lo que había en el interior del Cubo y que había sido creado por el hombre, explotaba creando una gran nube de polvo que llenó de tierra el suelo metálico. El portal se cerró volviendo a ser una pared de roca normal.  
 
    No había vuelta atrás. 
 
    —No entiendo nada Rafael, ¿Qué coño hacemos aquí? —preguntó Rayan—. ¿Cómo vamos a volver? 
 
      
 
    En ese mismo instante y antes de que Rafael pudiera contestar, todos sintieron algo raro. En diferentes partes del cuerpo notaron una sensación extraña. Algo empezaba a quemar sus ropas. Los soldados se quitaron los micros de los oídos y del cuello, se sacaron los relojes y tiraron sus armas al suelo porque las manos empezaban a dolerles también del intenso calor. Susan sacó de su bolsillo el teléfono móvil porque había empezado a quemarle la pierna al igual que McManan que, tuvo que tirar, muy en contra de su voluntad, su inseparable petaca.  
 
    Acto seguido, cada uno de esos objetos se convirtió en roca y después en simple tierra negra que se mezcló desapareciendo con el suelo. 
 
    —¿Qué está pasando? —preguntó Marco perdido—. Tú sabes algo, por favor, necesitamos saber qué está pasando —dijo mirando a su padre. 
 
    —Estamos en un lugar puro y virgen —contestó Rafael—, lejos de todo lo que hemos conocido hasta ahora y supongo que alguien quiere que siga así, por eso todo lo que no es natural, todo lo que es artificial y fabricado por el hombre se ha destruido. Nuestro mundo ha desaparecido, al menos el mundo tal y como lo conocíamos. Nuestros amigos, nuestras familias, toda nuestra sociedad ya no existen, ni en este, ni en todos los demás universos. Todo ha desaparecido. Solo queda lo que veis. 
 
    —Pero, ¿qué estás diciendo? —dijo Susan llorando—, por favor Rafael, mis padres, mis hermanos. ¿Tú sabías que esto iba a ocurrir? 
 
    —Tu familia y el resto de la población que haya sobrevivido al devastador efecto de la Caja, habrá pasado al siguiente nivel si, tal y como decía el cristal que encontramos en el Arca, eran dignos de ello —contesto Rafael—. No sabía ni cómo, ni cuándo iba a ocurrir Susan, pero sabía que acabaríamos aquí, en este lugar, en esta tierra y en este tiempo. Por eso decidí reuniros a todos vosotros, porque sois las personas ideales para empezar de nuevo. 
 
    —¿Empezar qué? —pregunto Tarek. 
 
    —¿Es que no lo veis? —dijo Marco mirándolos uno a uno comprendiendo por fin lo que estaba sucediendo—. El final de la cuenta atrás, el Arca con las tablas y las instrucciones de cómo ser mejores personas… solo estábamos viviendo una época de pruebas, exámenes que, por supuesto, el hombre no ha superado, que no hemos sabido aprobar y por lo tanto no somos dignos de salvarnos y pasar a ese siguiente nivel, sea cual sea.  
 
    —Cierto hijo mío —dijo Rafael—. Hemos suspendido una y otra vez, tan solo unos cuantos afortunados habrán superado las pruebas, pero la masa en general no. Y ahora nos toca volver a empezar. 
 
    —¿A empezar? —preguntó McManan—. ¿A empezar qué? 
 
    —A empezar de nuevo creando una descendencia digna, educando a vuestros hijos para que no cometan los mismos errores que hemos cometido nosotros. Aquí, en nuestro planeta, en el mismo lugar donde empezó todo. En el mismo lugar donde… 
 
      
 
    Rafael sonreía mientras pensaba cuales eran las palabras correctas que explicaran la situación. 
 
    —… donde empezamos hace más de cuatrocientos mil años, en el mismo lugar donde moriré y me enterraréis en una cueva para que en un futuro lejano, algún día, el profesor García descubra mis restos y los estudie. 
 
    —¿Cómo dices? —preguntó García sin comprender todavía nada. 
 
    —Sospeché sobre esta posibilidad hace ya algún tiempo y al final descubrí en las pruebas del diente que me entregaste, que coincidía al 100% con mi ADN. Esos restos, ese hombre que murió y que yo creí mi antepasado, realmente era yo. Aquí y ahora, el ciclo se ha cerrado y ha vuelto a empezar —continuó explicando Rafael—. Somos aquellos sapiens que aparecieron en una época que no les pertenecía. No fue una mutación genética lo que hizo que ese grupo apareciera miles de años antes, ahora sé que esos individuos se adelantaron a su tiempo porque alguien que desconocemos así lo quiso. Hemos llegado aquí porque alguien quiere que volvamos a tener otra oportunidad, quizás no sea la segunda, puede ser que sea la tercera o la cuarta vez que repetimos curso y esta vez tenemos que aprobar. Aprendamos de nuestros errores y no volvamos a cometerlos, no sabemos cuántas oportunidades nos quedan por vivir. No sabemos cuántas veces vamos a poder suspender y repetir este ciclo. 
 
      
 
    Susan, cogida de Marco, no daba crédito a lo que oía.  
 
    García y los demás escuchaban sabiendo en el fondo de sus corazones, que todo era cierto. 
 
    Rayan miraba uno por uno a todos los presentes, pensando en cómo iban a sobrevivir en aquel lugar.  
 
    —Pensad en lo que no hay que volver a hacer —dijo Rafael—. Recordad vuestros errores y lo que no debemos enseñar a nuestros descendientes. Olvidemos las religiones que tantos problemas han causado, y centrémonos en la familia. Olvidemos a los dioses inventados por nuestra culpa, y centrémonos en las personas. Hemos intentado superarnos y ser más listos que nadie, siendo el centro del universo y no ha servido absolutamente de nada. Debemos recordar que para abrir el Cubo que alguien muy superior a nosotros construyó solo era necesaria una gota de nuestra sangre y poner las manos en el lugar indicado. Ni ciencia, ni tecnología, ni átomos, ni energía atómica. Nada más. Tan solo tenemos que intentar no dejar por nada del mundo ser seres humanos.  
 
    —¿Quién orquesta todo esto? —preguntó Susan sabiendo en su interior que todo era tal y como contaba Rafael. 
 
    —Quién, qué o quiénes… qué más da. Están muy por encima de nosotros. No podemos llegar a comprender por qué están haciendo esto. Ahora estamos de nuevo ante una oportunidad de convertir al ser humano en algo digno, y no en la mayor amenaza que este planeta ha conocido —dijo Rafael mirando a su alrededor—. Aquí estáis los que yo he creído que sois las personas ideales para empezar con la increíble labor de repoblar el planeta en el camino correcto. Marco, mi hijo, mi sucesor. Tienes en tu interior el conocimiento que miles de personas han heredado durante miles de años. Susan, tu inteligencia y tu sensatez hacen de ti su mujer ideal. Vuestra descendencia mantendrá la sabiduría Atlante hasta el fin de los días. Rayan, tú y tus soldados podréis enseñarnos lo básico para sobrevivir con lo que tenemos al alcance de nuestras manos. Harrys, tú sabes cómo aprovechar la energía que nos brinda la naturaleza para mejorar nuestra calidad de vida sin estropear lo que nos rodea. John, tú podrás mantener a un pequeño grupo como el nuestro en perfecta sincronización y armonía en este nuevo mundo. Tarek, García, vosotros sois las personas idóneas para transmitir a nuestras futuras generaciones la verdadera historia del ser humano. El pasado que vamos a empezar a escribir y su fallido futuro que no deben volver a vivir. Volveréis a escribir el “Libro del hombre” para que los futuros pobladores de este planeta conozcan la verdad. Esto no es un punto y final en la historia de la humanidad. Nada acaba aquí, al contrario, hoy empieza todo. Es un punto y seguido y tenemos la oportunidad de escribir un nuevo primer capítulo. Sabemos quiénes somos y sabemos de dónde venimos. Ahora solo nos falta aprender de los errores cometidos y tener claro lo más importante… saber hacia dónde vamos. 
 
      
 
      
 
    FIN 
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